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ESTUDIO INTRODUCTORIO 


1 

HUME, FILÓSOFO DE LA MORAL 


La edición y traducción de la Disertación sobre las 
pasiones de David Hume y de otros cinco ensayos de 
contenido moral que incluye este volumen pretende 
contribuir de algún modo a completar Ja edición cas¬ 
tellana de los Ensayos de Hume. Aunque de (orina 
bastante dispersa, d lector español puede ya, con 
ésta y con las demás traducciones existentes, tener 
acceso a todos, o a casi todos, los ensayos de este au¬ 
tor. 

No obstante, la traducción de estos Ensayos mo¬ 
rales —que se traducen por primera vez, al castella¬ 
no—* pretende algo más que completar simplemente 


I. La traducción de b Disertación sobre las pasiones que se recoge 
en este volumen apareció publ ¡cada en la sección de «Traducciones e 
inéditos» de Er Revista de Filosofía, n.' 4 (mayo 1987), pp. 191-224. 
Asimismo, la traducción dd ensayo Ululado De la dignidad o miseria 
de lu naturaleza humana también iba a ser publicada por esa misma 
revista, que la ha cedido para esta publicación. Durante el largo pro¬ 
ceso de preparación de este trabajo, se ha publicado una traducción 
de este último ensayo realizada por Carlos Mellizo (David H ume, So¬ 
bre el suicidio y otros ensayos, Madrid. Alianza Editorial, 1988; cfr. 
pp, 51-59. Aun así, hemos ere ido necesario incluir nuestra traducción 
de este texto, por la simple razón de que, aun siendo muy correcta la 
traducción realizada por Carlos Mellizo, ei interés de este autor está 
centrado en los escritos huméanos de tema religioso o teológico, por 
lo que no real iza estudio ni comentario a I»uno de este ensayo moral; 
en d mencionado libro, no aparece siquiera la lecha de redacción y 
edición de este trabajo, ni se recogen las melificaciones introducidas 
en el tes to por i fume en las sucesivas ediciones que de éste se' real izaros i. 
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un trabajo inacabado. No nos parece ninguna casua¬ 
lidad que se hayan traducido mucho antes los ensa¬ 
yos políticos y literarios, incluso los económicos, que 
los específicamente morales. 

En primer lugar, contemporáneamente se ha 
dado una gran primacía a los llamados trabajos ma¬ 
yores de Hume (Tratado de la naturaleza humana , In¬ 
vestigaciones y Diálogos sobre la religión natural), lo 
que ha redundado en una general falta de atención 
a su trabajo ensavistíco, pues se consideraba que 
éste no aportaba nada sustancial a lo establecido en 
tales obras. 

Por otra parte, durante el siglo xx, y por influjo 
de la revolución filosófica neoposítfvista y analítica, 
Hume ha sido apreciado principalmente come» teóri¬ 
co dd conocimiento; así pues, como en general, los 
Essays de Hume se ocupan de otro tipo de lemas, no 
han sido apenas tenidos en cuenta, excepto por quie¬ 
nes se dedicaban específicamente a! estudio del pen¬ 
samiento de Hume, 

En lo que respecta de modo específico a los Ensa¬ 
yos morales, han sufrido simplemente, aunque en un 
grado mayor, los efectos del «desprecio» a que ha 
sido sometido Hume como filósofo moral, por mor 
de esa interpretación de su pensamiento de corte 
preferentemente gnoseológico que hemos menciona¬ 
do Por fortuna, han ido realizándose lecturas menos 
sesgadas de la obra de Hume, que parecen haber 
puesto su importancia en el punto justo: Hume es un 
grandísimo teórico del conocimiento, pero también 
es una de las raíces fundamentales de toda la Ética 
del siglo xx. ? 


2. 1.». importancia .e incluso prioridad— de tos etc ni en los 

éticos dentro del pensamiento de Hume lienc sus defensas más 
clásicas en; John Passmore, Humes tiitenfions, Londres, Ge raid 
Dudavorth, 19S(P, cap. 1. y sobre todo. Norman Kernp Smtth, The 
Philosoptiy o f David Huirte, Londres, MacMilian. 1941; retmp.: 
Nueva York. Gartand Pub.. 1983. cap. 1. 
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Dentro de esta tarea de recuperación de la Etica 
de Hume, que en nuestro ámbito cultural resulta es¬ 
pecialmente necesaria y difícil, la lectura de estos En¬ 
sayos morales puede ser, creemos, de gran utilidad. 


2 

HUME, FILÓSOFO DE LA PASIÓN: 

LA DISERTACIÓN SOBRE LAS PASIONES 


La Disertación sobre las pasiones fue publicada en 
1757 dentro de una obra titulada Cuatro Disertacio¬ 
nes, que incluía, además de esta obra, la Historia na¬ 
tural de la religión, una disertación titulada De la tra¬ 
gedia y otra Sobre la norma del gustad 

Sin embargo, ésta no era en absoluto la disposi¬ 
ción original de la obra. Hume pensaba haber inclui¬ 
do en ella otras tres disertaciones, pero las suprimió 
por motivos diversos; esas tres disertaciones se Lla¬ 
maban: Dissertation on Geometry (también aparece 
en la correspondencia de Hume como On the Princi¬ 
pies of Geometry y como Considera!unís Prevkms to 
Geometry and Natural Phüosophy), Essay on Suicide 
y Essay on the Inmorlalüy of the Soul. 

El simple rumor de que se iban a publicar estas 
dos últimas obras levantó tal revuelo, que el podero- 


3. CiV, para todas estas obras el volumen IV de David Hume, 
The Philosophiail Works (edición de T.H. Creen y T,H. Grosc), Aa- 
len (Damistadt), Selenita Verlag, 1964. Afortunada mente, existe 
traducción castellana de todos ellos, excepto de ia Disertación so¬ 
bre (as pasiones. Cfr, Historia natural de la religión, Salamanca, Sí¬ 
gueme, 1974, Las otras dos pueden encontrarse traducidas en So¬ 
bre la norma del gusto y otros ensayos, Valencia, Cuadernos Teore¬ 
ma, 1980, 
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so William Warburton llegó a presionar directamen¬ 
te al editor de Hume para que lo convenciese de lo 
inconveniente (y peligroso) de tal publicación. Final¬ 
mente, Hume las retiró del volumen, y no se publica¬ 
ron hasta la edición postuma de las obras de Hume 
de 1777, aunque sin el nombre del arriesgado editor; 
hasta 1784 no pudieron aparecen con los correspon¬ 
dientes nombres del autor y del editor. 4 


4, William Warburton, que llegó a ser obispo de Gloucester. 
fue uno de los mayores enemigos de Hume, Parece que fue el au¬ 
tor de la cruel y burlesca recensión del Tratado que apareció en 
la revista inglesa Hi.af.ary of the Works of the Uiamed, y qrse tanlo 
ofendió a Hume {Cfr. Mi vida. Madrid, Alianza Editorial, 1985, 
p, 15). Con respecto a las Disertaciones, parece que fue d causante 
directo de la mutilación del libro, puesto que llegó a amenazar a 
And re w Millar —el editor y después amigo de Hume— con la per¬ 
secución judicial si se atrevía a publicarlas. Así, las Five Disserta ■ 
tions pasaron a ser Four, e incluso estuvieron a punto de ser linee, 
ya que también intentó eliminar primero, v cortar después, la His¬ 
toria natura! de ia religión. Parece que Warburton estaba también 
detrás del panfleto que el reverendo Richard Hnrd publicó ata¬ 
cando esta obra: «el doctor Hurd escribió contra el libro un pan¬ 
fleto, ejemplo de toda esa mezquina petulancia, arrogancia y cha¬ 
bacanería que caracterizan a la escuela warburtoniamr» ( Ibidem, 
P- 19). 

El juicio que Hume y sn obra merecían al tal Warburton se 
puede apreciar claramente a través de una conocida anécdota: 
cuenta E.C- Mossner en su biografía de Hume (The Ufo. of David 
Huma, Oxford, Clareridon Press, 1980-, p. 290) que, en 1749, War- 
bnrton dudaba sobre si debía atacar públicamente a Hume o no, 
ya que ello podría tener el efecto no deseado de darlo a conocer, 
a lo que Warburton añadió «y yo no querría contribuir a que 
avanzara a ningún sitio que no fuera la picota». 

Con respecto a las relaciones de Hume con las ¡nslUnciones 
religiosas, y a la constante y nada sutil «persecución» que sufrió 
por parte de éstas, que se prolongó hasta después de su muerte, 
resulta ilustrativo leer, junio a la ya mencionada obra autobio¬ 
gráfica de Hume, el resumen realizado por Carlos Mellizo sobre 
la polémica abierta en torno a la «impía» muerte de Hume (cfr. 
el apéndice «La muerte de Hume» en Mi vida. Cartas de an caba¬ 
llero a su atinjo de Edimburgo, Madrid, Alianza Editorial, 1985, 
pp. 67-92). 
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La obra sobre la geometría parece que fue com¬ 
pletada en 1757, pero fue eliminada de la publica¬ 
ción por consejo de un matemático amigo de Hume, 
Lord Síanhope, quien señaló a éste una serie de erro¬ 
res cometidos en el trabajo. 5 El propósito de esta di¬ 
sertación parece que era reelaborar y completar los 
argumentos expuestos sobre la geometría en la In¬ 
vestigación sobre el conocimiento humano , cuya pri¬ 
mera edición es de 1748, y en la que se habían intro¬ 
ducido importantes modificaciones respecto a lo di¬ 
cho sobre este tema en el Tratado. Este trabajo, que 
fue retirado por Hume cuando estaba a punto de pu¬ 
blicarse, jamás se ha encontrado. 6 

Con respecto a la datación exacta de la redacción 
de todas estas obras, hay que señalar que las diserta¬ 
ciones sobre la religión, la tragedia y las pasiones es¬ 
taban manuscritas ya en 1755. Entre. 1755 y 1757 
Hume escribió las relativas ai suicidio y a la tnmor 
talidad del alma, asi como la dedicada a la geome¬ 
tría. La referente a la norma del gusto fue redactada 
en 1757, con el propósito de completar el volumen, 
que había quedado muy reducido en su extensión 
por las tres supresiones ya mencionadas. 

Finalmente, en 1758 las Cuatro disertaciones fue¬ 
ron combinadas con el resto de las obras de Hume y 
publicadas con el título de Ensayos y tratados sobre 
materias diversas. Las cuatro disertaciones se hallan 
dispersas por el volumen. 

En lo que se reitere de modo específico a la obra 
que aquí editamos, y como su propio nombre indica, 


5. «Carta a Willtaru Si va han de 25 de enero de 1772», en The 
Unten of David Hume (edición de J.Y.T. Greig), Oxford, Claren- 
don Press. 1932; rcimp-: vol. II, Nueva York, Garland Pub., 1985, 
p. 253. 

6. Cír, Carlos Mellizo, «Hume y el problema de la geometría», 
en Tin tomo a David Hume (Tres ensayos de aproximación), Zamo¬ 
ra, Ediciones Monte Casino. 1978, p. 89. 
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la Disertación sobre las pasiones no es exactamente 
un «ensayo», a diferencia de los otros cinco trabajos 
incluidos también en este volumen* sobre todo debi¬ 
do a que presenta una mayor extensión de la que es 
frecuente encontrar en tales obras de Hume. Ahora 
bien, si dejamos a un laclo la extensión de esta obra 
y nos fijamos en su estructura* veremos que puede 
ser perfectamente incluida* como hemos hecho aquí, 
en el conjunto de los ensayos de Hume* con lo que* 
por lo demás, no hemos hecho sino seguir el criterio 
del propio Hume* quien, como ya hemos dicho antes, 
a partir de 1758 incluyó esta Disertación sobre las pa¬ 
siones dentro de una recopilación titulada Essays 
and Treatises on Several Subfects. 

Junto a este criterio puramente h i,stor i ográfico, 
también constituye un dato en favor de Ja considera¬ 
ción de la Disertación como un ensayo el hecho de 
que reproduzca sólo los elementos fundamentales de 
la teoría de las pasiones expuesta en el Tratado de la 
naturaleza humana , despojándola de casi todos los 
elementos y razonamientos que constituían su sopor¬ 
te, Evidentemente, esto puede hacerse en una obra 
que pretende sólo ser un acercamiento fragmentario 
e incompleto al tema de las pasiones, esto e*s, un en¬ 
sayo. 

La Disertación sobre las pasiones ha recibido his¬ 
tóricamente juicios principalmente negativos, 7 Se Je 
ha reprochado su falta de originalidad, lo cual es le¬ 
gítimo y probablemente cierto, pero no constituye 
en realidad una crítica, si tenernos en cuenta que 
esta obra pretende ser un resumen del libro II del 


7. Dentro de estos juicios, los que más influencia han tenido 
son los formulados por T.H. Glose en su introducción a la edición 
de The l'hilosophical Works de Hume que realizó junto a T,H. 
Creen (cfr. GG, vo). III, p. 61); y, sobre todo, el juicio del más clá¬ 
sico editor de las obras de Hume, L A. Sctbv-Bigge (Introducción 
a su edición de las Enquiñes, SB xsi y ss.L 
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Tratado de la naturaleza humana ; de la misma forma, 
seria inadecuado rechazar el Abstraet por su taha de 
originalidad frente al libro I de la misma obra. Por 
otro lado, se le ha criticado su inutilidad dentro del 
pensamiento de Hume, lo que ya no resulta tan ade¬ 
cuado, puesto que esta obra resulta de un interés evi¬ 
dente para la comprensión de la teoría humeana de 
las pasiones y de la moral. 

La teoría de las pasiones de Hume, así como las 
obras o apartados de estas dedicados a ese terna, pol¬ 
lo común han sido considerados de «cierto» interés 
psicológico, pero de ninguna utilidad filosófica gene¬ 
ral o específicamente ética. Des'de nuestro punto de 
vista, esta clase de juicios —formulados como tales' 
o simplemente asumidos como ciertos sin discu¬ 
sión— responden a una mala comprensión de la filo¬ 
sofía de Hume en general y, en especial, de su filoso¬ 
fía moral. Por un lado, y frente a esto, parece existir 
una unidad dentro del pensamiento de Hume, a par¬ 
tir de la cual cada faceta de éste adquiere una .signi¬ 
ficación específica, siendo válido esto tanto para los 
tradicionalmente reconocidos elementos gnoseoiogi- 
cos de la filosofía humeana, como para los también 
tradicionalmente menospreciados aspectos psicoló¬ 
gicos de ésta. Todo problema abordado por Hume 
pretende cumplir una función dentro del conjunto. 
Por otro lado, la teoría de las pasiones de Hume, le¬ 
jos de ser irrelevante, es muy importante para la 
comprensión de la teoría humeana de la moral. Así 
pues, la Disertación, precisamente por ser un resu¬ 
men del libro del Tratado dedicado a las pasiones, 
constituye un importante material para la compren¬ 
sión de la ética de Hume. 

La teoría de las pasiones de Hume es uno de los 
apartados de su pensamiento menos estudiados y 
apreciados. Esto se debe fundamentalmente, corno 
hemos dicho, a la idea según la cual su utilidad 
para el conocimiento de la ética de Hume, con la 
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que parece estar conect ada, es nula. Esto es un grave 
error, 

La lectura del libro II del Tratado y de la Diserta¬ 
ción, que intenta resumirlo y aclararlo, puede ser de 
gran utilidad para la comprensión de Jas tesis éticas 
de Hume; debe bastar con un ejemplo: si, corno pa¬ 
rece probado por la insistencia de Hume en dicho 
tema, uno de los propósitos centrales de su filoso¬ 
fía moral es criticar las teorías racionalistas de la 
moral, que concedían un predominio absoluto a la 
razón dentro de ella, asi como destacar el papel mo¬ 
ral predominante de las pasiones, parece algo obvio 
que el conocimiento de la teoría de las pasiones de 
Hume, y del concepto que Hume tiene de éstas, será 
absolutamente necesario para alcanzar una com¬ 
prensión correcta de la ética de Hume. 

Por consiguiente, podemos decir que, junto al evi¬ 
dente interés de esta obra como estudio psicológico 
de las emociones, la Disertación posee una importan¬ 
cia fundamentalmente ética, poique proporciona, 
unida al libro II del Tratado, los elementos concep¬ 
tuales necesarios para construir un modelo ético al¬ 
ternativo frente al racionalismo. Sólo basándose en 
esos elementos, podrá alarmar Hume, en el punto 
más alto de su construcción ética: 

La razón es, y sólo debe ser, una esclava de las pasio¬ 
nes, y no puede pretender otro oficio que el de servirlas y 
obedecerlas.- 

Una vez señalado esto, podernos pasar ya a esta¬ 
blecer los puntos fundamentales .-algunos muy 

complejos— de la teoría de las pasiones de Hume, 
asi como de su conexión con la moral, lo que consti¬ 
tuye el principal contenido de las seis secciones que 
componen la obra que estamos comentando. 
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1. Elementos fundamentales de la teoría 
de las pasiones de Hume 

La Disertación es relevante para e! estudio de la 
Ética de Hume, en la misma medida y por los mis¬ 
mos motivos que pueda serlo el libro II del Tratado , 
que resume. Así pues, será más conveniente hablar 
simplemente de la relevancia de la teoría humeana 
de las pasiones para la teoría moral de Hume. 

Esa relevancia tiene una explicación básica: la te¬ 
sis central de la Ética de Hume —que aparece for¬ 
mulada esquemáticamente ya en el libro II del Trata¬ 
do y también en Ja sección V de la Disertación—, se¬ 
gún la cual la razón está subordinada en el plano 
práctico —v no puede ser de otra .manera— a las pa 
sienes, no puede entenderse en absoluto si no cono¬ 
cemos, previamente, los correspondientes conceptos 
de pasiones y de razón sostenidos por Hume. Asi 
pues, los dos temas de los que habrá de ocuparse 
Hume, en esa especie de propedéutica para la Ética 
que es su teoría de las pasiones, serán la propia natu¬ 
raleza y funcionamiento de las pasiones, y la rela¬ 
ción que mantienen con la razón en el ámbito de la 
práctica. 

Aunque eri la Disertación y en el Tratado Hume 
entra en el estudio detallado de determinadas pa¬ 
siones muy concretas, no nos va a interesar aqui 
esa cuestión —fundamentalmente por un proble¬ 
ma de espacio., sino más bien el problema ge¬ 

neral de la naturaleza de las pasiones —y de la ra¬ 
zón, en cuanto conectada con ellas— y del lugar 
que ocupan en el comportamiento moral. Estos dos 
problemas tienen que ser adecuadamente analiza¬ 
dos y resueltos para que pueda llegar a entenderse 
el contenido de la sección fundamental de la Diser¬ 
tación, la quinta, en la que, entre otras cosas, se 
afirma de modo claro la tesis crucial de la Ética de 
Hume: 
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|...] la razón, en un sentido estríelo, significando d dis¬ 
cernimiento de la verdad y la falsedad, no puede nunca 
por sí misma ser un motivo para la voluntad, v no puede 
tener influencia alguna sino en cuanto que afecte a alguna 
pasión o afección. 9 

Corno hemos dicho, la tesis central de la Ética de 
Hume se puede resumir en la idea de que la razón 
es incapaz de motivar nuestra conducta, así corno de 
formular valoraciones sobre ella. 

Ahora bien, el primer problema planteado en re¬ 
lación con esto es que, a pesar de la claridad de tex¬ 
tos corno el anteriormente citado, en general Hume 
utiliza el término «razón» en tantos, y tan distintos, 
sentidos, que resulta bastante difícil comprender el 
significado exacto de esa tesis sin analizar con cierto 
detenimiento previamente el concepto humearlo de 
raz.ón. 

Las dos características principales de la teoría de 
la razón de Hume son la diversidad de significados 
que da al término «razón» y la consiguiente ambi¬ 
güedad en su utilización, 10 No obstante, Hume pare¬ 
ce dar más importancia a uno de esos sentidos; por 
eso, a pesar de exponer brevemente todos los senti¬ 
dos de razón en Hume, vamos a detenernos más en 
ese sentido primordial. 

La evidente ambigüedad del concepto de razón 
en Hume parece derivar de varías fuentes: 

A) Tendencia de Hume a intercambiar los térmi¬ 
nos entendimiento y razón, 

B) Tendencia a intercambiar los nombres de una 
capacidad o facultad (razón) con los de las activida¬ 
des de esa capacidad (razonamiento). 


9. GG, IV, 161. 

10. Cff. David Fatc Norton, David Hume: Common-Sense Mo¬ 
ral ist, Replica! Mciapiivsit'ian, Prineeion SNJ,), Princeton Untver- 
my Press, 1982, pp. 96-98. 
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C) Tendencia no justificable a desmentirse a sí 
mismo y a usar razón para referirse a capacidades o 
actividades que había distinguido de ia razón ante¬ 
riormente. 11 

Oleemos que los numerosos ejemplos de desliza¬ 
mientos terminológicos cometidos por Hume al refe¬ 
rirse a la razón —y también a las pasiones— justifican 
nuestro intento de distinguir los diversos sentidos hu¬ 
méanos de razón, aclaración que muy pocos especia¬ 
listas abordan de un modo explícito, con lo que aca¬ 
ban cayendo en las mismas ambigüedades que Hume, 

A) Hume habla, en primer lugar, de la razón 
como principio o facultad que se ejerce de dos mo¬ 
dos, bien comparando ideas, bien realizando inferen¬ 
cias sobre cuestiones de hecho. 12 

B) En segundo lugar, Hume habla de la razón 
corno determinación de la verdad o falsedad. 13 No 
obstante, es más corriente que Hume hable de la ra¬ 
zón en el sentido de actividades relacionadas con esa 
determinación de la verdad y no como la determina¬ 
ción misma. Estos son precisamente los dos sentidos 
siguientes. 

C) Eri tercer lugar, habla Hume de la razón como 
razonamiento abstracto, demostrativo o demostra¬ 
ción. 1 ' 1 O sea, después de decir en A que el entendi¬ 
miento o la razón se ejerce de dos ¡orinas o por dos 
operaciones, Hume señala que una de ellas es juzgar 
por demostración, o sea, por consideración de las re¬ 
laciones abstractas entre las cosas, o sea, de las rela¬ 
ciones entre ideas. 

La razón seria de algún modo equivalente en este 


11. Esto es lo que ocurre, en concreto, con d concepto de la 
razón corno pasión apacible. 

12. CtV, THN, SB 415 / FD 617 y THN, SB 463 i FD 681-682. 

13. Cfr. el texto de la Disertación ya citado tintes, GG, IV. 161 
y también THN, SB 458 / FD 675. 

1.4, Cfr. Norton, op- cit.. p. 87; THN, SB 4.58 ! FD 675. 


17 




sentido al descubiimrento de la verdad o falsedad 
por medio del acuerdo o desacuerdo entre relaciones 
de ideas. 

En tanto que facultad, podríamos decir que la ra¬ 
zón es aquí la facultad de comparar ideas, 

D) Hume habla, en cuarto lugar, de la razón como 
razonamiento probable, razonamiento factual o pro¬ 
babilidad. 11 ' Si volvemos a A, veremos que la segun¬ 
da manera de ejercer d entendimiento es juzgando 
por probabilidad, es decir, refiriéndose a aquellas re¬ 
laciones de los objetos de las que sólo nos informa la 
experiencia, 

Del mismo modo que en C, la razón sería aquí 
equivalente al descubrimiento de la verdad o fal¬ 
sedad, atendiendo al acuerdo o desacuerdo con Jas 
«existencias reales» y las cuestiones de hecho. 

También, igual que en C, aquí podemos decir 
que, en tanto que facultad, la razón es la facultad de 
inferir sobre cuestiones de hecho. 

E) En quinto lugar. Hume parece hablar —según 
algunos autores— de la razón como conciencia no- 
iníerendal del presente o de las cuestiones de hecho, 
pero esa atribución parece deberse a fallos expresi¬ 
vos del propio Hume, 16 

b) Hume considera la razón, en sexto lugar, 
como un «instinto», como una tendencia innata ha¬ 
cia Ja inferencia, hacia el tránsito psicológico de una 
percepción a otra. 17 

Por un lado, hay que tener en cuenta en esta cues¬ 
tión que, en opinión de David Faíe Norton, parece 
que al formular esta tesis Hume se dejó llevar mo¬ 
mentáneamente por el orgullo de haber «descubierto» 
el corazón del problema de la inducción, de haber 
precisado que las inferencias causales no se basan ni 


15. Cfr. THN, SB 415 / FD 615. 

16. Cfr. THN, SB 75 / FD 176. 

17. Cfr. THN, SB 179 ! FD 308-309. 
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en el razonamiento demostrativo, ni en la percepción 
de relaciones causales, sino en el hábito. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta aqui que 
Hume sólo habla de la razón como instinto inferen- 
cial en una ocasión y podemos considerar que en ese 
caso exagera un poco, al convertir el razonamiento 
inferencia!, a pesar de ser el más importante de to¬ 
dos, en la única clase de razonamiento. Creemos que 
este sentido del término «razón» habría que inter¬ 
pretarlo como un intento de destacar la importancia 
de las inferencias causales en cuanto «uso de razón», 
aunque también habría que añadir que su estructu¬ 
ra, como mostró el propio Hume, no es completa¬ 
mente racional. 

G) En séptimo y último lugar. Hume parece con¬ 
siderar la razón como una pasión apacible v reflexiva: 

Lo que comunmente, en un sentido popular, es llamado 
razón y se recomienda tanto en los discursos morales, no 
es sino una pasión general y apacible, la cual adopta una 
visión distante y comprehensiva de su objeto. 


Este sentido es el más engañoso de los utilizados 
por Hume. Ocurre que algunas pasiones son confun¬ 
didas con las determinaciones de la razón debido al 
poco efecto emocional que causan ambas. 19 

La falta de conciencia de esta confusión hace po¬ 
sible, en un principio, pensar que se da un conflicto 
entre la razón y las pasiones, que las dos se entren- 
tan en la dirección de la conducta o en su valoración. 
Cuando se descubre que esa razón que supuestamen¬ 
te nos afecta de modo emocional mente tranquilo es, 
en realidad, una pasión apacible, se desvanece la po- 


18. Disertación, GG, IV, 161; cír, también THN, SB 43? / Fí> 
645. 

19, «[...] impulsa a la voluntad sin provocar emoción alguna 
perceptible», Disertación, ibklem. Cír. THN, SB 4!?/PD 620-621. 
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oibilidad del conflicto. Sólo una pasión puede oponer¬ 
se a otra pasión, Pero, sí Hume descubre esta confu¬ 
sión, ¿por qué sigue utilizando el término razón para 
designar a una pasión apacible? 

Este sentido de razón en Hume es un buen ejem¬ 
plo de una de las causas de ambigüedad terminológi¬ 
ca que señalábamos al principio; la utilización de un 
sentido anteriormente desechado. No obstante, en la 
medida en que la confusión entre razón y pasión 
apacible es propia para Hume del vulgo y de «ciertos 
filósofos» (los de la tradición racionalista), creemos 
ver aquí un simple uso irónico del término «razón» 
por Hume frente a los que lo utilizan así inconscien¬ 
temente. 

Una vez expuestos los siete sentidos huméanos de 
razón, pueden destacarse dos hechos; 

1) Hume no alude para nada a la razón como Fa¬ 
cultad o actividad de tipo práctico, determinante dí- 
reetamente de la conducta. Ahora bien, a pesar de 
esta aparente negación de toda posibilidad practica 
a la razón, Hume considerará posible una determi¬ 
nación práctica (tanto moral como política) de la 
conducta por la razón, pero de modo indirecto, a tra¬ 
vés de las pasiones. 

2} El sentido más común de razón en Hume es 
una combinación de A con C y D, es decir, la razón 
será así una facultad, encargada del discernimiento de 
la verdad y ¡a falsedad, que se ejerce a opera bien me¬ 
díante el razonamiento abstracto {relaciones de ideas), 
bien por el probable (cuestiones de hecho). Lo adecua¬ 
do seda, por tanto, reservar el término «razón» para 
la facultad y «razonamiento» para sus dos operacio¬ 
nes indistintamente. No obstante, es muy corriente 
que Hume utilíce «razón» para referirse por exten¬ 
sión a sus operaciones. 

Profundizar más en la naturaleza de esta razón de. 
la que habla Hume, significaría extendernos a una se¬ 
rie de problemas que, aunque interesantes, se salen en 
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este momento de nuestros objetivos. Para nuestros 
propósitos, basta con saber que Hume mantiene una 
concepción dual de la razón y que la bifurca en dos 
operaciones; la consideración abstracta de relacio¬ 
nes de ideas y la consideración probable de relaciones 
fácticas o cuestiones de hecho. En nuestra opinión, 
con eso basta para Ja presente discusión. 

En lo que respecta, ya de modo estricto, a la teo¬ 
ría de las pasiones de Hume —que es el objeto cen¬ 
tral de la Disertación ., si comenzamos por entroncar 

Jas pasiones con el resto de la teoría del conocimien¬ 
to de Hume, deberemos observar en primer lugar 
que éste consideraba todos los contenidos mentales 
como «percepciones», que, a su vez, podían ser im¬ 
presiones o ideas. Hume concebirá las pasiones 
como impresiones. Una pasión será: 

I...] una violenta y sensible emoción de la mente, pro¬ 
ducida cuando se presenta un bien o un mal, o cualquier 
objeto que por la constitución original de nuestras faculta¬ 
des sea apropiado para excitar un apetito. 20 


Las impresiones en Hume pueden nacer de im¬ 
presiones o ideas anteriores (impresiones de refle¬ 
xión) o no resultar de las mismas (impresiones de 
sensación). Las pasiones son impresiones de refle¬ 
xión. 

Las pasiones son también impresiones simples, o 
sea, no podrán estar constituidas por elementos más 
simples y básicos que ellas. 

La simplicidad de las pasiones impide, por defi¬ 
nición, cualquier análisis de éstas, pero no impide 
establecer comparaciones entre ellas, que es lo que 
de hecho realiza Hume en una primera láse de su es¬ 
tudio de las pasiones. 

Por medio de la comparación, se logra determi- 


20. THN, SB 437 / FD 645. 
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nar la similitud de las pasiones: las pasiones tienen 
entre ellas la única y simple semejanza de que son o 
bien agradables o bien desagradables. Éste es el úni¬ 
co y pobre resultado del estudio comparativo de las 
pasiones y la principal razón de que Hume tuviese 
que recurrir a un estudio genético —como muy bien 
señala Passmore— para un mejor conocimiento de 
su naturaleza. 

Como hemos dicho, para Hume las pasiones rio 
pueden ser reducidas a partes, lo que no significa 
que no podamos decir nada sobre ellas. Por ejemplo, 
podemos tratar de establecer las condiciones bajo las 
cuales aparece una pasión. Esto es lo que realiza 
Hume mediante la aplicación a las pasiones de su 
primer criterio de diferenciación: el criterio causal. 

Mediante dicho criterio, Hume distingue prima¬ 
riamente las pasiones en directas o indirectas. 

Por pasiones directas entiende Hume aquellas 
que surgen de modo inmediato a partir del placer o 
del dolor. Por indirectas, sin embargo, conceptúa a 
aquéllas que nacen también del placer o del dolor, 
pero por intermedio de sus ideas, 21 

En un segundo sentido, que introduce alguna 
confusión, Hume utiliza «pasiones directas» para di¬ 
ferenciar todas estas pasiones que nacen del placer y 
dei dolor de aquéllas que tienen su origen no en mi 
placer o dolor previos, sino err un instinto natural 
«enteramente inexplicable». 22 

Norman Kernp Smtíh 25 propone muy juiciosa¬ 
mente que, a pesar de que Hume no lo haga asi, de¬ 
beríamos llamar a estas pasiones no nacidas del pla¬ 
cer y del dolor «pasiones primarias», y a ¡as que si 


21. Hume estudia diversos aspectos y problemas rotativos 
a las pasiones directas en la sección 1 de la Disertación, GG, IV, 
139-143. 

22. Cfr. THN. SB 439 ! JFD 647. 

23. Cfr. Smilh, op. cil., p. 168. 
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nacen de ellos «pasiones secundarias». De este modo, 
podremos reservar el término «pasiones directas» 
sólo para aquéllas que de modo directo nacen a par¬ 
tir de un dolor o placer previos, o lo que es lo mismo, 
que surgen de una impresión de placer o dolor ante¬ 
cedentes. 

Una vez aclarado esto, podemos señalar ya que 
en el estudio genético que Hume realiza de las pasio¬ 
nes va a distinguir, en primer lugar, su causa, su ob¬ 
jeto, y una serie de circunstancias causales de mayor 
o menor importancia. Pues bien, es precisamente 
de la consideración de las pasiones descie el punto de 
vista de su causa de donde surge la división de las 
pasiones en directas e indirectas. 

Las pasiones directas surgen de manera inmediata 
y simple del placer o del dolor, o lo que es lo mismo, 
de la percepción de cosas o eventos que son agrada¬ 
bles o desagradables, o bien de la idea de su ocurren¬ 
cia pasada, presente o futura. Las principales pasio¬ 
nes directas son: deseo y aversión, alegría y tristeza, 
esperanza y temor, desesperación y conf ianza. 2 ** 

Hume presta relativamente poca atención a las 
pasiones directas, ya que en general no presentan casi 
ningún problema grave. Los problemas surgen cuan¬ 
do Hume incluye a la voluntad entre las pasiones di¬ 
rectas. 25 Ni o obstante, debemos señalar que Hume re¬ 
conocerá luego que había considerado erróneamente 
la voluntad como una pasión, cuando era más exacta¬ 
mente un principio pasional que pone en marcha 
ciertas respuestas pasionales al considera]- que mis 
acciones pueden ayudarme a lograr o evitar algo 
agradable o desagradable respectivamente. 26 

24. Su definición en Disertación, GG. IV, 139: cír. también 
THN, SB 277 / FD 445 v SB 4.39 / FD 647. 

25. Cír. THN, SB 438 / FD 646. 

26. En la Disertación (GG, IV, 139). Hume ha resuelto clara¬ 
mente esta apúreme contradicción y proporciona una definición 
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Por su pai te, las pasiones indirectas no proceden 
simplemente de los sentimientos provocados por una 
experiencia de dolor o placer, sino que a esto necesi¬ 
tan añadir «una doble relación de impresiones e 
ideas», 27 Este complejo concepto de la teoría de las 
pasiones de Hume sólo se aclara un poco analizando 
en concreto las pasiones indirectas básicas: orgullo 
y humildad, amor y odio. Otras pasiones indirectas 
menos importantes son: ambición, vanidad, envidia, 
piedad, malicia y generosidad. 28 

Para llegar a comprender lo que significa esa 
«doble relación de impresiones e ideas», se hace ne¬ 
cesario distinguir, antes de nada, entre lo que es el 
objeto de una pasión y lo que es su causa , 

La causa de las pasiones es para Hume aquella 
idea que las excita; su objeto en cambio «aquello a 
que dirigen su atención una vez excitadas», 29 

La pasión se encuentra de este modo situada en 
lie dos ideas: la primera es la causa o principio pro¬ 
ductivo de la pasión; Ja segunda es producida por la 
propia pasión y es la que constituye su objeto. 

La segunda distinción que Hume considera fun¬ 
damental para explicar correctamente la naturaleza 
de las pasiones indirectas es la que se da, dentro de 
la causa de una pasión, entre la cualidad que actúa 
y el sujeto en el cual se coloca (sujeto de inhesión)? 1 ' 

La teoría de Hume sobre las pasiones indirectas 
se caracteriza, por tanto, porque afirma que la géne- 


clara de la voluntad corno «principio pasional» y rio como «pa¬ 
sión». Cíe. también THN, SB 439 i FD 647. 

27. Cfr. para este tema Disertación, GG, IV, principalmente 
144-146. Cfr, también THN, SR 439 i FD 647. 

28. Hume dedica a estas pasiones las secciones 11, III y IV de 
la Disertación. Para su definición etr. Disertación, GG, IV, 144. Cfr. 
también THN, SB 277 / FD 445. 

29. Pitra esta importante distinción cfr. Disertación , GG, IV, 
144 y también THN, SB 278 i FD 448. 

30. Cfr. Disertacións Ídem. 
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sis causal de estas pasiones es compleja. Ni la causa 
ni el objeto solos bastan para que acontezcan tales 
pasiones. Este supuesto hace mucho más rico el aná¬ 
lisis de Hume. 

En suma, las condiciones explicativas de las pa¬ 
siones indirectas son: 

1. Objeto de atribución. 

2. Causa (motivo): 2.1 Sujeto (de inhesión). 

2,2 Cualidad (operativa). 

Como resu men de las ideas esenciales sobre la gé¬ 
nesis de las pasiones directas e indirectas valgan las 
siguientes palabras de Terence Penelhuin: 

En el caso ele ¡as pasiones directas podemos deducir 
que creía que la causa y el objeto eran lo mismo, en el caso 
de las pasiones indirectas son distintos porque estas pasio¬ 
nes no nacen sólo de la percepción de alguna cosa o cuali¬ 
dad, sino que requieren mi conciencia de la persona con 
la que ésta se halla en relación: en el caso del orgullo y la 
humildad se tratara de si mismo, en el del amor y el odio, 
de alguna otra persona. Éstos son los objetos de las pasio¬ 
nes en la medida en que son distintos de las causas.’ 1 

Una ve?, definidos y explicados los elementos cau¬ 
sales de las pasiones indirectas, podernos pasar a ex¬ 
poner ya su génesis concreta a través de la acción de 
Jos principios asociativos. 

Hume busca un mecanismo que unifique la cone¬ 
xión entre las muy variadas causas de las pasiones 
indirectas y las correspondientes respuestas pasiona¬ 
les. Parece encontrar esta clave en una serie de me¬ 
canismos asociativos. 

El primer principio que rige la vida pasional es 
la «asociación de ideas», que es una hipótesis que 
pretende explicar el hecho de que, a pesar de la con¬ 
tinua movilidad de la mente humana, estos moví- 


31, Terence Penelhum, Hume, Londres, Mar Milla n- 1975, p. 98. 
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míenlos se efectúen de una manera bastante regular 
y detenminable. 3 * 

La asociación de ideas se encuentra dirigida pol¬ 
las relaciones de semejanza, contigüidad y causali¬ 
dad. 

La «asociación de impresiones» constituye el se¬ 
gundo elemento básico del mecanismo desencade¬ 
nante de las pasiones indirectas. La única relación 
que determina la puesta en funcionamiento de dicha 
asociación de impresiones es la semejanza 3 - 1 

Esta semejanza implica sólo que si un objeto 
relacionado conmigo me place, es decir, me pro¬ 
voca una impresión placentera, ese placer dará lu¬ 
gar al orgullo, ya que la impresión que da lugar a 
éste se encuentra relacionada con el placer por si¬ 
militud. 

Tenemos, así, una doble asociación: entre uno misino y 
el objeto relacionado con uno mismo y entre el placer y el 
orgullo, que e.s una sensación placentera en sí misma. Esta 
doble asociación se concibe corno un mecanismo por d 
que se produce la pasión. 34 

Creemos que se comprenderá mejor este proceso 
si partirnos de las pasiones directas anteriormente 
mencionadas. 

Hume sostiene que et impulso motor de la mente 


32. La asociación de ideas era va empicada en d libro I dd 
Treaíixe, concretamente en THN. t, i. 4; SB 10-13 i PD 98-102. Cír. 
también THN, SB 28.3 f PD 454. En la Disertación se halla clara¬ 
mente definida en GG, IV, 144-14.5. 

3.3. Cír- Disertación, GG, IV. 1.43 v también THN, SB 283 / FD 
455. Esto planteara muchas dificultades a Hume, porque, corno 
dice Ardid, «(...] .si la asociación do impresiones opera sólo por se¬ 
mejanza, resultará difícil explicar por qué de un número de im¬ 
presiones semejantes debería surgir una en un caso dado». (Pos- 
iion and Valué in Humes Ireause, Edimburgo, Edinburgh Univer- 
ü.ifv Press. 1%6, p. 26.) 

34. Arda!, ibideni. 
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humana es el placer o el dolor. Pues bien, uno de los 
productos más inmediatos y directos del placer y del 
dolor es lo que Hume llama «movimientos mentales 
de acercamiento y evitación», o sea, las pasiones di¬ 
rectas, que son resultado de la experiencia de deter¬ 
minados objetos causantes de dolor o placer. Pero, 
corno muy acertadamente señala Hume: 

Cuando los objetos que causan placer o dolor adquieren 
además una relación con nosotros misinos o con otros, 
continúan suscitando deseo y aversión, tristeza y alegría, 
pero causan al mismo tiempo las pasiones indirectas de or¬ 
gullo y humildad, amor v odio, que tienen en este caso una 
doble relación de impresiones e ideas con el dolor y el pla¬ 
cer ,- 5 

Cuando el cambio en la causa de la pasión directa 
consiste en que se modifica su situación por la intro¬ 
ducción de una relación con el Yo o con otra persona 
definida, actúa la asociación de ideas y se establece 
uno de los pasos para la aparición de las pasiones in¬ 
directas, Aparte de esto, simplemente ha de darse 
una asociación de impresiones semejantes entre el 
placer o el dolor de las pasiones directas y el excita¬ 
do por la introducción de esa nueva relación para 
que aparezca una de las cuatro pasiones indirectas 
básicas: orgullo-humildad, amor-odio. 

Parece evidente que estas pasiones, por mucho 
que intente salvarlo Hume con su esquema asocia- 
cionista, se muestran corno derivados de la alegría o 
la tristeza, del deseo o la aversión, Pero, aclaremos 
un poco más el sentido de la doble transición, anali¬ 
zando en concreto el caso del orgullo. 

La idea de! objeto causante del placer o del dolor 
que da lugar a la alegría o la tristeza se conecta con 
la idea que tenemos de nosotros mismos al ponerse 


35. THN, SB 574 / FD 819. 
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en relación con el Yo dicho objeto, y, entonces, se 
produce la transición de ideas: de la idea de un obje¬ 
to placentero no conectado para nada con nosotros 
(en el sentido de poseído permanentemente o perte¬ 
neciente a nuestro carácter) se pasa a la idea de ese 
mismo objeto, pero ahora conectado con el Yo. En el 
primer caso, causa y objeto son lo misino, en el se¬ 
gundo — debido a la introducción de lo que nosotros 
considerarnos una «conexión existencia!»— el objeto 
de la pasión es el Yo v la causa aquello que excita la 
pasión. 

La idea del Yo es, en cierto modo, origen y conse¬ 
cuencia de la pasión: la relación con el Yo o con 
el Otro es determinante para la aparición de las pa¬ 
siones indirectas, pero el Yo y el Otro son a la vez 
la idea a la que se dirige la mente cuando se excita la 
pasión. 

No obstante, no es la asociación de ideas (transi¬ 
ción o relación la llama también Hume) la que se da 
en primer lugar en la causación de las pasiones indi¬ 
rectas, pues «la relación de ideas, [...] seria comple¬ 
tamente superflua si no estuviera precedida por una 
relación de afecciones ». 36 

Ha de darse primero una transición entre impre¬ 
siones o afecciones similares producidas ambas por 
la misma causa o motivo. Si a esto se. añade la tran¬ 
sición entre ideas se intensifica la transición entre 
las impresiones y aparece la pasión. 

Pongamos un ejemplo para que se comprenda me¬ 
jor: una fuerte suma de dinero regalada a un grupo de 
amigos me proporciona un placer que da lugar a ale¬ 
gría. Pero, la misma suma, si me es regalada a mí, me 
producirá una impresión similar de placer, pero por la 
conexión que. esa causa tiene ahora con el Y'o, se pro¬ 
ducirá una pasión nueva, en este caso, el orgullo. 


36. THN, SB 30r> ! FD 481-482. 
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El cambio en la situación de la causa hace pasar 
a una impresión similar, pero no igual ya; si a esto 
añadimos que ese cambio en la situación permito es¬ 
tablecer una conexión con e! Yo, tenemos ya la posi¬ 
bilidad de que se den las dos transiciones y aparezca 
la pasión indirecta . 17 

La relación de las pasiones indirectas con la Eti¬ 
ca y la política —que es lo que de verdad nos intere¬ 
sa— procede fundamenta intente dedos afirmaciones 
de Hume: en primer lugar, afirma que la aprobación 
y desaprobación morales son pasiones indirectas y, 
en segundo lugar, afirma que el carácter extremada¬ 
mente sensible de las pasiones en general —recuér¬ 
dese que son concebidas como impresiones— es lo 
que hace que éstas no puedan someterse a la razón; 
la acción queda asi delimitada como el reino de la 
experiencia sensible; la razón será derrocada de su 
función como directora de la conducta sensibilizando 
el dominio de la acción. 

Este carácter extremadamente sensible de las pa¬ 
siones —que Hume reconoce v destaca— quizás sea 
la causa de que no siempre podamos ser razonables, 
o sometemos a los dictados de la razón, en nuestra 
conducta. Esto se ve claramente en el caso del odio. 

En un principio, parece que el odio por una per¬ 
sona sólo se despierta si la acción causante de la pa¬ 
sión es intencionadano obstante., cuando la cuali¬ 
dad que nos desagrada es relativamente constante en 
el sujeto o en sus acciones y no ocasional, la génesis 
de las pasiones discurre en contra de los juicios obje- 


37. La importancia pasional de la idea del «Yo» es destacada 
t-n Disertación, GG, IV, 148-149. 

38. Definición del «odio» en Oiwtadún, GG, IV, i 44; análisis 
de su estructura causal en ibidem, 158-156; cfr. también THN, SB 
348 i FD 535. 

39. Cfr. THN, SB 348-349 i FD 536, 
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Lo normal en estos casos sería suponer que un co¬ 
rrecto y pausado razonamiento o reflexión, después 
de hacer que nos diésemos cuenta del carácter inin- 
teneíonado de la acción, lograse anular o al menos 
adormecer la pasión del odio, o la que fuese. Según 
este modo de pensar, la mera contemplación de la 
fuente de las pasiones (ausencia de voluntariedad) 
podría modificarlas e incluso suprimirlas, 

Pero las pasiones se resisten al dominio combina¬ 
do de la reflexión y del razonamiento experimental. 
Y no porque sean irracionales, oí porque constituya» 
un factor de distorsión y descontrol para Ja vida hu¬ 
mana, sino porque instauran un dominio esencial 
mente heterogéneo respecto al de la razón. Ahí está el 
valor fundamental de la teoría ética y antropológica 
de Hume, en darse cuenta, ya desde su estudio de las 
pasiones indirectas, de que las pasiones no son, no 
pueden ser, reducidas a mero espejismo de la razón. 
Queda claro, pues, que desde su análisis de la na¬ 
turaleza y génesis de las pasiones, Hume llega a vis¬ 
lumbrar ya su tesis fundamental: no siempre somos 
razonables: nuestras pasiones no siempre son modi¬ 
fica bles por las valoraciones objetivas , 40 

Como parece evidente ya, uno de los objetivos 
fundamentales de la investigación moral y política 
de Hume, que estamos analizando, es mostrar que 
las pasiones desempeñan el papel principal tanto en 
la conducta en general como en la conducta moral y 
política. Para ello. Hume tenía que demostrar que 
cuando sentíamos que la razón nos determinaba es¬ 
tábamos equivocados. En realidad, nos - movía lo que 
él llamaría una «calm passíon» o pasión apacible. 

La distinción entre pasiones apacibles y violentas 
responde a la utilización de un criterio diferenciado!' 
no analizado hasta ahora y que presenta un carácter 


40. Ardal, op. cu., p. 39, 
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y estructura muy diferentes a Jos anteriores: Ja inten¬ 
sidad emocional , 

El criterio de intensidad seria un criterio de se¬ 
gundo orden que se aplicaría a la clasificación ya es¬ 
tablecida que agrupaba a las pasiones según fuesen 
primarias o secundarias, directas o indirectas. No 
obstante, aunque todas Jas pasiones podrían ser apa¬ 
cibles y violentas según el caso y la circunstancia, al¬ 
gunas tienden a ser violentas y otras apacibles con 
una cierta regularidad: 

Una pasión apacible es aquélla que normalmente, aun 
que no necesariamente, es suave en lo que respecta a su 
cualidad emocional sentida; una violenta aquélla que por 
lo normal, aunque no necesariamente, es intensa en su 
cualidad emocional sentida . 41 

Pero, ¿cómo hay que interpretar la «intensidad 
sentida»? ¿Cómo puede tener influencia sobre la 
conducta una pasión que, como la apacible, no es ni 
tan siquiera sentida con claridad? 

La aportación fundamental y más original de 
Hume a este respecto es su idea según la cual ten¬ 
dríamos que distinguir, a su vez, entre violencia y 
apacibilidad de una pasión, por un lado, y fuerza y 
debilidad, por el otro: 

Una pasión es violenta cuando su intensidad es muy 
grande, apacible cuando ésta es leve. Una pasión es fuerte 
o débil si es efectiva o inefectiva a la hora de determinar 
las acciones en ocasiones concretas , 42 

Por «intensidad sentida» hemos de entender, por 
tanto, «alteración emocional». La expresión es un 
poco forzada, pero fiel. Por consiguiente, no se puede 


41, Pencfluuvi. op. cir., p. 92. 

42. ibidem, p. 12,4. 



confundir la fuerza con la violencia, la a pac íbílí dad 
o suavidad con la debilidad. 

Como hemos visto, la distinción vulgar entre pa¬ 
siones apacibles y violentas es equívoca en cuanto 
que considera distintas estas pasiones. No obstante, 
una vez especificado que dicho criterio establece só¬ 
lo una gradación de intensidad dentro de las pasio¬ 
nes, el concepto de pasión apacible puede servir para 
aclarar el fundamento de la confusión entre la in¬ 
fluencia de la razón y de las pasiones sobre la con¬ 
ducta. 

Se puede decir, sin temor a equivocarnos, que el 
conflicto razón/pasiones como terna central de la Éti¬ 
ca de Hume no podría ser entendido ni resuelto sin 
la definición previa de la naturaleza y funciones de 
las pasiones apacibles e indirectas que hemos reali¬ 
zado, lo que junto a la elucidación anterior del con¬ 
cepto humeano de razón, nos proporciona el arma¬ 
zón conceptual necesario para comprender correcta¬ 
mente la solución proporcionada por Hume a ese 
problema. 


2, La relación entre las pasiones y la razón 
como clave de la Ética de Hume 

La filosofía y el pensamiento común han consi¬ 
derado, generalmente, que las acciones humanas, 
cuando son adecuadas, están dominadas por la ra¬ 
zón y que las pasiones son un elemento que tiende a 
alterar dichas acciones y que, por tanto, deben ser 
negadas o sometidas por la razón. Toda la filosofía 
de Hume en su primera lase, como veremos, es un 
intento de mostrar que las pasiones son un elemento 
positivo dentro de las acciones .y mucho más im¬ 

portante de lo que se había creído normalmente—, 
así corno que son las pasiones las que dominan a la 
razón. Vamos a estudiar ahora la justificación que 
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da Hume a esa inversión del modo tradicional de ca¬ 
racterizar la conducta humana. 

No obstante, ya desde un principio, nos gustaría 
dejar muy claro que, a pesar de que Hume recupera, 
la importancia de las pasiones, no las exalta de 
modo absoluto negando la razón (al modo romántico 
o Irankfurtiano), sino que establece, o intenta esta¬ 
blecer, una articulación entre ambas en el ámbito de 
la acción. 

Toda la teoría de la acción moral de Hume gira 
en torno a la cuestión del papel de las pasiones y de 
la razón en este tipo de acciones; la formulación 
esencial de dicha teoria se encuentra en el conocido 
pasaje del Tratado en el que Hume habla de la «es¬ 
clavitud de la razón». Este mismo problema es plan¬ 
teado en la Disertación con menor dramatismo, pero 
con similar radicalidad; dado su carácter esencial 
para nuestra discusión, citaremos por extenso el 
correspondiente fragmento a fin de centrar nuestro 
análisis: 

Parece evidente que la razón, en un sentido estricto, 
significando el discernimiento de. la verdad y la falsedad, 
no ptie.de nunca por si misma ser un motivo para la volun¬ 
tad, y no puede tener influencia alguna sino en cuanto 
afecte a alguna pasión o afección. Las relaciones abstractas 
de ideas son objeto de curiosidad, no de una volición, 
Y las cuestiones de hecho, como no son ni buenas ni malas, 
ni provocan deseo ni aversión, son totalmente indiferentes, 
y ya sean conocidas o desconocidas, ya aprehendidas erró¬ 
nea o correctamente, no pueden ser consideradas como 
motivos para la acción. 13 

Como es evidente, el sentido de este pasaje depende 
de lo que Hume entienda por razón y por pasiones. 


43. Disertación, GG. IV, ¡6Í: cfr. también THN, SB 415 ' l*D 
ó 17. 
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Por eso, lo pri mero que vamos a hacer es recordar lo 
que hemos dicho sobre la definición humeana de es¬ 
tos dos conceptos. 

Si para Hume los únicos objetos de conocimiento 
son las relaciones de ideas y las cuestiones de hecho 
o relaciones lácticas, la razón no podrá ser sino la 
facultad de comparar ideas o de establecer cuestio¬ 
nes de hecho e inferir sobre ellas. En términos más 
simples, la razón sólo puede establecer la existencia 
de objetos y determinar las relaciones de hecho entre 
ellos o las relaciones entre sus ideas. Éstos son los' 
límites del poder de la razón en el pensamiento de 
Hume, 

Desde un principio, queda muy claro que Hume 
no va a considerar posible que la razón sea una ins¬ 
tancia o actividad de tipo práctico, es decir, directa¬ 
mente determinante de la conducta; la única posibi¬ 
lidad de influir en la acción que va a dar Hume a la 
razón es a través de las pasiones, es decir, indirecta¬ 
mente y subordinándola a ellas, Pero, desde un pun¬ 
to de vista práctico —y no ya gnoseológieo como en 
el capitulo anterior—, ¿qué entiende Hume por pa¬ 
siones? 

La idea central de la que parte la teoría de Hume 
sobre el papel de las pasiones en la conducta es la de 
que la razón nunca nos puede mover a la acción; 
de esto sólo son capaces las pasiones. Este supuesto 
se basa en el concepto humeano de la razón, de sus 
usos y funciones, que ya hemos expuesto. Pero, si en 
muchos casos afirmamos que la razón determina la 
conducta, deberá haber una explicación para una 
equivocación tan frecuente. 

Hume se dio cuenta de que los hombres en gene¬ 
ral, y los filósofos en especial, habían estado siempre 
orgullosos de creerse movidos a actuar por la razón. 
Pero la sensación gratificante que provoca esta idea 
no es un argumento de juicio en favor de Jas teorías 
racionalistas de la conducta. La causa fundamental 
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ele este autoengaño que, en opinión de Hume, da lu¬ 
gar a dichas teorías racionalistas, fue que se pensaba 
que para que una pasión pudiera llevarnos a actuar 
tenia, por necesidad, que sentirse con una gran in¬ 
tensidad; pero como señala Penelhum; 

esta suposición confunde la fuerza o debilidad de 
una pasión, que es una cuestión de capacidad para afectar 
a nuestro pensamiento o acción, con su intensidad o suavi¬ 
dad, que es una cuestión de cualidad emocional sentida, 44 

Por tanto, el logro mas sutil de Hume a este res¬ 
pecto es haberse dado cuenta de que determinar la 
pasión que ha actuado sobre nosotros es una cues¬ 
tión acerca del grado de fuerza de las pasiones en 
cuestión y no de su grado de violencia, 45 

Esta confusión es lo que hace que si no sentimos 
ningún tipo de «arrebato emocional» o «rapto sen¬ 
timental», pensemos que no nos estamos dejando 
guiar por una pasión, pues el poder de éstas creemos 
que es proporcional a su intensidad, sino por la ra¬ 
zón, que para el racionalismo se caracteriza por la 
suavidad emocional con que realiza su supuesta de¬ 
terminad ón práctic a. 

Con esta errónea oposición radical entre la vio¬ 
lencia de las pasiones y la apacibilidad de la razón 
que se da en el «pensamiento vulgar», se elimina la 
posibilidad de que existan ciertas pasiones cuyos 
efectos sobre la conducta sean muy intensos mien¬ 
tras que las alteraciones emocionales que producen 
son mínimas. La originalidad de la teoría de las pa¬ 
siones de Hume es precisamente la introducción de 
esa posibilidad por medio de su concepto de pasión 
apacible . 

De esta manera, lo que podríamos llamar el «giro 


44, Penelhum, op, eií., p. 92. 

45. Cfr. ibukm , p. .112. 
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humearlo» en Ética se caracterizará por afirmar que 
en todos los casos de presunta determinación racio¬ 
nal de la conducta, en realidad estamos siendo guia¬ 
dos primor di ahílente por una pasión apacible. 

Parece evidente, por tanto, que Hume tuvo que 
fundamentar la posibilidad de que una pasión luese 
apacible y a la vez tuviese una profunda influencia 
sobre el pensamiento v la conducta humanos, para 
poder explicar, desde un punto de vísta totalmente 
«pasional», todos aquellos fenómenos que, hasta ese 
momento, se habían explicado recurriendo a una 
guía racional de la práctica que determinaba directa¬ 
mente la conducta humana, y cuya acción se caracte¬ 
rizaba, al parecer, por el bajo nivel de las alteracio¬ 
nes emocionales (cualidad emocional sentida) que 
provocaba. 

Todo esto explica también la importancia que tie¬ 
ne la teoría de las pasiones para la teoría ética. Sin 
esta conexión no es posible comprender el sistema 
de Hume, 

Si en su teoría ética se pretendía desarrollar la te¬ 
sis del carácter pasivo c inútil de la razón en el plano 
práctico, Hume debía mostrar antes que en los fe¬ 
nómenos de conducta en los que se pensaba que la 
razón determinaba la acción, el papel de esa razón 
podía ser desempeñado coherentemente por una ins¬ 
tancia pasional: las pasiones apacibles. 

Una vez. establecida en términos generales la po¬ 
sición de Hume, tendremos necesariamente que ex¬ 
poner los argumentos medíante los que se prueba la 
incapacidad práctica de la razón, así como las tesis 
acerca del papel en la acción de esa razón destrona¬ 
da y acerca de sus relaciones con las pasiones. 

El argumento fundamental en contra de la in¬ 
fluencia práctica de la razón es de carácter gnoseoló- 
gíco o lógico, y parte de la definición humeana de la 
razón ya expuesta. 

En coherencia con la división de todos los objetos 
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de conocimiento en relaciones de ideas y cuestio¬ 
nes de hecho, la verdad y la falsedad podrán definir¬ 
se como un acuerdo o desacuerdo bien con relacio¬ 
nes de ideas bien con los hechos. 

Por consiguiente, todo lo que no sea susceptible de tal 
acuerdo o desacuerdo será incapaz de ser verdadero o fal¬ 
so, y en ningún caso podrá ser objeto de la razón. 46 

Queda claro, por tanto, que para Hume los obje¬ 
tos de la razón son aquellas entidades susceptibles 
de un valor de verdad, o sea, susceptibles de ser ver¬ 
daderas o falsas. Las entidades que pueden tener un 
valor de verdad son las proposiciones. 

Para oponerse a la razón o para estar de acuerdo 
con ella, es decir, para ser razonable o irrazonable, 
hay que poder estar de acuerdo o en desacuerdo con 
un objeto de la razón, pero, como el único medio de 
oponerse a tal objeto es poseer un valor de verdad 
contrario al suyo, sólo podran oponérsele entidades 
susceptibles de ese valor; ahora bien, como las úni¬ 
cas entidades que pueden tener valor de verdad son 
las proposiciones, parece poder deducirse que para 
oponerse a una proposición y, por tanto, a la razón, 
habrá que ser una proposición y ser susceptible de 
un valor de verdad. 

Pero ocurre, v esto es lo esencial para Hume, que 
las pasiones y acciones no representan las cosas cíe 
una determinada manera, sino que simplemente se 
dan, existen, son realizadas, ejecutadas o sentidas. 
Por tanto, no son ni pueden ser proposiciones, lo que 
es lo mismo que decir que no pueden relacionarse di¬ 
rectamente con la razón. No puede haber una rela¬ 
ción directa entre la razón y las acciones, ni pueden 
aplicarse directamente a éstos términos como «razo- 


46. THN, SB *158 / FD 675. 
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fiable» o «irrazonable», pues carecen de las caracte¬ 
rísticas precisas para que ello sea posible. 

Hume observa que en el lenguaje ordinario no se 
tienen en cuenta estas precisiones. Este lenguaje or¬ 
dinario no muestra conciencia de que los juicios del 
entendimiento son los únicos que pueden ser contra¬ 
rios a la razón o a la verdad o estar de acuerdo con 
ellas. 

Ahora bien, todas las acciones se encuentran 
acompañadas de ciertos juicios sobre sus objetos y 
sobre los medios de llegar a ellos. Pues bien, las ac¬ 
ciones sólo podrán ser verdaderas o falsas (en suma, 
estar relacionadas con la razón) en la medida en que 
lo sean los juicios que las acompañan y en la manera 
en que éstos lo son. Un juicio del tipo señalado puede 
ser erróneo en dos sentidos y en estos dos mismos 
sentidos, aunque indirectamente, podernos decir que 
una acción es irrazonable: 

A) cuando una acción se basa en la suposición de 
la existencia de cualquier objeto que no existe, y 

B) cuando al realizar una acción elegimos me¬ 
dios insuficientes para conseguir el fin previsto, 
y nos engañamos en nuestros juicios acerca de las 
conexiones causales que' habrían de conducir al ob¬ 
jeto. 

Desde un punto de vista estrictamente racional y 
no moral, es decir, limitado a los juicios que acom¬ 
pañan las acciones excluyendo una consideración de 
éstas en si mismas o de sus fines, podrán tan sólo te¬ 
nerse en cuenta esos dos aspectos de las acciones; 
por esa razón, si una acción: 

no está fundada en falsos supuestos, ni elige medios 
insuficientes para cumplir su fin, el entendimiento no pue¬ 
de rii justificarla ni condenarla. 4 ' 


47. THN, SB 416 t FD 618-619. 
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La intención de Hume con todo este estudio es di- 
lerenciar dos ámbitos en la acción y dos niveles de 
análisis de ésta. 

Por un lado, tenernos el ámbito de los fines que 
rigen la acción, y desde ese ámbito podemos criti¬ 
car y evaluar una acción desde un punto de vista 
moral, porque dicha acción se base en preferencias 
v elecciones normativamente incorrectas; estarnos 
en el plano de la lógica de ¿a moral y de la motiva¬ 
ción, 

Pero, por otro lado, tenemos el ámbito de los me¬ 
dios que conducen a los fines anteriores, y desde ahí 
podemos criticar la misma acción, porque el sujeto 
baya actuado basándose en una creencia errónea res¬ 
pecto a un asunto de hecho; estamos criticando tan 
sólo, en ese caso, aquellos juicios que acompañan a 
la acción y, por tanto, estamos en el plano de la lógi¬ 
ca de la decisión , 

Hume realiza esta distinción entre moralidad y 
racionalidad porque, en la práctica, se tiende a mez¬ 
clarlas y confundirlas. 

Pero mientras en el lenguaje ordinario es admisi¬ 
ble v hasta lógico que se dé tal indistinción, al no 
existir una delimitación clara de la naturaleza, posi¬ 
bilidad y límites de la razón, esta misma confusión 
es gravísima en filosofía. 

A partir de la restricción de la razón al ámbito 
del conocimiento de la mera existencia de los objetos 
y de sus diversas relaciones (ideales o reales), Hume 
establece que en el plano práctico la razón sólo puede 
llegar a determinar la mera existencia de los fines de 
la acción v la adecuación de ciertos medios para lle¬ 
gar a ellos, pero no puede fundamentar ese «orden 
de los fines», ya que, en ese caso, estaríamos hablan¬ 
do ya de la deseabilidad moral y última de tales fi¬ 
nes y de las acciones que llevan a ellos, y, ¿cómo po¬ 
dría la razón, a partir desús limitadas posibilidades, 
realizar esa fundamentación y establecer «lo de.sea- 
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ble»? Las fines de la acción están en el orden del de¬ 
seo y no son reducibles a razones. 

Hume manifiesta en su posición haberse dado 
cuenta perfectamente de que un predominio absolu¬ 
to de la racionalidad en las acciones, con indepen¬ 
dencia de los deseos y pasiones y sometiéndolos a 
ella, puede dar lugar a conductas aberrantes, ya que, 
corno hemos visto, la razón no puede tener en cuenta 
para nada la moralidad y deseabiIidad de fines y me¬ 
dios, sino tan sólo la perfecta adecuación entre éstos, 

Y es que la razonabilidad, la adecuada y coheren¬ 
te planificación, es un elemento básico en las accio¬ 
nes, pero éstas no pueden regirse exclusivamente por 
ella, sino que necesitan abrirse a un nuevo ámbito, 
el de los fines en sí mismos, que ya no está sometido 
a la razón sino que es dominio de las pasiones. 
Hume se da cuenta de que la mera conveniencia ra¬ 
cional de algo no es motivo suficiente para perse¬ 
guirlo, sino que tenemos que abrigar un deseo que 
nos predisponga hacía ello o hacia aquello que está 
tras de él y que es a lo que conduce corno fin; Hume 
resume muy bien esta cuestión cuando dice; 

Nunca nos concerniría en lo más mínimo saber que ta¬ 
les objetos son causas y tales otros efectos, sí tanto las cau¬ 
sas como los efectos nos fueran indiferentes. Si los objetos 
mismos no nos afectan, su conexión no podrá nunca confe¬ 
rirles influencia alguna, y es evidente que, como la razón 
no consiste sino en el descubrimiento de esta conexión, no 
podra ser por su medio corno sean capaces de afectarnos 
los objetos. 4 '"' 

Como se puede observar. Hume pone de manifies¬ 
to que la razón no puede provocar las acciones y que 
se ocupa tari sólo de la coherencia lógica de éstas. 
Esto podría ser una demostración clara de que hay 


48. TH.N. SB 414 / FD 6i6. 
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una escisión entre Ja racionalidad y Ja acción, entre 
racionalidad y moralidad —en general, entre la ra¬ 
zón y todo el dominio de la práctica. A pesar de ello, 
Hume no postula una total escisión entre ambos ór¬ 
denes, sino que trata de integrar la razón en el ánibi- 
ío de la práctica. Vamos a explicar a continuación 
brevemente cómo lo hace. 

Hume rechaza la idea de que la razón pueda esti¬ 
mular o impedir las acciones de modo directo, aun¬ 
que sí acepta que influya en ellas de modo secunda¬ 
rio o instrumental, 49 ya que las acciones se realizan 
bajo ciertos supuestos tácticos (conocimiento del ob¬ 
jeto y de los medios para alcanzarlo) que la razón su¬ 
ministra; ahora bien, la influencia directa sobre la 
acción la tienen los deseos o pasiones. 

Por tanto, la razón es una esclava de las pasiones 
en el ámbito de la acción en el sentido de que la ra¬ 
zón afecta a las acciones después del impulso direc¬ 
tor de una pasión, deseo o propensión; lo único que 
hace v puede hacer es dirigir impulsos que ya han 
sido dados. 

Traduciendo lo dicho a una terminología más 
moderna, se podría decir que lo que Hume sost iene 
es que el conocimiento del marco real de la acción, 
asi como de las legalidades reales, es decir, de aque¬ 
llas leyes del mundo real que pueden afectar a nues¬ 
tra acción, es muy relevante para formular pronósti¬ 
cos acerca dd estado futuro del mundo y, por tanto, 
también es importante para determinar las acciones 
a realizar por nosotros en consonancia con tal esta¬ 
do; no obstante, todo esto no es suficiente, porque, 
como señala Kliemt: 


49. Clr. José García Roca. Positivismo e ilustración. La filosofía 
de David Hume, Valencia, Universidad de Valencia, 1981, pp. 241- 
242. 
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Nuevos conocimientos en ambos campos pueden apare¬ 
jar acciones diferentes. Pero, según la concepción de 
Hume, esto puede suceder sólo bajo ia condición adiciona) 
de que las modificaciones de la acción parezcan adecuadas 
al fin que persiguen. Sin las finalidades, que no resultan 
del conocimiento de los hechos sino de Sos afectos y Jas pa¬ 
siones, desde la perspectiva hurneana no se producirían, 
en principio, las acciones.* 0 

La tesis de Hume, aunque limita mucho el papel 
que tradicional mente se había concedido a la razón 
en la acción, no la rechaza totalmente, ya que reco¬ 
noce el hecho innegable de que la razón puede cam¬ 
biar la información láctica que dirige las acciones, 
y, por consiguiente, influir en éstas; «todo aquello 
que la razón encuentra imposible o inadecuado deja 
de ser deseado y exigido por sus dueñas, las pasio¬ 
nes», 51 

Hume, por tanto, es muy prudente al señalar las 
limitaciones de la razón en el plano práctico, y no 
subordina la razón a las pasiones a no ser en el sen¬ 
tido limitado que ya hemos expuesto; «por supuesto 
que Hume no mantuvo nunca nada tan absurdo 
como la proposición de que mis creencias no afectan 
a mi conducta; simplemente sostuvo que mis creen¬ 
cias por si solas no afectan a mi conducta», 52 

Más que sostener que la razón no desempeña nin¬ 
gún papel en la conducta moral, Hume parece apun¬ 
tar la idea de que, aunque no es la fuente de las dis¬ 
tinciones morales ni de su poder de motivación, sin 
embargo, desempeña un importante papel indirecto 
dentro del fenómeno integral de la moral; como se¬ 
ñala Norton, 


50. H. Kliemt, ¡ms instituciones morales. (Las teorías emplastas 
de su desarrollo), Barcelona, Alfa, 1986, p. 54. 

51. Norton, op. cU ., p. J01. 

52. Jonaihan Harrison, Humes Moral Epistcmolopy, Oxford, 
Claren don Press, 1476, p. 5. 
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I,...) la razón no hace posible la experiencia moral del 
mismo modo que lo hace el sentimiento, pero, sin embar¬ 
go. sí posibilita la experiencia moral porque la razón es la 
que nos capacita para constituir, reconocer y modificar 
nuestros sentimientos morales .’’ 1 

Por tanto, podemos decir, de modo general, que 
la decisión final en lo que respecta a la deseabilidad 
o indeseabilidad mora] de Jas acciones y su ejecución 
parece ser pronunciada por las pasiones, pero: 

[...] la razón, por medio del examen, del descubrimien¬ 
to y del análisis prepara el camino de esta sentencia pro¬ 
porcionando un entendimiento adecuado de la situación 
en cuestionó 4 

La interrelación concreta entre la razón, las pa¬ 
siones y la acción, se puede observar especialmente 
bien en torno al concepto de utilidad. 

Es evidente que la razón será muy importante si 
vamos a tener en cuenta las consideraciones de utili¬ 
dad, porque sólo ella puede informarnos de la «ten¬ 
dencia de las cualidades y acciones y señalar sus 
consecuencias beneficiosas para la sociedad y su po¬ 
seedor».’ 5 Ahora bien, es algo evidente —y Hume lo 
sabe apreciar muy bien— que no es lo mismo cono¬ 
cer lo beneficioso que desearlo. 

Y ahí está el problema precisamente, porque la ra¬ 
zón, corno indica muy bien Hume, da cuenta única¬ 
mente de la corrección táctica o adecuación de una de¬ 
terminada acción respecto a un fin, pero no nos dice 
nada acerca del fin en sí mismo. Es necesario, por tan¬ 
to, un sentimiento-deseo-pasión que nos predisponga 
en favor de la aceptación de dicho fin y que nos haga 
realizar las acciones necesarias para lograrlo: 


53. Norton, ov. cit.. p. 109, 

54. Iludan, p. 122. 

55. Sü 285 i NP 155. 
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La razón nos instruye en las diversas tendencias de las 
acciones, pero es el sentimiento de humanidad lo que dis¬ 
tingue aquellas que son beneficiosas y lo que nos mueve 
hacia el fin que producen, 56 

Y es que Jos fines úl timos de la acción moral no pue¬ 
den ser determinados por la razón, sino que necesitan 
de los sentimientos y emociones, en suma, de los deseos. 

Hume suele colocar como fines básicos it origina¬ 
rios y causantes primarios de la acción la consecución 
del placer y la evitación del dolor, pero creemos que 
también serían coherentes con la teoría general de la 
acción moral de Hume planteamientos no-hedonis- 
tas. Lo esencial de la «antropología moral» de Hume 
no es la afirmación de que las acciones se basan en de¬ 
seos de fines hedonistas, sino que originariamente se 
basan en deseos. Los deseos últimos y fundamentales 
no tienen necesariamente que estar conectados con el 
placer y el dolor como fenómenos exclusivamente in¬ 
dividuales; para estar de acuerdo con la teoría de la 
acción moral de Hume, únicamente hay que afirmar 
que ciertos deseos que dan lugar a determinadas ac¬ 
ciones no son fundamentables por medio de razona¬ 
mientos por muy lejos que nos remontemos causal- 
mente. Por tanto, el hallazgo de Hume acerca de que 
la tazón influye en las propensiones y en las acciones 
que. éstas generan debe completarse con la limitación 
de que sólo influye la razón en las propensiones cuan¬ 
do el agente posee una propensión anterior de la cual 
no puede «darse razón». 

En coherencia con eso, se puede afirmar que la 
razón no actuaría sobre los fines deseados de modo 
último (moralidad), sino sobre el ámbito de los me¬ 
dios para llegar a ellos (racionalidad práctica), y, 
muy indirectamente, sobre la esfera de los bienes 


56. Norton, op. cit., p, i 25. 
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y fines secundarios y sobre Ja coherencia de su adap¬ 
tación a los primarios. 

La razón influirá en las acciones morales sólo de 
modo indirecto y a través de las pasiones, pero aun 
de este modo, la razón desempeña una función prác¬ 
tica y moral y no es expulsada por Hume de esos do¬ 
minios. Hume tan sólo define exhaustivamente su 
funcionamiento en tanto «razón práctica» o «guia 
práctica de la acción»: la razón no define el ámbito 
de la moralidad, pero es un factor importante para 
llegar a él por medio de la acción. 

Parece, por tanto, que aunque la frase cumbre de 
la Ética de Hume es «la razón es, y sólo debe ser, la 
esclava de las pasiones», sin embargo, hay suficien¬ 
tes evidencias dentro de su sistema que van en con¬ 
tra de una interpretación literal e irracional isla de 
este aserto. En los textos de Hume hay claros indi¬ 
cios que permiten afirmar, en el plano de la antropo¬ 
logía moral al menos, dos supuestos nada irraciona- 
listas sobre las relaciones razón-pasiones." 7 

A) La razón puede afectar, cambiar e, incluso, ex¬ 
tinguir pasiones o deseos' que la razón no puede opo¬ 
nerse a las pasiones quiere decir que no puede hacer¬ 
lo autoritariamente, pero sí puede prevenirlas o mo¬ 
dificarlas por procedimientos concretos. La razón 
puede presentar los objetos ante nuestras pasiones 
como alcanza bles o inalcanzables, reales o irreales, 
y, de esta manera, controlará de modo indirecto, no 
autoritario y efectivo a las dominantes pasiones. 

B) La razón puede influir indirectamente en la vo¬ 
luntad', Hume afirma hiperbólicamente que la razón 
es inactiva y que no puede influir en la acción. Esto 
hay que tornarlo en e) sentido de que no influye en 
ella directamente. También aquí vuelve a rechazar 
Hume Jas concepciones autoritarias del control racio- 


57. ídem, 
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nal de la conducta. Pero, en cambio, afirma que, 
aunque los meros juicios de razón no pueden impul¬ 
sar o dar lugar a una acción, porque para ello hace 
falta un deseo básico, sí pueden influir o modificar 
tales deseos. En cuanto que éstos son los que dan lu¬ 
gar a los impulsos de la voluntad, estará controlando 
indirectamente tales impulsos y a la propia volun¬ 
tad, que no es nada en sí misma sino en cuanto que 
se ejerce en dichos impulsos. 

3. La importancia final de la 
«Disertación sobre las pasiones» 

El hecho de que en esta exposición hayamos des¬ 
tacado, hasta el momento, la utilidad de conocimien¬ 
to de la Disertación para el estudio del pensamiento 
de Hume, especialmente de su Ética, no debe dejar 
a un lado la cuestión —totalmente diferente— del es¬ 
tablecimiento de su valor intrínseco dentro de dicho 
pensamiento. Es evidente que se trata de una obra 
menor, cuya función no es creativa, sino de confir¬ 
mación y resumen de las tesis sostenidas por Hume 
en el libro del Tratado dedicado a las pasiones. Con 
la Disertación completa Hume, como hemos dicho, 
su tarea de clarificación, mejoramiento y desarrollo 
de lo expuesto, a su modo de ver imperfectamente, 
en su primera obra. En ese sentido, la traducción de 
esta obra al castellano viene a completar, de algún 
modo, la traducción ya realizada por otros especia¬ 
listas 58 de la Investigación sobre el conocimiento hu- 


58. Investigación sobre el conocimiento humano (traducción, 
prólogo y notas de Jaime de Salas Oitueta), Madrid, Alianza Edi¬ 
torial, 1981 -. investigación sobre los principios de la moral (traduc¬ 
ción, introducción y notas de M. fuentes Bcaiot), Buenos Aires, 
Aguihu , 198 i 2 - También en De la mora! y otros escritos (traducción 
de Palmado Negro Pavón), Madrid, Centro de Estudios Constitu¬ 
cionales, 1982, pp. 1-203, 


46 



mano y de la Investigación sobre los principios de la 
moral, obras que Hume proyectó como resúmenes de 
los libros 1 y III del Tratado respectivamente, pero 
que se convirtieron en trabajos nuevos respecto a 
éste. El caso de la Disertación es distinto; pretendió 
ser un resumen, y de hecho lo es. No obstante, cree¬ 
mos que su edición y traducción castellanas pueden 
ayudar a atraer Ja atención sobre la desconocidísima 
teoría hnmeana de las pasiones y sobre su conexión 
con la Ética de Hume, 

Ahora bien, precisamente por su carácter de resu¬ 
men del libro II del Tratado, Ja traducción de la Di¬ 
sertación no tendría ninguna utilidad si no se esta¬ 
bleciesen de forma exacta las correspondencias que 
hay entre las dos obras. 

En esta edición, se ha realizado dicho trabajo pá¬ 
rrafo a párrafo; los resultados están recogidos en el 
amplio —pero necesario— número de notas que 
acompañan a la traducción de esta obra. Este traba¬ 
jo creemos que no sólo ayudará a conocer mejor la 
propia Disertación sino también el Tratado. 

Una comparación exhaustiva entre las dos obras- 
corno la realizada aquí creernos que es la primera 
vez que se lleva a cabo. Por lo que conocemos, tam¬ 
bién es la primera vez que se traduce al castellano 
la Dissertation on the Passions. 


3 

HUME ENSAYISTA 


A diferencia del Tratado de la naturaleza humana 
(1739-1740), con el que está relacionada la obra que 
basta ahora hemos estado comentando, los Essays 
Moral, Political, and IJterary de Hume (1741 1742) 
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dieron a su autor, junto a su History of Greca Brítain, 
una gran popularidad y tuvieron un grandísimo éxi¬ 
to editorial. 

Ha sido t radicional hasta hace muy poco despre¬ 
ciar Ja obra ensayís'tíca de Hume, considerando que, 
c'on ella. Hume renuncia a su obra «seria» en busca 
del Favor del público y del éxito económico que no 
pudo lograr con su Tratado. Es totalmente cierto que 
Hume Fue un autor que deseaba —abiertamente y sin 
hipocresía— ei reconocimiento y el éxito, pero este 
deseo no le llevó en ningún caso —como puede com¬ 
probarse en numerosos episodios de su vida y obra— 
a renunciar a ninguna posición que creyera justifica¬ 
da, ni a ninguno de sus principios filosóficos funda¬ 
mentales. 

Hume estaba preocupado más bien por el proble¬ 
ma de la forma adecuada para la exposición filosófi¬ 
ca y por los posibles malentendidos a que pudiera 
dar lugar algún delecto en ésta. En ese aspecto sí in¬ 
fluyó el fracaso editorial del Treatise. Tras éste, 
Hume se embarcó en una tarea de refinamiento esti¬ 
lístico que acabó mejorando de modo sustancial su 
dominio de las técnicas de exposición en filosofía. 

Desde un punto de vista estilístico, el ensayo «De 
la dignidad o miseria de la naturaleza humana» es 
buena prueba de ello. Frente a la dispersión temática 
que muestran algunas secciones del Treatise, aquí 
Hume opera definiendo un problema básico y ago¬ 
tando, en lo posible, sus diversos aspectos y matices. 
Este hecho, junto al evidente perfeccionamiento de 
lo estrictamente lingüístico, hacen mucho más clara 
su comprensión. 

Creemos que éste fue el ámbito estricto de in¬ 
fluencia del público sobre Hume, ya que desde el 
punto de vista de los temas tratados, no sólo no se 
da, tras el Treatise, un debilitamiento de la postura 
de Hume, o un deslizamiento hacia posiciones más 
tradicionales, sino, muy al contrario, una intensifica- 
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ción de los ataques huméanos contra tales posicio¬ 
nes, proceso que culminaría con la publicación de 
los polémicos y temidos Dialogues on Natural Reli¬ 
gión (1777). 

Ahora bien, a pesar de formar parte, en contra de 
lo pensado tradicionalmente, del proyecto filosófico 
general de Hume, es justo reconocer que los Essays 
son obras menores, aunque esto no les reste en abso¬ 
luto ningún interés. Haciendo honor a su propio 
nombre, constituyen ensayos de enfrentamiento con 
un tema, en los cuales Hume pone a prueba, en una 
extensión muy limitada, el aparato conceptual de su 
teoría. 

El ensayo “De Ja dignidad o miseria de la natura¬ 
leza humana» —que estaba incluido ya en la primera 
edición de los Ensayos de Hume de 1741 y es, por t an¬ 
to, inmediatamente posterior en su elaboración al 

Tratado . responde perfectamente a ese modelo. El 

egoísmo, que es el tema del que en el fondo se ocupa 
el trabajo, había sido incluido en la teoría humearía 
de las pasiones expuesta en el libro II del Treatise, 
pero Hume no había realizado una evaluación sufi¬ 
cientemente completa de la importancia del egoísmo 
como motivo de conducta individual y social. Esta 
evaluación, así como la articulación del egoísmo con 
la benevolencia, constituirá en un momento posterior 
(1.751) uno de los objetivos de la Enquiry Concerning 
the Principies of Moráis. Ahora bien, en el intervalo 
que lleva hasta esa obra, Hume realiza en este ensayo 
un bosquejo de su posterior y más elaborada teoría 
acerca de la conducta socio-político-moral del ser hu¬ 
mano, y de Jos principios generales que la rigen. 

Por otro lado, y para no extendernos demasiado, 
señalaremos que el ensayo «De la dignidad o miseria 
de la naturaleza humana» muestra todos los rasgos 
más característicos de la antropología y la ética hu- 
íneanas: crítica de la antropología racionalista, 
ejemplificada en este caso en Hobbes; intento de an- 
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tropología integral que aiticule ios papeles del egoís¬ 
mo y de la benevolencia; en fin, oposición a las con¬ 
cepciones religiosas de la naturaleza humana, natu¬ 
ralismo, distinción entre hombre y animal sin llegar 
a una ruptura total entre ellos, etc. 

Se trata, en suma, de una pequeña obra que, tan¬ 
to por su contenido como por su forma, constituye 
un magnifico ejemplo de la sutileza y energía del 
pensamiento de David Hume, 

Resulta obvio que en una introducción general 
como ésta no pueden ser desarrollados todos esos te¬ 
rnas con el debido cuidado; no obstante, nos gustaría 
comentar muy brevemente, el tratamiento realizado 
por Hume del problema del «egoísmo», aunque sólo 
sea por la interesante inversión teórica que realiza 
de Jos paradigmas habituales de consideración de 
este fenómeno. 

La diferencia esencial entre la teoría de Hume y la 
teoría de Jos llamados «filósofos egoístas», y también 
la diferencia fundamental respecto a Sos filósofos del 
«moral sense», se aprecia de manera clara en el men¬ 
cionado ensayo: en su caracterización del comporta¬ 
miento humano y, especialmente, del comportamien¬ 
to moral, Hume tiende a pensar que existen ciertos 
principios generales, entre los cuales dos de los más 
básicos —y en igualdad de importancia— son el 
egoísmo —en el sentido de interés propio o búsqueda 
de éste de modo preferente— y el altruismo —o consi¬ 
deración de los intereses de los otros individuos hu¬ 
manos en la búsqueda de nuestro propio interés. Lo 
básico de esta posición, así pues, es d propósito de ar¬ 
ticulación de egoísmo v altruismo dentro de una teo¬ 
ría integral de Ja naturaleza moral del hombre. 

La redacción de un ensayo dedicado especifica 
mente a la crítica de las teorías denigratorias de la 
naturaleza humana, entre, las que destaca el «egoísmo 
filosófico» de Hobbes y Mandeville, se comprende 
mejor si se señala que Hume consideraba todas estas 
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teorías corolarios del racionalismo e intelectual ismo 
morales, que ya desde el Tratado, y hasta sus últimas 
obras, fueron objeto permanente de su critica. 

Al igual que en el caso del racionalismo del que 
son seguidores, el problema principal que presentan 
¡as teorías egoístas de la Moral y de la Sociedad es la 
aceptación tan sólo superficial de la existencia y rea¬ 
lidad del fenómeno del altruismo inoral, ya que de 
inmediato se le convierte en un simple epifenómeno 
del egoísmo o del interés personal: 

Si, todo es egoísmo. Amas a tus hijos sólo porque son 
tuyos; lu amigo lo es por una razón similar y tu país te 
crea una obligación sólo porque tiene una conexión conti¬ 
go mismo, 59 

El argumento fundamental en que se apoya tal 
reducción parece ser doble; por un lado, el egoísmo 
parece ser un fenómeno pasional básico que está tras 
el resto de actitudes pasionales; y en segundo lugar, 
parece proporcionar una explicación extremadamen¬ 
te sencilla y convincente de los motivos directores 
del comportamiento humano. Hume critica estos dos 
aspectos de forma radical. 

De un lado, y tras el análisis de la estructura pa¬ 
sional del ser humano llevado a cabo en el Tratado 
y en la Disertación, Hume pretende haber mostrado 
que el fenómeno pasional del egoísmo no es primario 
sino derivado, y no puede entenderse antes de que 
existan al menos cierto tipo de pasiones conectadas 
con la satisfacción de las necesidades corporales, e 
incluso algunas pasiones que van ligadas a la previa 
identificación individual y social del sujeto. La apa¬ 
rición del egoísmo necesita de una mínima experien¬ 
cia pasional previa, lo que refuta las teorías que 


59. «De la dignidad o miseria de la naturaleza humana», Gfi, 
III, í 55; dr. también b',. SB 295-296 i fsP 168-169. 
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consideran ai egoísmo como la actitud pasional in¬ 
mediata de) sujeto humano. 60 Es decir, y para finali¬ 
zar, la pasión egoísta no es comprensible sino supo¬ 
niendo la existencia de unas pasiones mas básicas, 
que son las que nos harían reconocernos como tales 
hombres. Sobre esto actuaría luego el egoísmo o con¬ 
centración del punto de vísta en el individuo concre¬ 
to, en el «Yo», 

Por otro lado, resulta cierto que el egoísmo es una 
explicación simple, pero, por ello mismo, no es con¬ 
vincente, Hume piensa que, dada la complejidad de 
la natui-aleza humana, no es apropiado intentar ex¬ 
plicarla por medio de teorías monistas, sino que es 
necesario elaborar explicaciones antropológicas y 
morales de signo integral y pluralista, como la que 
el propio Hume intentaba elaborar. 

Así pues, en «De la dignidad o miseria de la natu¬ 
raleza humana» Hume no parte de la negación de la 
importancia del egoísmo, del interés personal, del 
amor a uno mismo, sino del rechazo a la conversión 
teórica de estos fenómenos pasionales en los únicos- 
móviles de la conducta humana. Este es estrictamen¬ 
te ei contexto teórico con el que se relaciona el men¬ 
cionado ensayo, y desde el que se puede captar su 
significado, su importancia y su conexión con el res¬ 
to de la obra de Hume. 

En lo que respecta a los otros cuatro ensayos mora¬ 
les incluidos en este volumen, de los que el mismo 
Hume señala que están dedicados «a tratar las opinio¬ 
nes de las sectas que se fomian en d mundo y sostie¬ 
nen diferentes- concepciones do la vida v felicidad 
humanas», 61 la cuestión de mayor interés es, precisa¬ 
mente, la determinación de cuál de esas sectas es con 
ia que, se identifica Hume, si es que lo hace con alguna. 


SO. Cfr. «Dt' la dignidad o miseria de la naturale/.a humana», 
ídem, v también Ei, SB 301 392 /NF 176, 

61. GG, III, 197. 
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Como hemos señalado al comentar el ensayo «De 
la dignidad o miseria de la naturaleza humana», la 
primera edición de los Ensayos de Hume, en un solo 
volumen, era de 1741. En la segunda edición de esta 
obra, de 1742, Hume no introduce grandes correccio¬ 
nes, pero si añade un segundo volumen que incorpo¬ 
ra doce nuevos ensayos, entre los cuales se hallaba 
incluida la serie de cuatro «ensayos morales» que 
agregamos aquí: «El epicúreo», «El estoico», «El 
platónico» y «El escéptico». 62 

Este grupo de cuatro ensayos constituye de algún 
modo una rareza dentro del conjunto de los ensayos 
huméanos, ya que parece que el autor puso en ellos 
«algo más que el ordinario cuidado, adornándolos 
con floridas imágenes, y puliendo las frases con tal 
precisión, que las siguientes ediciones apenas hacen 
alteración alguna en su lenguaje». 62 

Til. Groen y T.H. Glose, editores del texto origi¬ 
nal, siguiendo a uno de los principales biógrafos de 
Hume, John HiII Burton, defienden claramente Ja 
preferencia estoica de Hume —en lo que se refiere 
estrictamente a estos ensayos, claro está — , por lo 
que dan prioridad a «The Store» frente a «The. Scep- 
tic». 

De manera general, nuestra posición es que Jas 
razones argüidas por Green v Grose —y que analiza¬ 
remos brevemente a continuación— no son .suficien¬ 
temente convincentes. Asi pues, creemos que resul¬ 
ta más adecuado afirmar que la identificación de 


62, Para lodo lo referente a la dotación de estos ensayos v a la 
discusión sobre la posible identificación de Hume con alguno de 
los cuatro filosóficos personajes, oír. GG. III. pp. 40 y ss. En d res¬ 
to de ía literatura critica no hay casi ninguna mención de estos 
cuatro ensayos, a tos que, sin embar go. Hume consideraba de cier¬ 
ta relevancia, como prueba el hecho de que en la advertencia pre¬ 
via a la edición de los Ensayos aluda especifica mente a su conte¬ 
nido y a su correcta interpretación. 

63. GG, OI, 45, 
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Hume con «el escéptico» es clara, aunque Hume, 
como buen conocedor que era de las técnicas exposi¬ 
tivas filosóficas y literarias, hábilmente enmascara 
tal identificación, con el fin de que no se resolviera 
de antemano la discusión entre las cuatro escuelas. 
En cualquier caso, parece que la extensión dedicada 
a «The Sceptie», asi como la presencia en él de im¬ 
portantes doctrinas del Tratado, apoyan la afirma¬ 
ción de la preferencia humearía por este ensayo. 

El argumento fundamental esgrimido por los 
partidarios de )a identificación de Hume con «el es¬ 
toico» consiste fundamentalmente en afirmar que, a 
pesar de ser evidentemente escéptica la filosofía de 
Hume, sin embargo, su escepticismo nada tiene que 
ver con el encarnado por el personaje del ensayo. 

Para estos clásicos editores y biógrafos de Hume, 
el escepticismo que hemos de esperar de Hume es de 
tipo gnoseológico, mientras que el que encontrarnos 
en el ensayo es de orden moral, o más estrictamente, 
filosófico-morai. 

Este argumento presenta dos problemas funda¬ 
mentales: por un lado, parle del supuesto de que el 
escepticismo de Hume es puramente gnoseológico, lo 
que es consecuencia de una lectura fragmentaria del 
Tratado de la naturaleza humana, a partir de la cual 
se concede una excesiva primacía al libro I —dedica¬ 
do al conocimiento—■ sobre los libros II y ISf —dedi¬ 
cados a las pasiones y a la moral — , cuando el propio 
Hume había señalado que pretendía que las diversas 
partes de la obra formaran una misma cadena de 
pensamiento. 64 esto es, que su filosofía fuese gnoseo- 
lógica, pero también moral y política, sin perder por 
ello su unidad. En segundo lugar, la argumentación 
antiescéptica y proestoica de estos autores pasa por 
alto el hecho —evidente por otra parte.- de que el 


64. Cfr. THN, SB XII./ FD 31. 
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escepticismo gnoseológíco de Hume es recogido tam¬ 
ílico en «The Scepííc», cuando se resume —casi con 
las mismas palabras del libro I del Tratado— la im¬ 
pórtame teoría acerca del carácter subjetivo de las 
cualidades sensoriales; y, lo que es más importante, 

!amblen se pasa por alto el hecho de que Hume, 
igual que hizo en el libro III de la misma obra, tras¬ 
lada en el mencionado ensayo esta tesis al plano mo¬ 
ral, dando lugar a una de las claves de su Ética; las 
cualidades morales, la virtud y el vicio, tienen tam¬ 
bién una naturaleza subjetiva. 

Por consiguiente, parece que podemos afirmar, 
por un lado, que las preferencias estoicas de Hume 
evidentemente existen, son reales; valga como ejem¬ 
plo el aprecio mostrado en los ensayos aquí editados 
por autores como Séneca y, sobre todo. Cicerón, Ahora 
bien, y por otro lado, esto no debe llevarnos a afir¬ 
mar de modo general que Hume defendía una filoso¬ 
fía estoica y, en especial, una visión estoica del com¬ 
portamiento. Si se lee otra obra de Hume contenida 
en este mismo volumen y que ya hemos comentado, 
la DISERTACIÓN sobre i.AS pasiones, se comprende que, 
por ejemplo, su visión del tema del papel de la razón 
y de las pasiones en la Moral es incompatible con 
cualquier clase de estoicismo. 

lina consideración global de la filosofía moral de 
Hume, en especial de su antropología moral, nos 
muestra claramente que no puede afirmarse en 
modo alguno que Hume considerase el modelo estoi¬ 
co de conducta, sobre todo en lo referido al tema de 
las pasiones, como algo a imitar, desarrollar o apli¬ 
car, sino más bien todo lo contrarío, puesto que 
Hume parte de la afirmación inicial —claramente 
antiestoíca— de que ninguna pasión es sometióle, 
desviable, controlable, a no ser por otra pasión, pero 
nunca por medio de una razón o entendimiento simi¬ 
lar al defendido en su antropología moral por los es¬ 
toicos. 
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Así pues, d ensayo «The Sceptic» parece especial¬ 
mente importante para Hume, lo que se refleja en los 
cuidados y extensión concedidos a éste, ¿Significa 
eso que podemos identificar, sin más, a Hume con el 
escéptico imaginario? Creemos que ello sería mínus- 
valorar los propósitos y Ja inteligencia de Hume. 
Éste no pretendía plantear un acertijo al lector. Su¬ 
ponía que quedaba claro que su filosofía era escépti¬ 
ca; más bien pretendía contrastarla, compararla, con 
otras posiciones morales y metafísicas, extrayendo 
sus puntos comunes y diferencias en un ejercicio es¬ 
pecular, ¿Es Hume, por tanto, escéptico, estoico, epi¬ 
cúreo, o acaso platónico? La respuesta, a riesgo de 
simplificar, podría ser la siguiente; es escéptico, aun¬ 
que sus elementos estoicos, epicúreos, e incluso pla¬ 
tónicos —sí ios hubiera—, lo diferencian del escépti¬ 
co con mayúsculas del retrato. 

Pero, si Hume se esconde, ¿se esconde sólo por 
exigencias literarias? ¿Qué motivo tenía Hume para 
advertir en la edición de estos ensayos de 1742 que 
«resulta adecuado informar al lector de que en es¬ 
tos ensayos [...] se. personifica un determinado carác¬ 
ter y, por consiguiente, no debe extraerse ofensa al¬ 
guna de las opiniones contenidas en ellos»? 65 ¿Por 
que esa disculpa? La explicación no es demasiado 
compleja. 

Los temas tratados en tales ensayos, que van 
desde la naturaleza de la felicidad hasta la naturale¬ 
za de la providencia, pasando por la muerte, la vida 
futura o el placer, creemos que justifican esta adver¬ 
tencia de Hume. Igual que sucederá más larde con 
los Diálogos sobre la religión natural (publicados pos¬ 
tumamente en 1777, pero elaborados ya antes de 
1752), Hume esconde sus posiciones tras el velo de 
diversos y antagónicos personajes, lo que no es extra- 
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ño si observarnos los problemas que ciertos trata¬ 
mientos directos de tales temas plantearon al autor 
desde la primera de sus obras. 66 

Así pues, Hume se esconde conscientemente, lo 
que, al igual que en el caso de los Dialogues, deja 
abierta la cuestión de cuál de los personajes había 
por boca de Hume, o también —igual que en los Dia¬ 
logues si Hume en realidad no tenía algo de mix¬ 
tura, algo de cpicúreo-estoico-platónico-escéptico. 
No es necesario recordar que Hume asimilaba e inte¬ 
graba elementos de tradiciones históricas muy dis¬ 
pares sin problema ninguno. ¿Es Hume, como dice 
él mismo de uno de su.s personajes, «Proteus-Iike» 
(como Proteo), cambiante, mudable, o simplemente 
incoherente? 

Hume persigue, en esencia, afirmar la multiplici¬ 
dad, la diversidad, la verdad respectiva de cada una 
de las posiciones, lo que, al igual que ocurría en los 
Diálogos con las diversas religiones, probaría la fal¬ 
sedad esencial de todas. ¿Escepticismo absoluto y 
triunfante? No parece así. El triunfo del escepticis¬ 
mo se vuelve contra sí mismo si, como en el caso de 
Hume, se es razonablemente coherente. No hay dog¬ 
mas, no hay puntos arquimédicos, ni siquiera el de 
la propia duda. Ninguna posición es absoluta, ningu¬ 
na, ni siquiera la que las niega todas. Así pues, Hume 
está en los cuatro ensayos, en los cuatro personajes, 


66. Es conocido que Hume tuvo que mutilar d Tratado , supri¬ 
miendo las parles de éste dedicadas a los milagros y a la provi¬ 
dencia, en un deseo de que su obra rro fuera excesivamente agresi¬ 
va, Ciertamente, su visión de los posibles problemas derivados del 
tratamiento de ciertos temas de forma excesivamente clara y di¬ 
recta se confirmó como muy exacta a lo largo de su vida; bastará 
señalar que sus tres obras más polémicas, los Diálogos sobre la re¬ 
ligión natural, y ios dos ensayos Sobre, el suicidio y Sobre la inmor¬ 
talidad del alma, sólo se pudieron publicar después de muerto 
Hume y precedidos de «unas observaciones del editor, para que 
sirvan de antídoto contra el veneno que estas obras contienen». 





y no está en ninguno, aunque en algunos momentos 
su voz se oiga claramente a pesar de sus intentos por 
esconderse; es en esos pocos Jugares donde se apre¬ 
cia una unión entre estilo y contenido que vuelve 
únicos estos cuatro ensayos y que justifica plena¬ 
mente la edición y traducción que hemos realizado 
aquí; dejemos ya hablar al propio Hume: 

Ajenos a! pasado, seguros del futuro, dejadnos disfrutar 
aquí el presente; y mientras poseamos una existencia, de¬ 
jadnos mantener algún bien fuera del alcance del destino 
o la fortuna. El iría ñaua traerá con él sus propios placeres, 
mas, si defraudara nuestros anhelados deseos, al menos 
disfrutaremos del placer de rememorar los placeres de 
hoy. 67 


Agradecimientos 


Todos los problemas o errores que pueda presen¬ 
tar este trabajo son, indudablemente, imputables al 
autor de esta edición. No ocurre lo mismo con sus 
posibles aciertos, que, también sin duda alguna, ten¬ 
go que compartir con todos aquellos que me han ani¬ 
mado y ayudado: todos mis amigos; mis compañe¬ 
ros de la revista Er, mi familia; y, especialmente, 
M. a Avelina Cecilia, Esperanza Guisan y ni i mu jer, 
Yolanda González, Tiste trabajo probablemente no se 
hubiese llevado a cabo sin el estímulo de todos ellos. 


67. GG, 111, 200. 


58 




BIBLIOGRAFÍA SELECTA 


5 


EDICIONES PRIMARIAS DE LOS ENSAYOS 
DE HUME 


Las distintas ediciones de las obras de Hume, contem ¬ 
poráneas de éste, en las que se hallen incluidos los Essays 
aquí traducidos y la Disuena!km serán designadas de aqui 
en adelante con una letra, con el lin de poder indicar de 
modo preciso en qué momento y en qué fecha se introdu¬ 
cen las distintas versiones del texto y las diferentes varian¬ 
tes textuales. La clasificación de las ediciones está tomada 
de GG, vol. III, pp. 85-86. La lista es la siguiente: 


Edición A*, 

Essays Moral and PoUúcal. Edinburgh: Printed bv R. Fle¬ 
ming and A. Alison, Cor A. Kincaid, Bookseller, and soid 
at his shop above the Cross. MDCCXLÍ. One vol. (8.“). 2s. 
6d. Geni. Mag, March 1742. Brit. Mus. and. Bodl. 
Edición B: 

The Secaral Edition, Corrected. MDCCXLII. Brit. Mus. 
Edición C: 

Essays Moral and Política}. Volume II. MDCCXLII. Brit. 
Mus. 

Edición D. 

Essays Moral and Political. By David Hume, Esq. The 
Third Edition, Corrected vvith Additions. London: Prin¬ 
ted for A. Millar, over aguinst Catharine Street, in the 
Strand, and A. Kincaid in Edinburgh. MDCCXLVITI. 
One vol. (8."). 3s. Cent. Mag., Nov. 1748. Bodi. 


59 












Edición E: 

Philosophicat Essays conceniing Human Understanding. 
Bv the Author of the Essays Moral and Política). London: 
A. Millar. MDCCXLVIU. One vol. (8.°). 3s. Cent. Mag., 
April i 748. 

Edición F: 

Phihsuphical Essays conceniing Human lindar stand' 
ing. The Second Edition. with Additions and Corree- 
lions. By Mr. Hume. Author of the Essays Moral and 
Poiitical. London: Printed for M. Cooper, at the Globe 
in Paternóster Row. MDCCL1. Bodi. 

Edición G: 

An Enquiry concerníng the Principies of Moráis. Bv Da¬ 
vid Hume, Esq. London: A. Miliar. 1751. One vol. (8“). 
3s. Bodl. 

Edición H: 

Poiitical Discourses. Bv David Hume, Esq. Edinburgh; 
Printed bv R. Fleming, for A. Kineaid and A. Dona Id- 
son. MDCCLTI. One vol. (8. u ). Gent. Mag. Feb. 1742. 
Bodl. 

Edición I: 

Poiitical Díscour.ses. The Second Edition. Bodi. 

Edición K: 

Essays and Treatises on Severa! Subjects. Bv David 
Hume, Esq.; in Four Vol Limes. London: A. Millar. Edin- 
burgli: A Kineaid and D. Donaldson. MDCCLL1I-IV. 
( 8 . a ). 

Edición L: 

Four Dissertations. I. The. Natural History of Religión. II. 
Of the Passiotts. Til. Of Tragedy. IV. Óf the Standard 
of Jaste.. By David Hume, Esq. London: A. Millar. 
MDCCLVIL One vol. (83s. Gent. Mag., Feb. 1757. 
Bodl. 

Edición M: 

First Proof of the Above. No Title-Page: but in (?) 
Hume's handwriting - Five Dissertations, to wir, The Na¬ 
tural History or Religión: Of the Passiotts: Of Tragedy: Of 
Suicide: Of ¡he Inmortality of the Souf. In tire Advócales 
Libra rv, Edinburgh. 

Essays and Treatises on Severa1 Subjects. By David Hume. 
Esq. A New Edition. London: A. Millar. Edinburgh: 
A. Kineaid and A. Donaldson. MDCCLVTIL Brit. Mus. 


60 



Edición N: 

ídem. MDCCLX. Four vais. ( 12.°). Brit. Mus. 

Edición 0: 

ídem. MDCCLXIV. Two vols. (8«). Brit. Mus. 

Edición P: 

Essuys and Treatises on Severa! Subjecis. London: Prin- 
led for A. Miliar, A. Kineaid, J. Bell, and A. Donaldson, 
in Edinburgh. And soid bv T. Cadeil, in tile Strand. 
MDCCLXVIÍÍ, Two vols. (4>). Brit. Mus. 

Edición Q: 

Essays and Treatises oí? Severa! Subjects. Priíi te d for 
T. Cadeil. (Successor to Mr. Millar), in the Strand; and A. 
Kineaid and D. Donaldson, ai Edinburgh. MDCCLXX. 
Four vols. Brit. Mus. 

Edición R: 

Essays and Treatises on Severa! Subjects. Prínled for 
T. Cadeil, in the Strand; and \V. Donaldson and W. Creech, 
at Edinburgh. MDCCLXXVII. 2 vols.. (8.°). Brit. Mus. 
and Bodl. Two Essays. - London. MDCCLXVII. Erice 
Five Shillings. (On Suicide and the Imnortalitv of the 
Soul.) 

Dialogues concerning Matura! Religión. - Bv David 
Hume, Esq. 1779. 


2 

EDICIONES ORIGINALES DE OTRAS OBRAS 
DE HUME 


,4;? Abstraer of A Treati.se of Human Natura. ¡740: A Pham- 
phle.t hithcrtü unknawn by David Hume. Reprinted wtth 
an Introduetion by J.M. Keynes and P. $ rafia. Cambrid¬ 
ge, Cambridge Universitv Press, 1938. 

Essays: Moral; Poiitical and Literary. London. Oxford Uni- 
versity Press, 1963. 

The Philosophical Works. Edrted by Thornas Hiü Oreen and 
Tilomas Hodge Oróse. In 4 vols. Reprint from the new 
edition, London. 1882. Scientia Verlag, Aalen (Darrn- 


61 









stadt), 1964. El volumen tercero incluye la reimpresión 
de la edición postuma de los Essays de 1777. 

.4 Letter (rom a Gmtlemán to his Friend in Edinbwgh , Edi- 
ted by E.C. Mossner and J.V. Pnce. Edinburgh, Edin* 
burgli Universiiy Press, 1967. 

The Letters of David Hume. Edited by J.Y.T. Greig; Oxford, 
Clarendon Press (reimp. de la ed. de 1932), 1969, 2 vols. 
(reimp.: New York, Garland Pubiishers, 1983). 

New Letters of David Hume. Edited by R. Klibansky & 
E.C. Mossner; Oxford, Clarendon Press (reimp. de la ed. 
de 1954), 1969; reimp.; New York. Garland Pubiishers, 
1983. 

A Treatise of Human Hat tire. Edited, with art An.al.vtie ín¬ 
dex, by L.A. Sdhy-Bigge; Second edifion, with texl re- 
vised and variant readings by P.H. Nidditch; Oxford, 
Clarendon Press {reimp. de la 2.“ ed. de 1978), 1985. 

An Enquíry Concernirte Human Understanding. Edited with 
an Introduction by A. Flew. London, Opcn Court, 1986. 

Enquiñes Concemtng Human Understanding and. Conceming 
the Principies of Moráis. Re pr inte d Irom t he Posthumous 
Ed i i ion of 1777 and Edited with Introduction, Compara¬ 
tivo Table oí Contents, and Analitleal Index by LA, StT 
by-Bigge, M.A. Third edítton with texl re vi sed and notes 
by P.H. Nidditch. Oxford, Clarendon Press. 1988. 


3 

EDICIONES CASTELLANAS DE LAS OBRAS 
DE HUME 


Resumen del Tratado de la naturaleza humana (trad, de.l in¬ 
glés e introd. de Carlos Mellizo), Buenos Aires, Aguilar, 
í973. 

Diálogos sobre la religión natural (trad., prói. v notas de 
Carlos Mellizo). Madrid, Aguilar, 1973 (B.Í.F.. 126). 

Historia natural de la religión. Diálogos sobre la religión na¬ 
tura! (pro), de Javier Sádaba), Salamanca, Sígueme, 
1974. 


62 



Tratado de. la naturaleza humana (trad., introd. y notas de 
Félix Duque). 2 vols., Madrid, Editora Nacional, 197?; 
1 vol., Madrid, Tecnos, 1988-. 

Un compendio de un Tratado de la naturaleza humana, 
1740: Un Panfleto, hasta ahora desconocido, por David 
Hume (fiad, de Carmen García Trevija.no y Antonio 
García Anal), Valencia. Cuadernos Teorema. 1977. 

Investigación sobre el conocimiento humano (trad., pról. y 
notas de Jaime ele Salas Ortueta), Madrid. Alianza Edi¬ 
torial. 198X 2 . 

Investigación sobre los principios de la moral (li ad, e introd. 
de M. Fuentes Benot), Buenos Aires, Agilitar, 1981-7 

Ensayos políticos (trad. e introd. de Enrique Tierno Cal¬ 
van), Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 
1982- (Col. «Civitas») (1. a ed,, Madrid, Instituto de Estu¬ 
dios Políticos, 1955). 

De la moral y otros escritos (pról., trad. y notas de Dalmado 
Negro Pavón), Madrid, Centro de Estudios Constitucio¬ 
nales, .1982 (Col. «Civitas»). 

Investigación sobre los principios de la moral, en David 
Hume: De la moral y otros escritos (trad. de Dalmado 
Negro Pavón), Madrid, Centro de Estudios Constitucio¬ 
nales, 1982, pp. 1-203. 

Un diálogo, en David Hume. De ¡a moral y otros escritos 
(trad. de Dahnacio Negro Pavón), Madrid, Centro de 
Estudios Constitucionales. 1982, pp, 207-232. 

«Abstraed», resumen de un libro recientemente publicado 
que lleva por título Tratado de la naturaleza humana (in¬ 
trod., trad., notas y ejercicios de Alicia Olabuenaga), 
Barcelona, Editorial Humanitas, 1983. 

Investigado sobre Te.nteniment huma, Barcelona, Laia. 1984. 

Mi vida (1776}: Cartas de an caballero a su amigo de Edim¬ 
burgo (1745) (ed. y trad. de Carlos Mellizo, con el apén¬ 
dice «La muerte de David Hume»), Madrid, Alianza 
Editorial, 1985. 

Ensayos políticos (introd. y trad. de César Armando Gó¬ 
mez), Barcelona, Orbis, 1985 («Biblioteca de Política 
Economía y Sociología», 40) (anteriormente publicado 
en Madrid, Unión Editorial. .1975). 

«Del Suicidio» (trad. e introd. de Miguel Cereceda), En Re¬ 
vista de Filosofía, 2 (1.985), pp. 1.35-144. 

Historia de Inglaterra bajo la Casa de Tt.td.or. (Selección) 


6.3 






(trad. de Eugenio Ochoa; introd. y selección de Jordi 
Bañe res), 2 veis., Barcelona, Orbis. 1986 («Biblioteca 
de Historia», 84-85) (basada en la ed,, Barcelona, Fran¬ 
cisco Oliva, 1834). 

Antología (ed. v trad. de Vicente Sanféiix), Barcelona, Pe¬ 
nínsula, 1986 («Textos Cardinales»,!), 

Ensayos políticos (estudio preliminar de Josep. M. Cojo- 
mor; trad. de César Armando Gome/), Madrid, Temos, 
1987 (Col. «Clásicos de! Pensamiento», 26) (es la edi¬ 
ción de Unión Editorial { 1975] y de Orbis [1985], pero 
con una introducción distinta). 


4 

BIBLIOGRAFÍA CRÍTICA SOBRE HUME 


Esta bibliografía no pretende ser exhaustiva. Recoge 
sólo los trabajos más clasicos sobre Hume, o Jos que, sien¬ 
do recientes, tienen mayor interés, con especial atención a 
las obras dedicadas a la filosofía moral y política de 
Hume. Se recogen indistintamente trabajos españoles v no 
españoles. No se recogen articules de revistas, porque ello 
aumentaría en exceso esta bibliografía, 

Anoerson, Robert Tendel, Humes First Principies , Lincoln, 
University oí Nebtaska Press, 1966. 

Ardal, Pal! S., Passion and Valué in Humes Treati.se , Edin- 
burgh, Edinburgh University Press, 1966. 

Ayer, A.J.. Hume.. Madrid, Alianza Editorial, 1988 (ed. 
orig., Oxford. Oxford Umversity Press, 1980 [Col. «Past 
Masters»]). 

Bassom, ATI. (Seudónimo de A.P. Cavendish), David Hume, 
Westport, Connecticut, Greemvood Press, 1981 (reim¬ 
presión de la t. : ‘ ed., Middlesex, Pengurn Books, 1958). 
BENNET, Jonathan. Ixtcke. Berkchy, Hume: Central The mes, 
Oxford, Ciarerrdon Press, 1971. 

Br, RMi.no Ávila, José Manuel, El empirismo (De la pasión del 
filósofo a la paz del sabio), Barcelona, Montesinos, 1984 
(«Biblioteca de Divulgación Temática», 24). 


64 



Bricke, John, Humes Philosophy of Mínd, Edinburgh, 
Edinburgh University Press, 1980. 

Bro.il.es, R. David. The Moral Philosophv oí David Hume. 
The Mague, Marti ñus NijhoFf, ¡969. 

Capaldi, Midiólas. David Hume: The Newtonian Philoso- 
pher, Boston, Twíiyne Publishers, 1975. 

Chaiteí..!,, V.C. (ed.), Hume (Á Collection of Critica! Essays), 
l.ondon, MacMiüan. 1968 (1. a ed., en Gran Bretaña; 
1. a ed. en U.S.A., 1966). 

Deieuze, Gilíes, Empirismo y Subjetividad (La Filosofía de 
David Hume). Barcelona, Gedisa, 198! 7 (ed. orig., Empi- 
risme et Subjectivité, París, P.U.F., 1953). 

Fernández Vítores, Raúl, Causa a idealidad. . David 

Hume—. Madrid, Ediciones Libertadas, 1988. 

Fi..ew, Anthony, Humes Philosophy of Bel le f (A Sltuly of His 
First «Imfiiity»), Londori, Roulledge & Kegan Paul, 
1980 4 (I cd., 1961). 

—, Hume: Philosopher of Moral Science, Oxford, Basil 
Blackwell, 1986. 

Poceun, Robcrí J., Humes Skepticism in i he Tre.atise of Hu¬ 
man ‘Sature, Lorulon, Roulledge & Kegan Paul, 1985 
(«International Library ol Philosophy »). 

Forres, Dunean, Humes Philosophical Politice, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1975. 

García-Borrón, Juan Carlos, Empirismo e Ilustración in¬ 
glesa: De Hohhcs a Hume (prol. de Carlos París), Ma¬ 
drid. Cincel, 1985 (Serie «Historia de la Filosofía», 13). 
Cfr. para Hume caps, I, 6 y 10, pp. 29-35, 102-119 y 
179-210. 

García Roca, José, Positivismo c ilustración. La Filosofía de 
David Hume, Valencia, Universidad de Valencia, ¡981 
(«Publicaciones del Departamento de Historia de la Fi ¬ 
losofía de la Universidad de Valencia»), 

G latí je, A.B., Humes Theory of ihe Passions and of Moráis. 
(A Study oí Books ¡I and ill of the «Treatisc».}, Berkeley, 
University of Calilómia Press, 1950. 

Grek;, J.Y.T., David Hume, New York, Garland Publishers, 
1983 (reimpresión de la edición original de New York» 
Londorr, Oxford University Press, 1931). 

Guisan, Esperanza, Cómo ser un buen empiristu en Etica. 
Santiago de Cornpostela, Uriiveisidad de Santiago de 
Com póstela, 1985. 








Haakonssen, Krtud, The Science of a Legislator. (The Natu¬ 
ral Jurispmden.ee of David Hume and Adarrt Smith) 
Cambridge, Cambridge University Press, 1981. 

Hau:„ Roland, Fifty Years of Hume Scholarship. A Biblia- 
graphical Cuide, Edinburgh, Edinburgh University 
Press, 1978. 

Desde 1976, Hau. publica un articulo anua! en Hume 
Studi.es con una bibliografía muy exhaustiva de Hume 
referente al año correspondiente. 

Hakrison, Jonathan, Hume s Mora! Epistemology, Oxford 
Clarendon Press, 1976. 

—, Humes Theory oj Justice, Oxford, Clarendon Press. 198.1 
(reimp. de la 1. a ed. de 1981). 

Jessoi', T.E., .4 Bibliography of David Hume and of Scottish 
Philosophy From Fruncís Hutchcson lo ixml Baifour, 
London, Brown & Sons, 1938 (reimp., New York, Gar- 
land PubJishers, 1983). 

Kt-.MP, J.. Ethica! Naturalism: Hobbes and Hume , London 
MacMillan, 1970. 

Kliemt, Hartmut, Las instituciones morales (Las teorías em- 
piristas de su evolución), Barcelona, Editorial Alfa, 1986 
(Col. «Estudios Alemanes»), 

Lord, John, Humes Philosophy of Human Nature, London, 
Methuen, 1932 (reimp,, New York, GarJand Publish¬ 
ers, 1983). 

Linares, Filadello, Das Polilische Denkcn Vori David Hume , 
Hiidesheim-Zurich-New York, Olms, 1984 («Studien 
und Materiaien zur Geschichte der Philosophie», 24). 

Livincston, D.W. & J.T. King (eds.), Hume: A Re-Evalua- 
tion. New York, Ford ha m University Press, 1976, 

Mace adden, Foiger, Humes Principie, of Meaning, Cosenza, 
Fasano, 1982. 

Mackie. J.L., The Cement ofthe. Universe (A Study on Causa - 
lity), Oxford, Oxford University Press, 1974. 

—, Humes Moral Theory, London, Routledge & Kegan 
Paul, 1980. 

Macnabb, D.G.C., David Hume lilis Theory of Knon-Iedge 
and Morality), Oxford, Basil BlaekwelJ, 1966 (l.“ ed., 
London, 1951). 

Mas, herbe, Midi el, La Philosophie emplriste de David Hume 
(Á la recherche de la venté), París, J. Vrin, 1976 («Biblio- 
téque d’Histoire de ia Philosophie») (24 ed. corregida 
con una nueva bibliografía, París, Vrin, 1984). 


66 



MauND, Constance, Humes Theory of Knowledge, New York, 
Russell & Russell, 1972 (1.* ed., London. MacMillan, 
1937). 

Mellizo, Carlos, El problema del conocimiento en David 
Hume, a la luz de su escepticismo (Extracto ¿le Tesis Doc¬ 
toral), Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 
1970. 

— , En torno a David Hume ('Tres estudios de aproximación), 
Zamora, Monte Casino, 1978. 

Mercbr, Philip, Sympathy and Ethics, Oxford. Clareado» 
Press. 1972, 

Micha i.'o, Yves, Hume et la fin de la philosophie, Parts, 
P.U.F., 1983 («Philosophie d’aujourd’hui»). 

MlLLER, David, Pi i tíos ophy and Ideology i ti Humes Polítical 
Thought, Oxford, Clarendon Press. 1981. 

Moricl. G.P. (ed.), David Huma. Bicentenary Papers, Hdin- 
butgh. Edinburgh Universitv Press, 1977. 

Mossner, Emest Campbell, The Life of David Hume, Lon¬ 
don, Oxford Universitv Press, 1934 (2*cd„ Oxford, Cla¬ 
rendon Press, 1980). 

Neo, Jerome, Emolían, Thought and Therapy (A Study of 
Hume and Spinor.a and the Relaüonship of Philosophical 
The.oríes of Entotions to Psychological Titearías of Thera¬ 
py), Berkdey. Universitv oí California Press, 1977, 

NORTON, David Fate. David Hume: Corrí man-Se ns<; Momlist. 
Sceptica! Metaphysician, Pri rice ton (NJ), Princeton Uni- 
versity Press 1982. 

No.xon, James, La evolución de ¡a filosofía de Hume (irad. de 
Carlos Soiis), Madrid, Revista de Occidente, 1974 (reed., 
Madrid, Alianza Editorial, 1988). 

Passmoke, John, Humes Inientions, London, Gerald Dudo 
vvorth &: Co, Lid., 1980 (3. a ed. ampliada). 

PüARS, D.F. (ed.), David Hume. A Svmposatm, London, Mac- 
Millan, 1966 (1. a ed„ 1963). 

PENELHOM, Terence, Hume, London, MacMillan, 1975 («Phi- 
losophers in Perspectiva Series»), 

Rabadl Romeo, Sergio, Hume y el fenomenismo moderno, 
Madrid. Credos, .1975 (B.I1.F., 86). 

Salas Ortoeta, Jaime de, El conocimiento del nutrido exter¬ 
no y el problema critico en Ixiibmz y en Hume, Granada. 
Universidad de Granada, 1967 (sic. por 1977). 


67 






Sesonske, A. & Fleming, N, (eds.), Human Understaudiug: 
Stlidies’ iti the Philosophy of David Hume, Bdmont (CA), 
Wadsworth Publishíng Co., 1965. 

Smith, Norman Kemp, The Philosophy of David Hume. A 
Study of its Origins and Central Doctrines, New York, 
Garla mí Publishcrs, 1983 (1. a etl., London. MacMillan. 
1941). 

SOGHOJAN, Richard j„ The Eihics of G E. Moaré and David 
Hume. The “Treatise” as a response to Kloore’s refuta!ion 
of Ethicul Nattiralism, Washington (DO, Universily 
Press of America, 1979, 

Stevvart, John B., The Moral and Política! Philosophy of 
David Hume, Wcslport (CT), Greenwood Press Publis- 
liers, 1977 (Reimpresión de la 1. a ed., New York, Co- 
lunibia Universltv Press, (963). 

Stove, D.C., Probability and Humes í nd active Scepticisnt, 
Oxford, Claren clon Press, 1973. 

Strqud, Barrv, Hume, London, Routledge & Kegan Paul, 
1977, 

Todo, W.B., (ed.). Hume and The Enlightenmeut: Essays 
Presentad to Emesf Campbell Mossner, Edinburgh. Ediu- 
burgh Universltv Press. 1974. 

Pirco, Litigi, Lo scetticismo monde di David Hume, Bo- 
logvtít, Cooperativa Libraría Universitaria Edil rice 
(CU FBI 1984. 

Tweymann. Stanley, Rea son and Conduce in Hume and His 
Predccessors , The Mague, Martmus Ni jhof'f. 1974. 
Whei.an, Frederick G„ Order and Artífice in Huméis Pal id¬ 
eal Phibsaphv, Prinocton, Prmceton Universitv Press, 
1985, 

Zabeeh. Farhang. Hume , Precursor of Modera Empiricism. 
Au Ancdysis of His Opinión s on Meauing, Metaphysics , 
Logic and Mflthemaii.es, The Hague, Martinus Nijhofí, 
1960 (21' ed., 1973). 

Desde 1976 se edita la revista Hume Studies, dedicada 
a la reflexión y análisis sobre i a obra humen na, así como a 
la actualidad de los problemas y posiciones planteados por 
ésta. Dicha revista es editada por el Department of Piulo- 
sophv, Universily of Western Ontario, London, Ontario, 
Cañada. N6A 3K7. Su editor actual es ei profesor John W. 
Da vis. 


68 



Addeuda. Estando este trabajo en prensa apareció en el 
número de noviembre de Hume Studiea el único trabajo 
que conozco sobre los ensayos «The Epicurean», «The 
Stoic», etc. (vol. XV, 2, 1989, pp. 307-324). De manera ge¬ 
neral, dicho trabajo concuerda con nuestra actitud de rio 
identificar a Hume con ninguno de los personajes do los 
cuatro Essays. 
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A DISSERTATION ON THE PASSIONS 


¡39 A DISSERT ATI ON ON THE PASSIOXS' 


■Sea. i 

1 Sume objects produce immediaiely an agree- 
abie sensation, bv the original structure of our or- 
gans, and are tírente dcnominated godo; as otherx, 
from their ímmedíate dísagreeable sensation, ac- 
quire the apellation of evil. Thus modérate warmth 
ís agreeable and good; excessive heat pamful and 
evil, 

Some objects again, bv being nuturally conform- 
able or contrary to passíon, excite an agreeable or 
patnful sensation, and are thenee called Good or 
Evil. The puriíshrnent of an adver sary, bv gratifying 
revengo, ís good; the sickness of a compan ion, by aí- 
feeting friendshíp, ís evil, 

2. All good or evil, whence-ever ít al ises, produces 
various passíons and afíections, aceordíng to the 
líght í.n which it is surveved. 

When good ís certainor verv probable, ít produces 
joy: When eví) is ín the same situatton, there aríses 
GRÍEP or SORROW, 

When cither good oí evil ís uncertaín., ít gives rise 

139 ' El testo original de esta obra está incluido en GG, vol, 
IV. pp 5 39-566. 


72 



DISERTACIÓN .SOBRE LAS RAMONES 


UNA DISERTACIÓN SOBRE LAS PASIONES 


Sección i 

1. Algunos objetos provocan inmediatamente una 
sensación agradable a causa de la estructura origina¬ 
ria de nuestros órganos y, por eso, son llamados bue¬ 
nos; del mismo modo que otros, por la inmediata 
sensación desagradable que provocan, se ganan el 
apelativo de malos. Asi, el calor moderado es agrada¬ 
ble y bueno, y el excesivo doloroso y malo. 

En segundo lugar, algunos objetos, por ser na¬ 
turalmente conformes o contrarios a una pasión, 
provocan una sensación agradable o dulorosa, y por 
eso, son llamados buenos o malos. El castigo de un 
adversario, al satisfacer el deseo de venganza, resul¬ 
ta bueno; la enfermedad de un compañero, al afectar 
a la amistad, resulta mala. 

2. Todo bien o mal, aparezca donde aparezca, 
produce diversas pasiones y afecciones, de acuerdo 
con el aspecto con que es contemplado. 

Cuando un bien es seguro o muy probable, produ¬ 
ce alegría; cuando un mal se encuentra en la misma 
situación, aparece la tristeza o la pena.’ 

Si tanto el bien como el mal son dudosos, dan lu- 


1. Un pasaje idéntico se puede encontrar en THN, SB 439 / FD 
647. 
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to i-EAR or hopií, accorciirig lo the degree of uncertain- 
ly on one side or the other, 

Desire arises íroin good considered simply; and 
aversión, írom evil, The will exerts Use]], when 
either the presente of the good or alísente of the evil 
may be attained by any aetion ol: the mind or bodv. 

3, None of these passions seem to contain any 
thing curious or remarkable, exeept Hope or Fear, 
which, being derived írom the probabilttv of any 
good or evil, are mixed passions, that merit our at- 
tention. 

Probability arises froin an opposition of contrary 
chances or causes, by which the mind is not allowed 
to fix on either side; but is incessantly tossed from 
one to another, and is determined, one moment, to 
140 consider an object as exislent, and another moment 
as the contrary, The imagination or understanding, 
calí it which you picase, ñuctuates beíween the op- 
posite views; and though perhaps it may be of tener 
turned to one side than the other, it is impossible l'or 
it, by reason of the opposition of causes or chances, 
to rest on either, The pro and con ol: the question al- 
ternately prevalí; and the mind, surveying the ob- 
jeets in their opposite causes, finds such a contrarié- 
ty as destrovs al 1 certainty or established opinión, 
Suppose, then, that the object, concerning which 
we are düubtfui, produces either desire or aversión; 
it is evident, that, according as the rnind turns itself 
to one side or the other, it musí feel a moinentary 
impression oí joy oí sorrow, An object, whose exist- 
ence we desire, gives satisfaction, when we think of 
those causes, which produce it; and for the .same rea- 


2. Idéntico a TIIN, SB 439 t FD 647. 

3, Idéntico a Ti IN, SB 439 / FD 647. 
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gar al MIEDO o a la esperanza, según que el grado de 
incertidumbre esté de un lado o del otro, 2 

Del bien considerado por sí solo surge el deseo; 
del mal, la aversión. La voluntad se ejerce criando la- 
presencia del bien o la ausencia del mal pueden con¬ 
seguirse por medio de alguna acción de la mente o 
del cuerpo, 3 

3, Ninguna de estas pasiones parece encerrar 
nada curioso o digno de ser señalado, a excepción de 
la Esperanza y el Miedo, que, por derivarse de la pro¬ 
babilidad de un bien o mal cualquiera, son pasiones 
mixtas que merecen nuest ra atención. 4 

La probabilidad nace de una oposición de posibi¬ 
lidades o de causas contrarias, por la que a la mente 
no se le permite detenerse en uno de los extremos, 
sino que es movida incesantemente de uno a otro, y 
se la lleva a considerar un objeto como existente en 
un momento, y como lo contrario en un momento 140 
distinto. La imaginación o el entendimiento, lláme¬ 
sele como se quiera, fluctúa entre perspectivas con¬ 
trarias', y, aunque quizás más a menudo se incline 
hacia un lado que hacia el otro, es imposible para él 
permanecer en ninguno de los dos, debido a la oposi¬ 
ción de causas o de posibilidades. Los pros y los con¬ 
tras de la cuestión prevalecen alternativamente v la 
mente, al contemplar los objetos a la luz, de opuestas 
causas, encuentra tal contraposición que se desvane¬ 
ce toda certidumbre u opinión establecida. 5 

Supongamos, pues, que el objeto respecto del 
cual tenemos dudas produce deseo o aversión; es evi¬ 
dente que, según la mente se mueva a un lado o a 
otro, deberá sentir una momentánea impresión de 
alegría o pena. Un objeto cuya existencia deseamos 
proporciona satisfacción cuando pensamos en aque¬ 
llas causas que lo producen y, por la misma razón, 


4. Idéntico a THN, SB 439 i FB 648. 

5, Idéntico a THN, SB 440 / FD 648. 
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son, excites grief or uncasiness from the opposile 
con sideral ion. So that, as the understanding, in pro¬ 
bable questions, is divided between the contra rv 
points ol view, the heart must in the same manner 
be divided between opposile emotions. 

Now, if we cunsider the human mind, we sha.ll 
observe, that, with regard to the passions, il is not 
like a wind instrument oí mustc, which, in running 
over al! the notes, immediateJv loses the sound when 
the breatls ceases; but rather resembles a string-in- 
strument, where, after each stroke, the vibrations 
still refain sume sound, which gradual! y and insensi- 
blv decay s. The imagination is extrcmcly quick and 
agüe; but the passions, in eomparison, are slow and. 
restive: For which reason, when anv object is present- 
ed, which aílords a variety ol views to the one and 
emotions to the other; though the fancy rnay change 
its views with great celerity; eaeh stroke will not 
produce a clear and distinct note oí passion, but the 
one passion will aíways be inixed and confounded 
with the other, According as the probability inclines 
to good or evil, the passion of grief or jov predomin- 
ates in the com positrón; and these passions being in- 
termingled bv means oí the eontrary views oí the 
imagination, produce by the unión the passions of 
hope or' fear. 

4. As lilis theory seems to carry its own evidencie 
along with it, we .shall be more conciso in our prooís. 

The passions oí fear and hope rnay arise, when 
the chances are equal on both sides, and no su- 
periority can be discovered in one above the other. 
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suscita tristeza o desagracio bajo una consideración 
contraria. Así pues, de la misma manera que el cu¬ 
ente nd i miento, en cuestiones probables, se encuen¬ 
tra escindido entre puntos de vista cont rarios, así el 
corazón ha de encontrarse dividido entre emociones 
opuestas. 6 

Ahora bien, si consideramos la mente humana, ob¬ 
servaremos que, en lo que respecta a las pasiones, no 
es similar a un instrumento de viento, que, al pasar 
todas las notas, pierde inmediatamente el sonido 
cuando el soplido cesa; sino que se parece más a un 
instrumento de cuerda, en el cual, después de cada 
pulsación, las vibraciones siguen manteniendo algún 
sonido, que, gradual e insensiblemente decae. La 
imaginación es extremadamente rápida y ágil, pero 
las pasiones, en comparación, son lentas e inquietas. 
Por esa razón, cuando se presenta algún objeto que 
ofrece una variedad de perspectivas a la una v de: 
emociones a las otras, aunque la imaginación puede 
cambiar su perspectiva con gran celeridad, cada pul¬ 
sación no producirá una clara y distinta nota-pasión, 
sino que una pasión se encontrará siempre confundi¬ 
da y mezclada con la otra. Según que la probabilidad 
se torne hacia ei bien o el mal, predominará en la 
composición la pasión de la alegría o la de la tristeza. 
Y eslías pasiones, al estar entremezcladas por medio 
de las perspectivas de la imaginación, producen por 
esta unión la pasión de la esperanza o la de! miedo. 7 

4. Como esta teoría parece llevar su evidencia 
consigo misma, seremos más concisos en nuestras 
pruebas. 

Las pasiones dd miedo y la esperanza pueden 
aparecer cuando las posibilidades son iguales para 
los dos lados, y no puede descubrirse ninguna venta¬ 
ja de uno sobre otro. Es más, en esta situación, las 


6. Idéntico a TUS, SU 440 / FD 648-649. 

7. Idéntico a TJht.N, SB 440-441 i FD 649-650. 






A DISSKRTATION ON TUH PASSIONS 


I4J Nav, in this situación the passions are rather i he 
strongest, as the mind has theri the lea.st foundalion 
lo rest upon, and is tosí with the greatest uneertain- 
ty. Throw in a superior degree oí probability to the 
side of grief, you im medíate! y see that passion dif- 
fuse itself over the composición, and tincture it into 
(car. Encrease the probability, and by that means 
the grief; the fear prevails still more and more, ti II 
at last it runs insen si bly v as the joy coníinually di- 
minishes, into puré grief. After yon have brought it 
to this situación, diminish the grief, by a contrary 
opera!ion to that, which encreased it, to wit, by di- 
minishing the probability on the melancholy side; 
and you will see the passion clear every montent, 'til) 
it changes inscnsibly into hope; which again runs, by 
slow degrees, into joy, as you cuerease that part of 
the composición, by the encrease of the probability. 
Are not these as plain proofs, that the passions of 
fear and hope are mixtures of grief and joy, as in op- 
tics it is a proof, that a eoloured rav of tice sun, pas- 
sing through a prism, is a composición of two others, 
when, as you diminish or encrease the qnanlity of 
either, you find. it prevail proponionably, more or 
less, in the composition? 

5. Probability is of two kinds; either when the 
object is itself uncertain, and to be deterrained by 
chance: or when, though the object be already cer- 
tain, yet it is uncertain to our judgement, which 
finds a numher of proofs or presumptions on each 
side of the question. Both these kinds of probability 
cause fear and hope; which inust proceed frorn that 
property, in which they agree; namely, the urtcer- 
tainty and íluctuation which they bestow on the pas- 
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pasiones son las más fuertes, ya que la mente tiene 141 
menos asiento para descansar, y se ve agitada por la 
mayor incertidumbre. Establézcase un grado mayor 
de probabilidad hacia el lado de la tristeza y se verá 
inmediatamente que esa pasión se difunde por toda 
la composición y la tiñe con los colores del miedo. 
Increméntese la probabilidad y, por consiguiente, la 
tristeza, y el miedo prevalecerá cada vez más has¬ 
ta que al final se haga de manera insensible -a medi¬ 
da que disminuye continuamente la alegría. pura 

tristeza. Una vez que se llegue a esta situación, dis¬ 
minuyase la tristeza por una operación contraria a 
aquélla por la que se la incrementó, a saber, dismi¬ 
nuyendo la probabilidad del lado de la melancolía, 
y se verá cómo la pasión se aclara por momentos 
hasta tornarse esperanza insensiblemente, la cual 
otra vez pasa lenta y gradualmente a ser alegría, a 
medida que se incrementa esa parte de la composi¬ 
ción por un incremento de la probabilidad. ¿No 
constituyen estas cosas pruebas claras de que las pa¬ 
siones del miedo y la esperanza son mezclas de tris¬ 
teza y alegría, del mismo modo que en óptica consti¬ 
tuye una prueba de que un rayo coloreado de sol es 
un compuesto de otros dos el que, pasando aquél por 
un prisma, al disminuir o incrementar la cantidad 
de alguno de éstos, se descubra que predomina pro¬ 
porcionalmente -más o menos- en la composición? 8 

5. La probabilidad es de dos clases: o bien el ob¬ 
jeto es en sí mismo incierto y necesita ser determina¬ 
do por el azar, o bien, aun siendo el objeto ya seguro, 


sigue siendo incierto para nuestro juicio, que en¬ 
cuentra varias pruebas y hace varias suposiciones en 


favor de cada aspecto de la cuestión. Estas clases de 
probabilidad ocasionan ambas miedo y esperanza, lo 
cual debe proceder de esa propiedad en la que coin¬ 
ciden: la incertidumbre y fluctuación que proporcio- 


8. Idéntico a THN, SB 443 444 t FD 652-653. 
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sion, by fluil couliíirictv oí views, which is common 
to bullí. 

6. It is ;.i probable good or ovil, which commonlv 
causes hopo or íear; because probability, producing 
an inconsiani and wavering survey oí an objeet, 
ocassions naturallv a like mixture and uncertainlv oí: 
passion. Bul wc rnav observe, thal, wherever, Erorn 
other causes, ibis mixture can be produced, the pas- 
sions of íear and liope vvill arise, oven though there 
be no probability. 

An evil, con ce i ved as barely possible, somctinies 
produces tear; especially ii the evil be very gical, A 
man cannot thínk on excessive pain and torture 
without trembling, if he ruiis ihe least risque of suf- 
fering them. The smallness oí the probability is com¬ 
pensa ted by the greatness oF the evil. 

Bul even im possi ble evils cause íear; as when we 
tiemble on the brink oí a prccipice, though we know 
142 ourseJves to be in perfect security. and ha ve it in our 
ehoice, whether we vvill advancc a step farther. The 
immediate presente oF the ovil influenees the imagi- 
nation and produces a species oí belief; but being op- 
posed by the reflection on our security, thal beliel’ is 
immediately retraeted, and causes the same kind of 
passion, as when, IVorn a contrariety of chances, con- 
trary pussions are produced, 

Evíis, which are cerhiiu, ha ve sometióles the same 
eííect as the possible or i ni possi ble, A man, in a 
strong prison, without the least meaos ol escape, 
tremíales at the thoughts of the rack, to which he is 
senleneed. The evil is here íixed in itseít; but the 
mind has nol. courage to tíx ti pon it; and thís lluctu- 


y. ulctiiin> .1 mv sn 44.t / Fia 653. 
m. kk'tilio. ., Tf IN, SI i 444 / FD 653. 
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rían a las pasiones por esa contraposición de pers 
pectivas que es común a ambas. 9 

6. Lo que comúnmente causa el miedo o la espe¬ 
ranza es un bien o un mal probables, porque la pro¬ 
babilidad, al dar lugar a una perspectiva inconstante 
y cambiante de un objeto, produce naturalmente una 
similar mezcla e incertidumbre de las pasiones. Pero 
podemos observar que dondequiera que pueda pro¬ 
ducirse esta mezcla por otras causas, aparecerán las 
pasiones del miedo y la esperanza, aunque no haya 
probabilidad alguria, 10 

Un mal, considerado como remotamente posible, 
produce algunas veces miedo, especialmente si el 
mal es rnuy grande. Un hombre no puede pensar en 
dolores y torturas extremos sin temblar, si corre el 
menor riesgo de padecerlos. La pequenez de la pro¬ 
babilidad se ve compensada por la grandeza del 
nial. 11 

Pero incluso los males imposibles producen mie¬ 
do, como, por ejemplo, cuando temblamos al borde 
de un precipicio, aunque sabemos que estamos per¬ 
fectamente seguros, y que depende de nuestra elec¬ 
ción el dar un paso adelante. La presencia inmediata 
del mal influye en la imaginación y produce una es¬ 
pecie de creencia. Pero, oponiéndose a ella la refle¬ 
xión sobre nuestra seguridad, la creencia es rechaza¬ 
da inmediatamente y se produce la misma clase de 
pasión que cuando, debido a una oposición de posi¬ 
bilidades, se producen pasiones contrarias. 12 

Los males que son seguros algunas veces tienen 
el mismo efecto que los posibles o los imposibles. Un 
hombre encerrado en una prisión segura y sin el me¬ 
nor medio de escapar, tiembla ante Ja idea del potro, 
tormento al que está condenado. Aquí el mal es en sí 
mismo fijo, pero la mente no tiene valor para dele 


11. Id crítico a THN, SB 444 FD 654. 

12. idéntico ¡i THN. SB 445 FD 654. 
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ation gives rise to a passion of a similar appearance 
with fear. 

7. Bul it is not only where good or evil is uncer- 
tain as to its existence, but al so as to ils kind, that 
fear or hope arises. If any one were tolcl that one oí 
his sons is suddenly killed; the passion occasioned 
by this event, would no settle into grief, 'till he got 
certain Information which of his sons he had lost. 
Though each si de of the question produces here the 
same passion; that passion cannot settle, but re- 
ce i ves frotn the imagination, which is unfixed, a tre- 
mulous unsteady motion, resembling the mixture 
and contention of grief and jov. 

8. Thus ali kinds of uncertainty have a strong 
eonnexion with fear, even though they do not cause 
any opposition of passions, by the opposite views, 
which they present to us. Should I leave a íriend in 
any malady, I should feel more anxietv upon his ac- 
count than if he were present; though perhaps í am 
not only incapable of giving hirn assistance, but like- 
wise of judging concerning the event of his siekness, 
There are a thousand Iittle cireumstances of his si- 
tuation and condition, which I desire to know; and 
the knowledge of them would preven! that fluctu- 
ation and uncertainty, so nearly allied to fear. 
Horace has reinarked this phtenomenon. 

Ut asstderts implmntbus pulís avisi 
Serpenttim a ¡lapsus time/, 

Magis reliáis; non, ut adsit, auxili 
¡Miara plus pmesentibus. 


13. Idéntico a THN, SB 445 / FD 654-655. 

14. Horacio, Epodos, I, vv, 19-22. Esta misma cita aparea; en 
THN, SB 447 i FD 656, pero allí el texto dice «pullas» y «seper- 
lium»; las citas latinas de Hume son frecuentemente incorrectas. 
El fragmento en traducción de Félix Duque dice asi: «Tai como el 
«ve, asidua sobre sus irnplumes hijos, teme más por ellos el ata- 
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nerse en él; esta fluctuación da lugar a una pasión 
de apariencia similar al miedo. 

7. Pero el miedo y la esperanza no solo aparecen 
cuando el bien o el mal son inciertos respecto a su 
existencia , sino también cuando lo son respecto a 
su clase . Si a alguien se le dijese que uno de sus hijos 
había sido asesinado repentinamente, la pasión oca¬ 
sionada por este acontecimiento no se afirmaría 
como tristeza hasta que no tuviese información so¬ 
bre cuál de sus hijos había perdido. Aunque cada as¬ 
pecto del asunto produce aquí la misma pasión, esa 
pasión no puede fijarse, sino que recibe de la imagi¬ 
nación, que es inestable, un trémulo y vacilante mo¬ 
vimiento, semejante a la mezcla y enfrentamiento 
entre la tristeza y la alegría. 13 

8. De manera que todas las clases de incertidum¬ 
bre tienen una gran conexión con el miedo, incluso 
aunque no produzcan ninguna oposición de pasio¬ 
nes, medíante las perspectivas opuestas que nos pre¬ 
sentan. Si dejase a un amigo con alguna enfermedad, 
sentiría mayor ansiedad por su sit uación que si le tu¬ 
viese delante, aunque quizás no sólo fuese incapaz de 
darle asistencia, sino incluso de juzgar el aconteci¬ 
miento de su enfermedad. Habría miles de pequeñas 
circunstancias de su situación y condición que desea¬ 
ría conocer y el conocimiento de ellas prevendría esa 
fluctuación e incertidumbre tan intimamente unidas 
al miedo. Horacio 1 ' 1 ha señalado este fenómeno. 

Ut assídens implumibus pulís avisí 
Serpentüm a ¡lapsus time!:, 

Ala gis reliáisnon , ut adsil, attxíli 
Latura plus pmesenübas 


que de las serpientes cuantío los ha dejado; y no porque, sí presen¬ 
te estuviera, su socorro fuese de mayor eficacia». Huicheson cita 
estos mismos versos en Au Essay on (he Hature and Conduct of the 
Passions and Affections , I, sec. 6. 
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A Virgin on her b:t idaí-night goes to bed fu11 oí 
143 tenis and apprchensions, though shc ex peéis nolhing 
bul: pleasure. The contusión of wishes and joys, the 
newness and greatness of the unknown event, so em- 
barrass the mind, thal ít knows nol in what. ímage 
or passion to fix i i sel f. 

9. Concerning the mixture of affections, we may 
remark. in general, that when contrary passions 
arrse from objeets nowise connected together, they 
take place alternately. Thus when a man is afilieted 
fot the loss of a taw-suk, and joyful for the birth oí 
a son, the mínd, runníng (rom the agreeable to the 
calamitous object; wrth whatever cclcrrty íl may per- 
form thts molíori, can scarcely lemper the one altee - 
tron with the other, and remain between them in a 
slate of tndifference. 

Jt more easily attarns that caim sítuation, when 
the same event ís of míxed o ature. and contaíns 
something adverse and something prosperous in its 
difierent circumslances. For in thal case, both the 
passions, mingling with each other by meaos of the 
relatíon, often beeome mut.ua.lly destructíve, and 
lea ve the mind ín perfect tranquili ity. 

But suppose, that the object is not a compound 
of good and evil, bul is considered as probable or im¬ 
probable in anv degree; in that case, the contrary 
passions will both of them be presen! at once in the 
soul, and instead of balancing and tempering each 
other, will subsist together, and by their unión pro¬ 
duce a third iinpression or aífection, such as liope or 
fea r. 

The influence of the relations of ideas (which we 
shall exptain more fu Ity afterwards) is plarnly seen 
in tliis aífaii. in contrary passions, ií the objeets be 


15. Idéntico a THN, SB 447 / FD 657. 

16. Idéntico a THN, SB 441 442 i FD 650. 
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Una virgen en su noche de bodas va ai lecho llena 
de miedos y aprensiones, aunque no espera más que 143 
placer. La confusión de deseos y alegrías, la novedad 
y grandeza del desconocido suceso, confunden de tal 
manera la mente que no sabe en qué imagen o pa¬ 
sión detenerse. 18 

9. En lo que respecta a la mezcla de pasiones, de¬ 
bemos señalar que, en general, cuando nacen pasio¬ 
nes contrarias de objetos no conectados en modo 
alguno, éstas tienen lugar alternativamente. Así, 
cuando un hombre se encuentra afligido por la pér¬ 
dida de un juicio, y contento por el nacimiento de un 
hijo, la mente, que se mueve del ob jeto agradable al 
calamitoso, cualquiera que sea la celeridad con que 
pueda realizar este movimiento, apenas puede mo¬ 
derar una afección con la otra y permanece entre 
ellas en un estado de indiferencia. 16 

Esta tranquila situación se logra más fácilmente 
cuando el mismo evento es de naturaleza mixta y 
contiene algo adverso y algo favorable en sus diver¬ 
sos aspectos. Porque, en este caso, ambas pasiones, 
entremezcladas por medio de la relación, se hacen a 
menudo recíprocamente destructivas y dejan la men¬ 
te en perfecta tranquilidad. 17 

Pero supongamos que el objeto no es un com¬ 
puesto de bien y mal, sino que es considerado como 
probable e improbable en algún grado. En ese caso, 
las pasiones contrarias estarán a la vez presentes 
ambas ante el alma, y en vez de equilibrarse y atem¬ 
perarse una a otra, subsistirán juntas y mediante su 
unión producirán una tercera impresión o afección, 
tal como la esperanza o el miedo. 18 

La influencia de las relaciones de ideas (que ya 
explicaremos con mayor amplitud más adelante} se 
ve claramente en este asunto. En el caso de pasiones 


17. Idéntico n THN, SB 442 / FD 650. 

18. Idéntico a THN, SB 442 / FD 650-651. 
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totatty different, the passions are like two opposiíe 1 i* 
quors in different botíles, which ha ve no influence 
on each other. If the objecís be mtimately cannected, 
the passions are like an alcali and an acid, which, 
being mingled, destroy each other, If the relation be 
more imperfect, and consist in the contradictory 
views of the same object, the passions are like oil and 
vinegar, which, however mingled, never perfectly 
unite and incorpórate, 

The eflcct of a mixture of passions, when one of 
them is predominan!, and swallows up the other, 
shall be explained afterwards. 


Sect. II 

144 1. Besides those passionsabove-mentioned, which 

arise lrom a direct pursu.it of good and aversión to 
evil, there are others' which are of : a more cornpl ¡ca¬ 
led nature, and imply more than one view or consi- 
deration. Thus Pride is a certain satisfaetion in our- 
selves, on account of sume aecomplishrnent or pos- 
session, which we enjoy', Humiliíy, on the other 
hand, is a dissatisfaction with ourselves, on account 
oí some defeet or infirmity, 

Ijjw or Friendship is a complaceney in another, 
on account of his accomplishments or Services: Ha- 
tred, the contrary. 

2. In these two sets of passion, there is an ob- 
víoxís distinction to be made between the object of 
the passion and iís cause. The object of pride and hu- 
militv is self', The cause of the passion is some ex¬ 
cediente irt the former case; some fault, in the latter. 
The object of love and hatred is some other person; 
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contrarias, si los objetos son totalmente diferentes, las 
pasiones se parecen a dos licores contrarios en bote¬ 
llas diferentes, que no tienen ninguna influencia uno 
en otro. Si los objetos están íntimamente relaciona¬ 
dos, las pasiones son como lo alcalino y lo ácido, que, 
si están mezclados, se destruyen. Si la relación es 
más imperfecta —perspectivas contrarias del misino 
objeto—, las pasiones son como el aceite y el vina¬ 
gre, que, a pesar de estar mezclados, nunca se unen 
e integran perfectamente. 19 

El efecto de una mezcla de pasiones en la que una 
de ellas es predominante y .somete a la otra se expli¬ 
cará más adelante. 


Sección II 

1. Además de estas pasiones ya mencionadas que 144 
nacen de una búsqueda directa del bien y de una 
aversión por el mal, hay otras que tienen una natura¬ 
leza más complicada y que conllevan más de una 
inspección o consideración. Así, el orgullo consiste en 
tina determinada satisfacción con nosotros mismos a 
causa de algún talento o posesión de que disfruta¬ 
mos; en el lado contrario, la Humildad es una insa¬ 
tisfacción con nosotros mismos a causa de algún de¬ 
lecto o debilidad. 

El Amor o la Amistad es una complacencia ante 
algún otro, a causa de sus talentos o favores. El Odio 
es lo contrario. 

2. En estos dos conjuntos de pasiones ha de ser 
hecha una obvia distinción entre el objeto de una pa¬ 
sión y su causa , El objeto del orgullo y la humildad 
es uno mismo. La causa de la pasión es alguna exce¬ 
lencia en el caso de la primera, algún defecto, en el 
de la última. El objeto dd amor y del odio es alguna 


19. Idéntico a THN, SE 443 i FD 651-652. 
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The causes, in like raanuer, are either excelen cíes t: 
faults. 

With regard to aII the.se passíoris, the causes ar 
what excite the emotion; the object is what the min 
direels its view lo when the emotion is excited. Ou 
rnerit, Cor instarice, raises pride; and it is essential t 
pride to lurn our view on ourselves with conipk 
ceiicv and satisfaction. 

Now, as the causes of these passions are very rtt 
merous and various, though thetr object be unifon 
and simple; ií may be a subject ol curiosity to cor 
sider, what that circumstance is, in which all thes 
various causes agree; or in other words, what is th 
real efíicieiil causes oí the passion. We shaII begi 
with pride and humility. 

3. Jn order to expía i n the causes oí; these pat 
sions, we musí reflect on certain principies, whicí 
though thev ha ve a mighty iníluence on every opc 
rali on, both of the understanding and passions, ar 
not cornmonly tnuch insisted on by philosophen 
The First of lítese is the as social ion of ideas, or tha 
principie, by which wc vnake ari easy transitio: 
from one idea to another. However uncertain an 
changeable our thoughts may be, they are not en 
lirely without rule and method in their charige; 
They usuallv pass with regularity, (rom one object 
145 fo what rescmbles it, is contiguous to it, or produce 
bv it." When one idea is presenil to the imaginatior 

* See Enquiry concerníng Human Understanding 
Sect. III, OF the Assoeiation of Ideas, p. 17. a 

145 * Hume cita por la paginación de Ja edición de 1722. qu 
Juego sena recogida en Ja edición pósturna de 1777, que suele st 
Ja base de todas las ediciones modernas. L.A. Selby-Biggc recogí 
esta numeración y la colocó at margen de su edición de las de 
Enquiñes (3“' ec!., corregida y revisada por P.H. NiddUch, Oxfore 
Clarcndon Press, 1973). Así pues, en la edición de Selby-Bigu 
(que puede ser considerada la edición standard de las Enquiñes 
la p. 17 correspondería a la p. 23. (Para datos más completos rch 
remes a tedas estas ediciones confrontar bibliografía.) 
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niia persona. Las causas, de la misma manera, son 
o bien excelencias o bien defectos. 

En lo que respecta a todas estas pasiones, las cau¬ 
sas son aquello que excita la emoción, el objeto 
aquello a que la mente dirige su mirada cuando la 
emoción es excitada. Por ejemplo, nuestro mérito 
despierta orgullo, y, es esencial para el orgullo vol¬ 
ver nuestra vista sobre nosotros mismos con compla¬ 
cencia y satisfacción. 

Ahora bien, corno las causas de estas pasiones son 
muy numerosas y variadas, aunque su objeto sea 
uniforme y simple, puede ser un asunto curioso con¬ 
siderar cuál es aquella circunstancia en la que todas 
estas diversas causas coinciden, o en otras palabras, 
cuál es la causa eficiente real de la pasión. Comenza¬ 
remos por el orgullo y la humildad. 20 

3. A lin de explicar las causas de estas pasiones, 
debemos reflexionar sobre ciertos principios que, 
aunque tienen una poderosa influencia sobre cual¬ 
quier operación tanto del entendimiento como de las 
pasiones, los filósofos no han hecho mucho hincapié 
cu ellos. El primero de ellos es la asociación de 
ideas, o principio por el que realizarnos una fácil 
transición de una idea a otra. Por muy inciertos y 
cambiantes que puedan ser nuestros pensamientos, 
no están privados totalmente de regla y método en 
•-us cambios. Pasan con regularidad de un objeto a 
aquél que se le asemeja, le es contiguo o es produci- 145 
do por él.* Cuando una idea se presenta a la imagi- 

* v Investigación sobre el conocimiento humano, sec- 
i ion III; «De ía asociación de Ideas».’ 1 


Sobre la definición de tas cuatro pasiones indirectas y sus 

■ ausas v objetos no hav pasajes exactamente iguales en THN, pero 
.e pueden confrontar THN, SB >77-279 / FD 446-149 y SB 329-331 

■ I D 511-513. 

21. Crf. Ei. SB 23-24 i SO 39-46. 
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anv other, united by ibese relaíions, naiurallv follows 
it, and entcrs with more faciJity, by means oí that in- 
troduction, 

The second property, which I shaII obsei“ve in {he 
human mind, is a like association of impressions or 
emotions. AlJ resembling impressions are connecíed 
togelher; and no sooner one arises, chao the rest na- 
turally follow. Grief and disappoinlment give rise to 
anger, anger to envy, envy to malice, and matice to 
grief again, ín like manner, oui' temper, when elev- 
ated with joy, naturally ihrows itself into love, gene- 
rosity, courage, pride, and other resembling affec- 
tions. 

In the third place, it is observable oí these two 
kinds of association, Chat they very much assist and 
lorward each other, and that the transition is more 
easiiy made, where thev both eoncur in the same ob- 
jeci, Thus, a man, who, by an injury received írom 
another, is very much discomposed and mfiled in his 
temper, is apt to find a hundred subjects of hatred, 
discontent, impatience, fear, and other nneasy pas- 
sions; especialIy, if he can discover these subjects in 
or near the person, who was the object of his first 
emotion. Those principies, which lorward the transi¬ 
tion of ideas, here concur with those which opérate 
«n the passions; and both, uniting in one action, bes- 
tow on the mind a doublc impulse. 

Upon this occasíon I may cite a passage firom an 
elegant writer, who expresses himself in the following 
manner;* 

* Ad dison. The Spec-tator, No. 412. 
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nación, cualquier otra unida por medio de estas rela¬ 
ciones ia sigue naturalmente y aparece con mayor 
facilidad por medio de esta introducción. 22 

La segunda propiedad que observaré en la mente 
humana es una similar asociación de impresiones o 
emociones. Todas las impresiones semejantes están 
relacionadas: no bien ha surgido una, cuando el res¬ 
to la sigue con naturalidad. La tristeza y la frustra¬ 
ción dan lugar a la cólera, la cólera a la envidia, Ja 
envidia a la malicia, y la malicia de nuevo a la tris¬ 
teza. Del mismo modo, nuestro temperamento, cuan¬ 
do se ve exaltado por la alegría, se inclina natural¬ 
mente al amor, la generosidad, el valor, el orgullo y 
otras afecciones semejantes. 22 

En tercer lugar, se observa que estas dos clases de 
asociación se ayudan v favorecen mucho una a otra, 
y que la transición se realiza mucho más fácilmente 
cuando coinciden ambas en el mismo objeto. De ese 
modo, un hombre, que debido a un insulto recibido 
de otro, se encuentra con el ánimo muy alterado e 
irritado, es propenso a encontrar cientos de motivos 
de odio, disgusto, impaciencia, miedo y otras pasio¬ 
nes desagradables, especialmente, si puede encon¬ 
trar esos motivos en la persona que era el objeto de 
la primera emoción, o cerca de ella. Aquellos princi¬ 
pios que favorecen la transición de ideas concurren 
aqui con aquéllos que operan sobre las pasiones, y, 
ambos, uniéndose en una acción, proporcionan a la 
mente un doble impulso. 24 

Sobre esta circunstancia puedo citar un pasaje de 
un elegante escritor, que se expresa de la manera si¬ 
guiente:* 


* Addi son: The Spectator, n412. 


22. Aproximadamente igual a THN, SB 283 ! FI> 454. 

23. Idéntico a THN, SB 283 i FD 454-435. 

24. Idéntico a THN, SB 283-284 FD 455. 
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“As the fancv deljghts in cverv thing, that is great, 
strauge, or beautiful, and is stiJl the more pleased 
the more it í'inds oí these perfec tions in the same ob- 
ject, so it is capa ble of recciving new satisfuction by 
the assi starter of another sen se. Thus, any conttnual 
sound, as the music of birds, or a faJl of waters, awa- 
kens every monten! the irtind of the beholder, and 
makes him more att.eiiti.ve to the several beauties of 
the place. 1:1rat lie befóte him. Thus, if therc arises a 
fraganey of smells or perfumes, 1 hoy heighten the 
pleasure of the imagination, and rrtake even the co- 
lours and verdure of the landscape appear more 
agreeable; for the ideas of both senses recominend 
each other, and are pleasantcr togclher titán were 
thev enter the mind separatelv: As the difieren! co- 
lout's of a picturc, when they are well disposed, set 
!46 off one another, and receive an additional bcauly 
from the advantage of the siiuaíion.” 

In these pluenoniena, we ínav rentark the associa- 
tion both of impressions and ideas: as well as the 
mutual assistance these assodations Jend to each 
other. 

4. It seems to me, that both these species of Tela- 
tions ha ve place in producing Pride or Humility, and 
are ti te real, efficient causes of the passion. 

With regard to the íirst relation, that of ideas, 
therc can be no question. Whatever we are pvoud of 
musí, in sorne manner, belong to us. it is always our 
knowledge, our sense, beauty, posscssioris, family, ort 
which we valué ourselves. Self, which is the object of 
the passion, irmst still be related to that quality or 
circumstance, which causes the passion. Therc musí 
be a conncxion belween them; an easy transition of 
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«De la misma manera que la imaginación se de¬ 
leita con cualquier cosa que sea grande, rara o mara¬ 
villosa, y se satisface más cuanto más encuentre 
de estas perfecciones en el mismo objeto, será capaz de 
recibir una nueva satisfacción por la concurrencia 
de algún otro sentido corporal. De ese modo, cual¬ 
quier sonido continuo, como el canto de los pájaros, 
o una cascada, despierta en todo momento la mente 
del espectador y le hace más atento a las distintas 
bellezas del lugar que se extiende ante él. Así, si sur¬ 
ge una fragancia de aromas y perfumes, éstos inten¬ 
sifican el placer de la imaginación e incluso hacen 
aparecer más agradables los colores y el verdor del 
paisaje. Y es que las ideas de ambos sentidos se favo¬ 
recen unas a otras y juntas son más placenteras que 
cuando se asientan por separado en la mente. De la 
misma manera, los diferentes colores de una pintu¬ 
ra, cuando están bien dispuestos, se hacen resaltar 
unos a otros y reciben una belleza adicional proce- 146 
denle de lo ventajoso de la situación». 

En estos fenómenos podemos apreciar la asocia¬ 
ción tanto de impresiones como de ideas, además de 
la asistencia mutua que estas asociaciones se prestan 
una a o trac' 1 

4. Me parece que estas dos clases de relación tie¬ 
nen lugar en lu producción del Orgullo y la Humildad 
y que son las causas reales y eficientes de las pasiones. 

Con respecto a la primera relación, la de ideas, 
no puede haber ningún problema. Cualquier cosa de 
la que estemos orgullosos debe, de alguna manera, 
pertenecemos. Siempre es nuestro conocimiento, 
nuestro buen sentido, posesiones y familia, aquello a 
partir de Jo que nos valoramos a nosotros mismos. 

El Yo, que es el objeto de la pasión, debe además es¬ 
tar relacionado con esa cualidad o circunstancia que 


25. Idéntico TUV SB 284 / Fl> 455-456. 
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the imaginatíon; or a facility of the conception ín 
passing from one tü the oílser. Where this connexion 
is wanting, no object can either excite pride or hu- 
mility; and ihe more you weaken the connexion, the 
more you weaken the passion. 

5. The ouly subject oí enquiry is, whether there 
be a like relation of impressions or sentiments, wher- 
ever pride or humility is fe.lt; whether the circums- 
tance, which causes the passion, prcviously excites a 
sentíment similar to the passion; and whether there 
be an easy transfusión of the one into the other. 

The feeling or sentiment of pride is agreeable; of 
humility, painfuh An agreeable sensation is, there- 
tore, related to the former; a painful, to the lattcr. 
And if we find, after examination, that every object, 
which produces pride, produces also a sepárate plea- 
sure; and every object, which causes humility, ex¬ 
cites in like ruarme r a sepárate uneas'iness; we must 
alíow, in that case, that the presen! íheory is fully 
proved and ascertained. The double relation of ideas 
and sentiments will be acknowledged incontestable. 

6. To begin witli personal merit and demeril, the 
most obvious causes ol these passions; it would be 
entirely íbreign to our present purpose to examine 
the foundation of moral distinctions. It is sufficient 
to observe, that the foregoing theory concerntng the 
origin of the passions may be defended on anv hy- 
pothesis. The most probable System, which has been 
advanced to explain the difference between vi.ce and 
virtuc, is, that either liont a primary constitution of 
nature, or From a sense oí public or prívate intcrest, 


26. El tema de la influencia de las relaciones de ideas e impre¬ 
siones en la génesis de las pasiones se puede encontrar en THN, 
SB 285-290 ! FD 456-462. 

27. Al resumir su teoría moral introduce esta alusión al origen 
utilitarista de la moral que no aparecía cu el fragmento paralelo 
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causa la pasión. Debe haber entre ellos una cone¬ 
xión, una fácil transición de la imaginación o una 
cierta facilidad en la concepción para pasar del uno 
a la otra. Cuando esta conexión falta, ningún objeto 
puede suscitar ni orgullo ni humildad, y cuanto más 
se debilite la conexión, más se debilitará la pasión. 

5. El único tema de investigación es si existe una 
similar relación de impresiones o sentimientos cada 
vez que se siente orgullo o humildad; si la circuns¬ 
tancia que causa la pasión provoca previamente un 
sentimiento similar a la pasión y si se da una fácil 
transición del uno a la otra. 

La emoción o sentimiento de orgullo es agrada¬ 
ble, la de humildad, desagradable. Por consiguiente, 
una sensación agradable está relacionada con la pri¬ 
mera y una desagradable con la última. Y si encon¬ 
tramos, después de nuestro examen, que todo objeto 
que provoca orgullo, provoca también un placer se¬ 
parado y que, todo objeto que provoca humildad, 
suscita de la misma manera un desagrado separado, 
deberemos conceder, en tal caso, que la presente leo- 
ría se encuentra totalmente probada y descubierta. 
La doble relación de ideas y sentimientos será reco¬ 
nocida como algo incontestable. 26 

6, Comenzaremos con el mérito y demérito per¬ 
sonales, las causas más obvias de estas pasiones. 
Quedaría totalmente fuera de nuestro propósito el 
examinar el fundamento de la distinciones morales. 
Resulta suficiente observar que la teoría anterior 
concerniente al origen de la pasiones puede ser de¬ 
fendida por encima de cualquier otra hipótesis. El 
sistema más plausible que se ha propuesto para ex¬ 
plicar la diferencia entre vicio y virtud es que, ya por 
una constitución originaria de la naturaleza, ya por un 
sentido del interés público o privado, 27 la mera vi- 


de) THN. Recordemos que la noción de «utilidad» acrecienta su 
importancia en las obras morales de Hume posteriores a). THN. 
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147 certa i n chante ters upen the very view and contem¬ 
pla tion, produce uneasiness; and others, in like man- 
ner, excite pleasure. The uneasiness and salisfaction, 
produced in the speetator, are csscnlial to vico and 
virtue. To approve oí' a cha ráete r, is i o fe el a delight 
upon its ap peor anee. To disapprove of it, is lo be sen¬ 
sible oían uneasiness. The pain and pleasme, there- 
fore, being, in a man ner, the prirnary source of 
blanie or prai.se, musí al so be the causes of all their 
effeets; and consequently, the causes of pride and hu- 
mility, which are the unavoidable attendants of ihat 
distinction. 

But supposing thís thcorv of moráis should not be 
received; it is si i 11 evident that pain and pleasure, if 
not the sources of moral distinctions, are at least in¬ 
separable frorn thern. A generous and noble charac- 
ter affords a salisfaction even in the survey; and 
when presented lo u.s, though only in a poem or 
la ble. never fails to charrn and delight us, On the 
other harid, cruelty and treacheiv displea.se frorn 
their ven- na ture; ñor is ií possible ever lo recorte i le 
us to thestí qual ities, eithc’J in ourselves oí' others. 
Virtue, therefore, produces alwavs a pleasure dis- 
linct fioin the pride or sel f-salisfae tion which at- 
lends it: Vice, an uneasiness sepárate l'rom the hurai- 
I i t y or remorse. 

But a high or low conce i t of ourselves alises not 
frorn ti íosc qualities alone of the mincl, which, aecord- 
ing to common Systems of ethics, hace been defined 
parís of moral dutv; but fio ni any other, which have 
a connexion with pleasure or uneasiness, Nolhing 
flatters our vanity more than the talent of pleasing 
by our wit, good-humour, or any other accomplish- 
ment; and nolhing gires us a more sensible mortifi- 
cation, than a disappointment in any atl.empt of that 
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ión o contemplación de determinados caracteres 147 
reduce desagrado, y Ja de otros, produce placer. El 
esagrado y la satisfacción producidos en el especia- 
or son esenciales para el vicio y la virtud. Aprobar 
ti carácter es sentir agrado ante su aparición. Des¬ 
probarlo, sentir desagrado. Por consiguiente, el do- 
>r y el placer, al ser de alguna manera la fuente pri- 
laria de condena y alabanza, deben ser también 
i causa de todos sus electos, y, consecuentemente, la 
ansa del orgullo y la humildad, que son los acompa- 
antes inevitables de esa distinción. 28 

Pero suponiendo que esta teoría moral no fuese 
ceptada, es evidente aún que el dolor y el placer, si 
o son las fuentes de las distinciones morales, al roe¬ 
os son inseparables de ellas. Un carácter noble y ge- 
eroso proporciona satisfacción incluso en una ojea- 
a general; y cuando se nos aparece, aunque sea en un 
yema o en una fábula, no deja nunca de encantar¬ 
os y deleitamos. En el lado contrario, la crueldad y 
i deslealtad desagradan por su propia naturaleza y 
os es imposible conformarnos con estas cualidades, 
a estén en nosotros ya en otros. 29 La virtud, por cori- 
guiente, produce siempre un placer distinto del or- 
jJIo o autosatisfaeción que la acompañan, el vicio, 
n desagrado separado de la humildad o el remordi- 
liento. 

Pero un alto o bajo concepto de nosotros misinos 
a nace sólo de esas cualidades de la mente que, de 
;uerdo con los sistemas de ética comunes, han sido 
¿finidas como elementos del deber moral, sino de 
jalquier otra que tenga conexión con el placer o el 
¡alestar. Nada satisface más nuestra vanidad que 
don de agradar con nuestro ingenio, buen humor o 
jalquier otro talento, y nada produce mayor moni- 
¿ación que una frustración en cualquier asunto de 

25. telón lia» a THN, SB 296 i FD 470. 

29. Idéntico a THN, SB 296 / FD 471. 
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kind. No one has ever been abíe lo tell precisely, 
what wit is, and to show why such a system oí 
thought must be received under thal: denomination, 
and such another rejected. It is by taste alone we can 
decide concernir)g it; ñor are we possessed of any 
other standard, by which we can form a judgement 
oí ibis nature. Now what is this taste, from which 
true and false wit in a manner receive their being, 
and without which no thought can ha ve a tille to eit- 
her of these denominations? It is plainlv nothing but 
a sensalion oí: pleasure from true wit, and of disgust 
from false, without our being abíe lo telí tíre reasons 
oí that satisfaction or uneasiness. The power oí exci- 
148 ting these opposite sensations is, therefore, the very 
essence oí truc or false wit; and consequentíy, the 
cause of that vanity or niortificatión, which arises 
from one or the other. 

7. Beauty of all kinds gives us a peculiar delight 
and satisfaction; as deformity produces pain, upon 
whatever subject it may be placed, and whether sur- 
veyed in an anímate or inanimate object. If the. 
beauty or deformity belong to our own face, sfiape, 
or person, this pleasure or uneasiness is con verted 
into pride or humifiíy; as having in tftis case afl tíre 
c i rcuinstantes requisite to produce a perfect transi- 
tion, ac cordi ng to the present theory. 

Il would seem, that the very essence of beauty 
consists in its power oí pi oducing pleasure. All its el- 
lecls, therefore, must proceed from this círcum- 
stance: And if beauty is so univei'sally the subject of 
vanity, it is only from ils being the cause of pleasure. 

Coneeming all other bodily aeeomplishments, we 
may observe in general, that whatever in ourselves 
is either useíul, beautiful, or suprizing, is an object 


30. Idéntico a T1IN. SB 297 i FD 471-472. 
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esta clase. Nadie ha sido capaz; nunca de precisar 
qué es el ingenio ni de explicar por qué tal sistema 
de pensamiento es incluido bajo esa denominación y 
tal otro no. Sólo por el gusto podemos decidir sobre 
esto y no poseemos ningún otro criterio por el que 
podamos formar un juicio de esta naturaleza. Ahora 
bien, ¿qué es este gusto, del cual en cierto sentido re¬ 
ciben su ser el verdadero y el falso ingenio, y sin el 
que ningún pensamiento tiene derecho a ninguna de 
esas dos denominaciones? Es simplemente una sen¬ 
sación de placer procedente del verdadero ingenio, y 
de disgusto procedente del falso, sin que podamos 
decir las razones de esa satisfacción o desagrado. El 
poder de suscitar estas sensaciones opuestas es, por 
consiguiente, la auténtica esencia del verdadero o 148 
falso ingenio y, en consecuencia, la causa de esa va¬ 
nidad o mortificación que nace del uno o del otro. 30 

7. La Belleza en todas sus formas nos proporcio¬ 
na un peculiar deleite y satisfacción, de la misma 
manera que la deformidad produce desagrado, cual¬ 


quiera que sea el sujeto en que pueda encontrarse, y | 

tanto si es observada en un objeto animado como en { 

uno inanimado. Si la belleza o deformidad pe llene- jü 

cen a nuestro propio rostro, figura o persona, este ijf 


placer o desagrado se convierte en orgullo o humil¬ 
dad, puesto que tiene en este caso todas las circuns¬ 
tancias requeridas para producir una transición per¬ 
fecta, de acuerdo con la presente teoría.” 

Parece que la esencia auténtica de la belleza con¬ 
siste en su poder de producir placer. Por consiguiente, 
todos sus efectos deben proceder de esta circunstan¬ 
cia; y si la belleza es motivo de vanidad tan univer¬ 
sal mente, se debe sólo a que es causa de placer. 32 

En lo que respecta a las demás cualidades corpo¬ 
rales, podemos observar en general que todo lo que 
en nosotros es útil, bello o sorprendente, es objeto de 


32, Aproximadamente igual a THNi, SB 299 > FD 474. 
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of pride; and (lie eontrary oí humílity. These qual- 
íties agrec in producing a sepárale pleasure; and 
agree in nothing el se. 

We are vain of (he surprizing adven tu res which 
we have niel, with, the escapes which we ha ve made, 
(he dangcrs lo which we have been exposed; as weil 
as of our surprizing feats of vigour and activity. 
Henee theorigin of vulgar Jying; vvhere inen, without 
any interest, and mereIy out of variily, heap up a 
number of exlraordinary events, which are eilher the 
fictions of their brain; or, if true, have no connexion 
with themselves. Their fruitlul invention snpplíes 
ihem with a varietv of adventures; and vvhere that 
Jalent is wanting, they appropiate such as belong to 
others, in order to gratify their vanity: For between 
that passion, and the sentíment of pleasure, there is 
always a cióse connexion. 

8, Bul though pride and humílity have the qual- 
itics of our rnind and body, that is, of self, for their 
natural and more immedíate causes; we firid bv ox- 
perience, that many other objects produce these af- 
leetions. We l'ound vanity upon houses, gardens, 
cquipage, and other externa! objects; as wcll as upon 
personal merit and accomplisliments. This happens 
when esternal objects acquire any particular rela- 
tíon to curse) ves, and are assocíated or connccted 
with lis. A beautilul lish in the ucean, a well-propor- 
tioned animal in a lorest, and indeed, any thing, 
which neither belongs ñor is relaled to us, has no 
149 manner of influenee on our vanity: whatever extraor- 
dinary quaJities it may be endowed with, and what¬ 
ever degree ol surprize and admiralion it may natur¬ 
al ly occasion. It must be someway assoeiated with 
us, in order lo toueh our pride. lis idea must hang, 
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orgullo, y lo contrario, de humildad. Estas cualida¬ 
des coinciden en que producen un placer separado, 
v no coinciden en nada más.” 

Estarnos orgullosos de las aventuras sorprenden¬ 
tes que nos han acontecido, las lugas que hemos rea¬ 
lizado, los peligros a los que hemos estado expuestos, 
lanto como por nuestros sorprendentes ejemplos de 
vigor y actividad. De ahí el origen de las mentiras- 
vulgares, cuando los hombres, sin interés alguno, y 
simplemente por vanidad, amontonan gran número 
de acontecimientos extraordinarios, que o son ficcio¬ 
nes de su mente, o, .si son verdaderos, no tienen nin¬ 
guna conexión con ellos. Su fértil inventiva les pro¬ 
porciona gran variedad de aventuras, y cuando les i 

falta este talento, se apropian de las que pertenecen 
a los demás, a fin de satisfacer su vanidad, porque j 


entre esta pasión y el sentimiento de placer hay í 

siempre una estrecha conexión. - 4 | 

8. Pero, aunque el orgullo y la humildad tienen | 

a las cualidades de nuestra mente y nuestro cuerpo, 
esto es, del Yo, por sus causas más naturales e inme- ¡¡ 

diatas, encontrarnos por experiencia que otros rnu- L 

chos objetos producen estas afecciones. Encontramos 9 

vanidad a propósito de casas, jardines, carruajes y * 

otros objetos externos, tanto como por el mérito y ta- 4 


lentos personales. Esto ocurre cuando los objetos ex¬ 
ternos adquieren cualquier relación particular con 
nosotros. Un bello pez en el océano, un animal bien 
proporcionado en un bosque, y, en suma, cualquier 
cosa que no nos pertenezca ni esté relacionada con 
nosotros, no tiene ningún medio de influir en nuestra 
vanidad, sean cuales sean las extraordinarias cual i- 149 
darles de las que esté dolada, y sea cual sea el grado 
de sorpresa y admiración que pueda ocasionar natu¬ 
ralmente. Debe estar asociada de alguna manera con 
nosotros para afectar a nuestro orgullo. Su idea, de 

34. Idéntico THN, SB 301 i FD 476. 
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in a manner, upen that of curse Ivés; and (he transi- 
tion frorn ene to the other must be easy and natura], 

Men are vain oí the beauty either of their eountrv, 
or the ir county, or even oí their parish. Mere the idea 
of beauty plainlv produces a pjeasure. This pleasure 
is related to pride, The objeet or cause of ihis pJeas- 
ure is, by the supposiüon, related to .self, the objeet 
oí pride. By this double reíation oí sentiments and 
ideas, a transí ti on is made írotn one to the other. 

Men are also vain of the happy temperature of 
the climaíe, in which they are born; of the lertility 
of their na ti ve. soil; of the goodness of the wines, 
fruiís, or victuaJs, produced by it; of the soítncss or 
forcé of their language, with other particular^ of that 
kind, Ttiese objeets have plainlv a reference to the 
pleasures of sen se, and are originally eonsidered as 
agreeable to the feeling, taste or hearing. How could 
they become causes of pride, except by meansof that 
transition above explained? 

There are some, who discover a variity oí an op- 
posite kind, and affect to deprecíate their own eoun- 
try, in eomparison of tho.se, to which they have tra¬ 
ed! ed. These persons find, when they are at borne, 
and surrounded with their countrvmen, that the 
strong relation between them and their own nation 
is sha red with so rnany, that it is in a manner lost to 
them; whereas, that distant relation to a foreign 
eountry, which is furmed by their having seen it, and 
lived in it, is augmented by their considering how 
lew have done the same. Por this reason, they always 
admire the beauty, utilitv, and rarity oi what they 
met with abroad, above what they find at homo.. 


.15. Idéntico a THN, SB 303-104 / FD 479. 
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algún modo, debe depender de lo de nosotros mis¬ 
mos, y la transición de una a otra debe ser fácil y 
natural, 3 "' 

Los hombres están orgullosos de la belleza de su 
país, su condado e incluso su parroquia. Aquí la idea 
de belleza produce placer sencillamente. Este placer 
está conectado con el orgullo. El objeto o causa de 
este placer está, por hipótesis, relacionado con el Yo, 
el objeto del orgullo. Por esta doble relación de sen¬ 
timientos e ideas se produce una transición de uno a 
otro . 36 

Los hombres también están orgullosos de la agra¬ 
dable temperatura del clima en que han nacido, de 
la fertilidad de su tierra natal, de la bondad de los 
vinos, frutos y manjares producidos por ella, de la 
suavidad o fuerza de su lenguaje, entre otras particu¬ 
laridades de esa clase. Estos objetos tienen normal¬ 
mente una referencia a los placeres de los sentidos. 
Y son considerados originalmente como agradables 
al tacto, al gusto o al oído. ¿Cómo podrían llegar a 
ser causa del orgullo si no fuera por medio de esa 
transición que hemos explicado más arriba ? 37 

Hay algunas personas que presentan una vanidad 
de un tipo opuesto y que suelen despreciar su propio 
país por comparación con aquéllos a los que han via¬ 
jado. Estas personas encuentran, cuando están en 
casa y rodeados de compatriotas, que la relación es¬ 
trecha entre ellos y su propia nación es compartida 
por tanta gente que, de alguna manera, desaparece 
para ellos, mientras que, la distante relación con un 
país extranjero, que se ha formado al haberlo visita¬ 
do y vivido en él, aumenta al considerar qué pocos 
han hecho lo mismo. Por esta razón, admiran siem¬ 
pre la belleza, utilidad y rareza de lo que encontra¬ 
ron en el extranjero por encima de lo que encuentran 
en casa. 


38. idéntico a THN, SB 307 / Fl) 483. 
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Since we can be vain of a countrv, el i mate oranv 
inanimate object, which bears a relation to us; it is 
no wonder we siiould be vain of the qualities of 
those, vvho are conneeted wiíh us by blood or 
friondsbip. Accordingly we íind, that any qualities 
which, when belonging to ourselves, produce pri.de, 
produce also, in a íess degrec, the same affeetion, 
vvhen discovered in persons, related to us. The beau- 
ty, oddre.ss, merit, credil, and honours of their kin- 
dred are carefully displaved by the proud, and are 
considerable sources of their vanity. 

150 As we are proud of r i ches in ourselves, we desi re, 
iri order to gratify our vanity, that every one who has 
any connexion with us, should Ukewíse be possessed 
of them, and are ashamed of sueh as are mean or 
poor aniong our friends and relatíons. Our (órela* 
thers being regarded as our nearest relatíons; every 
one uaturally aííecls to be of a good family, and to 
be descended from a long succession of riel» and 
honourable ancestors. 

Those, who boast of the antiquity oí their farn- 
ilies, are glad when they can join thís circumstance, 
that their ancestors, for many generations, have been 
uninterrupted propietors of the same portion of land, 
and that their family has never changed its posses- 
siovis, or been transplanted into any other county or 
province. Il is an addi liona 1 subject of vanity', when 
thev can boast, that (hese possession have been 
transmitted through a deseenr, coniposed entirely of 
males, and that the honours and fortune have never 
passed through any female. Let us endeavour to ex¬ 
píalo these pbíenomena from the foregoing theory. 

When any one valúes hiinself on the antiquity of 
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Puesto que podemos estar orgullosos de un país, 
un clima o cualquier objeto inanimado que tenga re¬ 
lación con nosot ros, no es nada sorprendente que es¬ 
temos orgullosos de las cualidades de aquéllos que 
están relacionados con nosotros por sangre o amis¬ 
tad. De acuerdo con esto, encontramos que cualquier 
cualidad que, al pertenecemos a nosotros mismos, 
produce orgullo, produce también, en menor grado, 
la misma afección cuando es descubierta en personas 
relacionadas con nosotros. La belleza, porte, mérito, 
reputación y honores de sus parientes son exhibidos 
cuidadosamente por el orgulloso, y son fuentes im¬ 
portantes de su vanidad. 19 

Igual que estamos orgullosos de las riquezas en ISO 
nosotros misinos, deseamos, a fin de satisfacer nues¬ 
tra vanidad, que cualquiera que tenga alguna cone¬ 
xión con nosotros, Jas posea igual, y nos sentimos 
avergonzados de aquéllos entre nuestros amigos o 
parientes que son de condición humilde o pobres. 
Corno considerarnos que nuestros antepasados son 
nuestros parientes trias cercanos, todos presumimos 
naturalmente de ser de buena familia, y descendien¬ 
tes de una larga sucesión de ancestros ricos y hono¬ 
rables, 40 

Aquéllos que presumen de la antigüedad de su fa¬ 
milia se sienten contentos cuando pueden unir a esta 
circunstancia el que sus antepasados, durante mu¬ 
chas generaciones, hayan sido ininterrumpidairiente 
propietarios de la misma parcela de tierra, y el que su 
familia jamás haya cambiado sus posesiones ni haya 
sido trasladada a otro condado o provincia. Es un 
motivo adicional de vanidad el que puedan alardear 
de que estas propiedades se hayan transmitido a lo 
largo de una descendencia compuesta enteramente 
de varones y de que los honores y fortuna jamás ha¬ 
yan pasado por ninguna mu jer. Intentáronlos explicar 
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his farmly, liie subjects oí bis vanity are not merely 
the extent oí time and number of ancestors (íor in 
that respect all mankind are alike), but these cir- 
eumstanees, joined lo the riches and credit oí his an- 
cestors, which are supposed to reflect a lustre on 
hiniselí, upon account oí his conncxion with them. 
Since therefore the passion depends on the con- 
nexion, whatever strengthens the conncxion musí 
also encrease the passion, and whatever weakens the 
conncxion must diminish the passion. But it is cvi- 
dent, that the samcness oí the possessions must 
sirengthen the relation of ideas, arising From blood 
and kindred, and conve.y the fancy with greater íaci- 
lity from one generation to another; írom the remo- 
test ancestors to iheir póster i ty, who are both their 
heirs and their descendants, By ibis íacility, the sen- 
timent is transmitted more entire, and excites a 
greater degree oí pride. and vanity. 

The. case is the same with the transniission oí the 
honours and fortune, through a succcssion of males, 
without their passing liirough any female. It is an 
obvious quality of human nature, that the imagin- 
ation naturally turns lo whatever is important uncí 
considerable; and where tvvo objeets are presented, 
a sitial 1 and a great, it usually leaves the former, and 
151 dwells eníirely on the laticr. This is the reason why 
children connnonly bear their íather’s ñame, and are 
esteemed to be of a nobler or tneaner birth, accord- 
ing to his family. And though the mother shouid be 
possessed oí superior qualilies to the father, as ofíen 
happens, the general rule prevails, notwithstanding 
the cxception, according to tire doctrine, which shall 
be cxplained aíterwards. Nay, even vvhen a superior- 
iív of any kind is so great, or when any other reason 
llave such an effect, as to make the children rather 
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estos fenómenos a partir de la teoría precedente. 41 

Cuando alguien se valora a sí mismo por la anti¬ 
güedad de su familia, el motivo de su vanidad no es 
sólo la amplitud en tiempo y el número de sus ances¬ 
tros (porque a este respecto toda la humanidad es 
igual), sino esas circunstancias, unidas a la riqueza y 
al buen nombre de sus antepasados, que se supone que 
dan brillo a uno mismo debido a la conexión con ellos. 

Por consiguiente, como las pasiones dependen de la 
conexión, todo aquello que fortalezca la conexión de¬ 
berá también incrementar la pasión, y todo aquello 
que debilite la conexión deberá disminuir la pasión. 

Pero es evidente que la identidad de las posesiones 
debe fortalecer la relación de ideas que nace de la san¬ 
gre y el parentesco, y lleva a la imaginación con ma¬ 
yor facilidad de una generación a otra, de los mas re¬ 
motos antepasados hasta sus sucesores, que son tanto 
sus herederos como sus descendientes. Gracias a esta 
facilidad, el sentimiento se transmite más completo y 
provoca un mayor grado de orgullo y vanidad. 42 

El mismo caso se da con la transmisión de los ho¬ 
nores y fortuna a lo largo de tina sucesión de varones 
sin pasar por ninguna mujer. Es una cualidad maní 
fiesta de la naturaleza humana que la imaginación 
se dirige naturalmente hacia lo que es importante y 
digno de consideración, y, allí donde dos objetos, 
uno pequeño y uno grande, están presentes, normal¬ 
mente deja al primero y se detiene en el segundo.És- 
ta es la razón por la que los niños llevan el nombre 1.5/ 
de su padre y son considerados de cuna más noble o 
mas humilde de acuerdo con su familia. Y aunque la 
madre estuviese dotada de cualidades superiores a 
las del padre, como a menudo ocurre, prevalecería 
la regía general, a pesar de la excepción, de acuerdo 
con la doctrina que será explicada más adelante. Es 
más, incluso cuando una superioridad de alguna cla¬ 
se es tan grande o cuando cualquier otra causa tiene 
tal efecto como para hacer que el niño represente 
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rcpresent íhe mothcr’s lamilv than thc falhcr s, ihe 
general rule still retains an efficacy, suflicieiU to 
weaken the relation, and make a kind of breach in 
íhe line of ancestors. The irnagination runs not along 
them with the same facility, ñor is able to iransfer 
the honour and credít oí the ancestors to their poste- 
rity of ilie same ñame and lamilv so readily, as when 
the transítion is conformable to the general rule, and 
passes through the male line, (rom father to son, or 
from brother to brother. 

9. But property, as it gives the fullest power and 
authority over any object, is the relation, which has 
the greatest influence on these passions.* 

* Thal property is a spccies 6f relation, which produces 
a connexion between the person and the object is evident: 
The irnagination passes naturally and easily (rom the con¬ 
sideraron of a fiekl lo that of the person to whom ií be- 
longs. ít may only he asked, how this relation is resolvable 
into any oí those three, viz- causaiian, contigaity, and rc- 
seniblance, which wc have affirmed to be the only conncc- 
ting principies ainong ideas. To be thc proprieior oí any 
thing is ¡o be the sote person., who, by the lavvs of sorieiy, 
has a right to dispose oí i!, and to enjoy the benefit oí it. 
This right has at leas! a tendcncy to procure the person the 
evrcise oí i!; and in fací does commonly procure him that 
advantage. For rights which liad no influence, and never 
took place, would he no rights at all. Mow, a person who 
disposes oí an object and reaps benefit (rom it, both pro¬ 
duces, or may produce, effeets on it, and is allected by it. 
Property therel'ore is a specics of causation. It entibies the 
person to produce alteiations on the object, and it suppo- 
ses that his condition is improved and altered by it. Tt is 
incieed the relation the most intcvesling oí any, and occurs 
the most frequcntly to the mindd 

151 •' Esta nota fue añadida en la edición N. 
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más a la familia de la madre que a la del padre, la 
regla general sigue manteniendo una eficacia sufi¬ 
ciente como para debilitar la relación y provocar 
una especie de ruptura en la línea de los antepasa¬ 
dos. La imaginación no discurre por ellos con la mis¬ 
ma facilidad ni es capaz de transferir el honor y el 
buen nombre de los antepasados a sus sucesores del 
mismo nombre y familia con Ja misma prontitud que 
cuando la transición se efectúa de acuerdo con la re¬ 
gla general y pasa por la línea masculina, de padre 
a hijo o de hermano a hermano.' 43 

9. La propiedad, 44 en tanto que proporciona el ma¬ 
yor poder y autoridad sobre cualquier objeto, es la re¬ 
lación que tiene mayor influencia sobre estas pasiones.* 

* Que la propiedad es una clase de relación que produ¬ 
ce una conexión entre la persona y el objeto es evidente: 
la imaginación pasa natural y fácilmente de la considera¬ 
ción de un campo a la de la persona a quien pertenece. 
Sólo debernos preguntar cómo puede resol verse esta rela¬ 
ción en una de las tres —causación, contigüidad y semejan¬ 
za— de las que hemos afirmado que son los únicos princi¬ 
pios correctores entre las ideas. Ser el dueño de algo es ser 
la única per sona que, por las leyes de la sociedad, tiene de¬ 
recho a disponer de ello y a disfrutar de sus beneficios. 
Este derecho tiene al menos la tendencia a procurar a la 
persona su ejercicio y, de hecho, normalmente le propor¬ 
ciona esa ventaja, porque, un derecho que no tenga nunca 
lugar, no será derecho ninguno. Ahora bien, una persona 
que dispone de un objeto y obtiene beneficios de él, produ¬ 
ce o puede producir efectos sobre él o verse afectado por 
él. Por consiguiente, ia propiedad es una especie de causa¬ 
ción. Capacita a la persona para producir alteraciones en 
el objeto, v se supone que la condición de ésta es desarro¬ 
llada y alterada por él. Ésta es ciertamente ia relación más 
interesante de todas, y se da con la mayor frecuencia en la 
mente. 


3 JO / I D 486-487. l.a exposición del lema difiere en esta obra v en 
el THN. 
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Every thing, belonging to a vain man, is the best 
that is any where to be fouml. Mis liouses, equipage, 
fumiture, cloaths, horses, houncis, exeel all othcrs in 
his concert; and it is easv to observe, that, írom the 
least advantage in anv oí these lie draws a new sub- 
jeet of pride and vanity, His wine, i I' yon will believe 
him, has a finer ffavour than any other; his cookery 
is more exquisite; his lable more orderly; his ser- 
vants more expert: the air, in which he Uves, more 
healthful; the soil, which he cultívales, more l’ertile; 
his fruits ripen earlier, and to greater perfection: 
Such a thing is remarkable for its novclty,* such an- 
152 other l'or its antiquity; This is the workmanship of a 
famous artist; that: belonged once to such a prrnceor 
great man. All objects, in a word, which are usel’ul., 
beautiful, or surprizing, or are related to such, may, 
by means of property, give rise to this passion. These 
aH agree in giving pleasure. This alone is commori 
to them; and therefore must be the quality, that pro¬ 
duces the passion, which is their eommon eífect, As 
every new instunee is a new argument, and as the 
inst ances are he re without number; it would seem, 
that this theory is suffieientlv confírmed by ex- 
perienee. 

Riches imply the power of acquiring whatever is 
agreeable; and as they compre herid many particular 
objects of vanity, necessarily become one of the chief 
causes of that passion, 

10. Our opinions of all kinds are stronglv affect- 
ed by society and sympathy, and it is almos! impos- 
sible for us to support anv principie or sentíment, 
against the universal consent of every one, with 
whom we have any friendship or eorrespondence. 
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Todo lo que pertenece a un hombre vanidoso es 
lo mejor que puede encontrarse. Sus casas, carrua¬ 
jes, mobiliario, atuendos, caballos, perros, exceden a 
todos los demás en su concepto, y es fácil observar 
que de la menor ventaja en cualquiera de estas cosas 
saca un nuevo motivo de orgullo y vanidad. Su vino, 
si estás dispuesto a creerle, posee un aroma más fino 
que cualquier otro, su cocina es más exquisita; su 
mesa mejor adornada; sus criados más expertos; el 
aire en que vive más sano; el suelo que cultiva más 
fértil; sus frutas maduran antes y con mayor perfec¬ 
ción. Tal cosa es digna de notar por su novedad, tal 
otra por su antigüedad; ésta es Ja obra de un artista 152 
famoso; aquélla perteneció a cierto príncipe o gran 
hombre. En una palabra, todos los objetos que son 
útiles, bellos o soiprendentes, o están relacionados' 
con éstos pueden dar lugar a esta pasión por medio 
de la propiedad. Todos ellos coinciden en que pro¬ 
porcionan placer. Sólo esto es común a ellos, y, por 
tanto, debe ser la cualidad que produce la pasión, 
que es su efecto común. Puesto que, como todo nuevo 
ejemplo constituye un nuevo argumento a favor, y 
aquí los ejemplos son innumerables, parece que esta 
teoría está suficientemente refrendada por la expe¬ 
riencia.' 4 ' 

Las riquezas implican el poder de adquirir todo 
aquello que es agradable, y, corno incluyen a muchos 
objetos concretos de vanidad, constituirán una de las 
principales causas de esa pasión 46 

10. Nuestras opiniones ele todo tipo se ven fuerte¬ 
mente afectadas por la sociedad y por la simpatía, y 
es casi imposible para nosotros mantener ningún 
principio o sentimiento en contra del consentimiento 
universal de todos aquellos con quienes tenemos 


45. Idéntico a THN, SB 310-311 / FD 487-488. 

46. Equivale aproximadamente a THN, SB 311 ! FD 488. 
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Bul of al i our opinions, tho.sc> vvhich we form in our 
own favour; howcver lofty or pre.su ni ing; are, al bol- 
tom, the frailes!; and thc rnosl easily shaken by thc 
conlradiction and opposilion oí others. Our great 
concern, in this case, makcs u.s soon alarmed, and 
keeps our passions upon thc watch: Our eonscious- 
ness ol partiality still rnakes lis dread a mi.stake; And 
the very difficulty oi judging concerning an object, 
which is never set at a due distante from us, ñor is 
seen in a proper point oí vievv, makcs us hearken an- 
xiously to the opinions oí others, who are bctter qua- 
lilied lo l'orm just opinions concerning us. Henee 
that .strong love of íanie, witli which all mankind are 
po.sse.ssed. It is in order to tix and eonfirm their fa- 
vourabie opinión oí themselves, not ívorn any ori¬ 
ginal passion, that they seek the applauses ol others. 
And when a man desires lo be praised, it is (or thc 
same reason, that a beauty is pleascd with surveving 
herselí in a favour able looking-glass, and seeing the 
reí lee I ion oí her own ehanns. 

Though it be diiíicult, in all points oí speculation, 
to distinguish a cause, which encreases an eiíeet, 
frorri one, which solely produces it; vet in the presen! 
case the p hamo me na seem pretly strong and satis- 
íactorv in confinnation oí the íoregoing principie. 

We receive a much greater satislaclion froni the 
/a.í approbation oí tho.se whom we omselve.s esteem and 
appiove oí, than of those whom we contorno and 
despise. 

When esteem is obtaioed after a long and intim- 
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amistad o trato. Pero de todas nuestras opiniones, 
aquéllas que nos formamos en nuestro propio favor, 
por muy elevadas e inmodestas que sean, son, en 
realidad, las más frágiles v las más fácilmente gol¬ 
peadas por la contradicción y oposición de los de¬ 
más. En este caso, nuestro gran interés nos hace 
alarmarnos muy pronto y pone a nuestras pasiones 
vigilantes; nuestra conciencia de parcialidad nos 
hace temer un error, v la gran dificultad de juzgar 
un objeto que nunca está colocado a la distancia 
debida de nosotros y que no puede ser contemplado 
desde un punto de vista adecuado nos hace escu¬ 
char ansiosamente las opiniones de los demás, 
quienes están mejor cualificados para emitir opi¬ 
niones justas sobre nosotros. De ahí el gran deseo 
de fama del que toda la humanidad está poseída. 
Buscan el aplauso de los otros para asentar y con¬ 
firmar su favorable opinión sobre sí mismos y no 
por ninguna pasión original. Y cuando uri hombre 
desea ser alabado es por la misma razón por la que 
una mujer bella se satisface contemplándose en un 
espejo favorable y percibiendo el reflejo de sus en¬ 
cantos. 47 

Aunque en todos los asuntos de especulación re¬ 
sulta difícil distinguir una causa que incremente un 
efecto de una que lo produce por sí sola, sin embar¬ 
go, en el caso presente, los fenómenos parecen bas¬ 
tante fuertes y satisfactorios a la hora de confirmar 
el principio anterior. 

Obtenemos mucha más satisfacción con la apro¬ 
bación de aquéllos a quienes estimamos y aproba- ¡53 
mos que con la de quienes despreciamos v desde¬ 
ñamos. 4 * 

Cuando el reconocimiento se obtiene después de 


47. Fura el lema de la Fama y su explicación por medio de las 
relaciones de asociación, dr. THN, SB 316-320 / FJ> 494-500. 

48. Idéntico a THN. SB 321 t FD 501. 
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ate acquaintance, it gratifies our vanity in a peculiar 
manner. 

The suffrage al those, who are shy and huckvvard 
in giving praise, is attended with an additional lelish 
and enjoymenl, il vve can obtain it in our favour. 

Where a great man is del icate in bis chotee of la- 
vomites, everyone cauris with greater earnestness 
bis countenance and proteeíion. 

Praise never gives us much plea.su re, unless it 
concur with our own opinión, and extol us íor those 
qualities, in which we. chieliy excel. 

These phaínomena seern to pro ve, that the lavour- 
able sulTrages oí: the world are regarded only as 
authorities, or as eonl’irmations of our own opínron. 
And if the opinions oí others ha ve more inlTuenee in 
this subject than in any other, it is easilv accounted 
for íiom the nature of the subject. 

11. Thus few objeets, however related to us, and 
whatever pleasure thev produce, are able to excite a 
great elegí ex' of pride or self-satisfaction; unless they 
be also obvious to others, and engage the approba- 
tion oí the spectalors. What disposición of mind so 
desirable as the peaceful, resigned, contented; which 
readilv submits to all the dispensatiom of provi d- 
ence, and preserves a constant serenity amidst the 
grealest misfortunes and disappointments? Yet this 
disposiiion, though acknowledged to be a virtue or 
excellence, is seldom the íoundation ol great vanity 
or self-applause; having no brilliancy or exterior lus¬ 
tre, and rather cheering the heart, than animatmg 
the behaviour and con versa tion. The case is the same 
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un trato largo e intimo, satisface a nuestra vanidad 
de un modo especial. 49 

La aprobación de aquéllos que son reservados y 
tímidos para pronunciar elogios, cuando podemos 
obtenerla en nuestro favor, va acompañada de un 
goce y una alegría adicionales. 

Cuando un gran hombre es cuidadoso en la elec- 
eión de sus favoritos, todo el mundo buscara con la 
mayor seriedad su favor y protección. 

El elogio no nos proporciona demasiado placer a 
menos que coincida con nuestra propia opinión y 
nos alabe por aquellas cualidades en las que destaca¬ 
mos de modo principal. 1)0 

Estos fenómenos parecen probar que las opinio¬ 
nes favorables de la gente son consideradas sólo 
como apoyos o como refrendos de nuestra propia 
opinión. Y, si las opiniones de los demás tienen más 
influencia en este tema que en cualquier otro, ello se 
explica fácilmente por: la naturaleza del asunto. 

11. De modo que muy pocos objetos, por muy re¬ 
lacionados que estén con nosotros y cualquiera que 
sea el placer que produzcan, serán capaces de provo¬ 
car un al to grado de orgullo y autosatisfacción, a me¬ 
nos que sean también manifiestos para Jos demás y 
consigan la aprobación de los espectadores. ¿Qué 
disposición de ánimo es tari deseable como la pacífica, 
resignada y satisfecha, que se somete con prontitud 
a tocias las disposiciones de la providencia y conser¬ 
va una constante serenidad entre las mayores des¬ 
venturas y fracasos? Sin embargo, osla disposición, 
aunque se reconoce que es una virtud o excelencia, 
rara vez constituye el fundamento de una gran vanidad 
o autoaplauso, al no poseer brillantez o lustre exter¬ 
no y alegrar más el corazón de lo que anima la con¬ 
ducta y Ja conversación. El mismo caso es el de otras 


49. Idéntico a THN, SB .121 / FT> 501. 

50. Idéntico a THN, SB 322 i I D 501. 
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with many other qualities oí: tbe tnind, bodv, or for¬ 
tune; and this circumsíance, as well as the double re- 
lalíoiis above meutioned, musí be admitted to be oí 
consequence in the production of these passions. 

A second circuinstance, whích is oí consequence 
in tliis aftair, is the constancv and durableuess oí the 
objecl. What is very casual and inconstant, beyond 
the common cour.se of human alfairs, gives lili le joy, 
and less pride. We are not much salisíied with the 
thing itseif; and are slill less api io lee! any new de- 
gree of self-satisfactioji upon its aecouni. We foresee 
and anticípate its change; which makes us lili le sa- 
tisfied with the thing itseif: We compare it to ottr- 
54 sel ves, whose existence is more durable; by which 
meaos its inconstanev appears still greater. It seems 
ridiculous to inake ourselves the objecl: ol: a passion, 
on account oF a quality or possession, which is ol' so 
much shorter duration, and attends us during so 
small a parí: oí our existence, 

A tliird circumstance, not to be neglected, is that 
the objects, in order to produce pride or sel f-va lúe, 
musí be peculiar to us, or al leas! common lo us with a 
few others. The advantagcs of sunshine, good-weathcr, 
a happy climate, &c. distinguísh us not from any of 
our companions, and give us no preference or supe 
riority. The comparison, which we ane evcry mo- 
rnent apt to make, presents no irtference lo our ad¬ 
van tage; and we still reniain, notwithstanding these 
enjoyments, orí a leve! with all our friends and ac- 
quatntance. 

As health and sickness vary incessantly to all 
men, and thcre is no one, who is soiely or certainly 
fixed in ehher; these accidental blessings and cala- 


51. Equivale aproximadamente a TlíN, SB 292 / FD 466. 

52. Iddntiw a THN, SB 293 / FD 466. 
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muchas cualidades de la mente, cuerpo o lortuna; y 
debe admitirse que esta circunstancia, igual que la 
doble relación mencionada antes, tiene importancia 
para la producción de estas pasiones. 31 

Una segunda circunstancia que es de importancia 
en este problema es la constancia y permanencia del 
objeto. Lo que es muy casual e inconstante, y está 
Suera del curso común de los asuntos humanos, nos 
proporciona poca alegría y menos orgullo. No nos sa¬ 
tisfacemos con la cosa en sí misma y somos todavía 
menos capaces de sentir algún grado nuevo de satis¬ 
facción por su causa. Prevemos y anticipamos su 
cambio, lo cual nos hace estar menos satisfechos con 
la cosa en sí misma. La comparamos con nosotros, 
de existencia más duradera, por medio ele lo cual (54 
aparece como mayor aún su inconstancia. Resulta ri¬ 
dículo convertirnos en el objeto de una pasión a cau¬ 
sa de una cualidad o posesión de tan corta duración 
y que nos acompaña durante una parte tan breve de 
nuestra existencia.'’ 2 

Una tercera característica, que no debe olvidarse, 
es que los objetos, para producir orgullo o autoesti¬ 
ma, deben ser exclusivamente nuestros o al menos 
comunes a nosotros y a otros pocos. Las ventajas de 
la luz del sol, del buen tiempo y de un clima agrada¬ 
do, etc., no nos diferencian de ninguno de nuestros 
compañeros ni nos conceden ninguna preferencia o 
superioridad. La comparación que en todo momento 
podemos realizar no proporciona ninguna deducción 
en nuestro favor, y permanecemos, a pesar de tales 
posesiones, en el mismo nivel que nuestros amigos y 
conocidos/ 3 

Como la salud y la enfermedad varían constante¬ 
mente en todos los hombres, y como no hay nadie 
que permanezca de manera única y segura en alguna 


53. Equivale aproximadamente a THN, SB 29)-292 / FD 464- 
465. 
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mí lies are in a manner se parated from us, and are 
nol considered as a foundatioii fot vanity oí humili- 
alion. But wh ere ver a malady oí any kínd is so mol¬ 
ed ín our constituí ion, that vve no ioriger entertam 
any bope oí reeovery, from that moinent it dainp.s 
our self-conceil, as ís evídent in oid raen, whom no- 
thíng mor tifies more than the considera! ion oí their 
age and i níir mities. They endeavour, as long as pos- 
si ble, l.o conceal their blíndness and deafness, their 
rheums and gouts; ñor do they ever avow them wíth- 
out reluctante and uneasiness. And though young 
rnen are nol ashained oí every head-ach or coid 
whích they í'all into; vet no topic is more proper to 
rnortiíy human pi íde, and make us enlertain a mean 
opinión oí our na tu re, than this, that \ve are every 
moment oí our Uves subject to such ínfíi m ities, This 
proves, that bodily pain and sickness are ín them- 
selves proper causes of humility; though the custom 
estímating every thing, by coinparison. more than bv 
its intrinsic worth and valué, maltes us overlook 
those calamíties, which vve find incídent to every 
one, and causes us to forru an idea of our merit and 
character, independen! of them, 

We are ashamed oí such mal adíes as afiect 
otiléi s, and are eíther dangerous or dísagreeable to 
them Of the epilep.sy; beeause it gíves horror lo 
every one present: Oí the ítch; beeause it is irifec.- 
155 tious: Oí the king’s evíl; beeause it often goes to pos- 
terity. Men always consider the sentiments of others 
ín their judgement of themselves. 


54, Idéntico a THN, SB 502 i l'D 477-478. 

55. Corno Félix Duque señala (THN, Ff.) 4781 se trata de la es- 
crofulosis. Era llamada «mal real» por creerse susceptible de cu¬ 
ración medíante la imposición do manos del rey. Esta práctica es- 
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de las dos, estas bendiciones o clalamidades acciden¬ 
tales son de algún modo independíenles de nosotros 
y no son consideradas corno motivo de vanidad o hu¬ 
millación. Pero siempre que una enfermedad de al¬ 
guna clase se encuentra tan enraizada en nuestra 
constitución, que no podemos abrigar ninguna espe¬ 
ranza de recuperación, desde ese momento eslo de¬ 
rrumba nuestro auloconcepto, como es evidente en 
los ancianos, a quienes nada, mortifica más que la 
consideración de su edad y sus achaques. Éstos se 
esfuerzan por ocultar tanto como sea posible su ce¬ 
guera y su sordera, su reúma y su gota, y sólo los 
confiesan de mala gana y con desagrado. Y aunque 
los jóvenes no se avergüenzan de cada dolor de cabe¬ 
za o resfriado que tienen, sin embargo, no hay nin¬ 
gún tema más adecuado para mortificar el orgullo 
humano, y para hacernos albergar una pobre opi¬ 
nión de nuestra naturaleza, que el de que estamos 
sujetos a estas debilidades en cada momento de 
nuestras vidas. Esto prueba que los dolores corpora¬ 
les y las enfermedades son en sí mismas causas pro¬ 
pias de humildad, aunque la costumbre de apreciar 
las cosas por comparación más que por su mérito y 
valor intrínsecos nos hace pasar por alio esas cala¬ 
midades que vemos que les ocurren a lodos, y nos 
impulsa a formarnos una idea de nuestro mérito y 
carácter independiente de ellas. 34 

Nos avergonzamos de las enfermedades que alee- 
tan a otros y son peligrosas o desagradables para 
ellos: de la epilepsia, porque horroriza a todos los 
presentes; de la sarna, porque es contagiosa; del mal 
real, 55 porque a menudo es hereditario. Los hombres 155 
siempre tienen en cuenta los sentimientos de otros 
en su juicio sobre ellos mismos. 56 


taba limitada solamente a las casas de Inglaterra y Francia, por 
estar ungidos sus monarcas con crisma puro. 

56. Idéntico a THN, SB 303 / FD 478. 
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A fourlh circurristance, vvhich has an ¡nlluence 011 
tlíese passions, is general rules; bv which we form a 
notion oí dilleren 1 ranks oí rnen, suitably to the po- 
wer or fiches ol vvhich they are possessed; and this 
notion is not changcd by anv peculiarities of health 
or ternper oí che persons, which rnay deprive them 
of all enjoymeni. in their possessions. Custom readilv 
carries us beyond the just bounds in our passions, as 
weíl as in our reasonings. 

It rnay not be amiss to observe on this occasion, 
that the influence of general rules and maxinis on 
the passions very much contributes to facilítate the 
elfects of all the principies or internal mechanism, 
which we hete explam. Fot it seerns evident, that, if 
a person fu 11 grovvn, and oí ihe same nature vvith 
ourselves, were on a sudden transponed into our 
world, he would be inueh enbarrassed with every ob- 
jeet, and would not readilv determine what degree 
of love or liatred, of pride or hurnility, or of anv 
ofher passion should be excited by it. The passions 
are oflen varied by very inconsiderable principies; 
and tliese do not always plav vvith pcrfect regularil v, 
especially on the íirst tria) . But as custom or practico 
has brouglit to light all i hese principies, and has set- 
tled the just valué of every thing: this must certainly 
contri bule to the easy production of: the passions, 
and guide us, by tneans ol general established rules, 
in the proportions, which we onght to observe in pre- 
ferring onc object to another. This remark may, per- 
haps, serve to obvíate diíTiculties, that al ise concer- 
ning some causes, which we liere aseribe lo particu¬ 
lar passions, and which mav be estcerned too refined 
lo opérate so universally and eertainlv, as they are 
found lo do. 


57, Equivale aproximadamente a THN. SB 293 / FD 466-467. 

58. Idéntico a Ti iN. SB 293-294 / FL> 467-468. 
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Una cuarta circunstancia que tiene influencia so¬ 
bre estas pasiones son las reglas generales, por las que 
nos formamos una noción de las diferentes catego¬ 
rías de hombres en relación con el poder o riquezas 
que poseen; v esta noción no es alterada por ninguna 
peculiaridad tic salud o temperamento de las perso¬ 
nas que pudiera privarlas de todo disfrute de sus po¬ 
sesiones. La costumbre nos conduce con presteza 
más allá de los justos límites en nuestras pasiones al 
igual que en nuestros razonamientos, 57 

No sería inoportuno observar en este momento 
que la influencia en las pasiones de las reglas y má¬ 
ximas generales contribuye mucho a facilitar los 
electos de todos los principios o mecanismos inter¬ 
nos que explicamos aquí. Porque parece evidente 
que, si una persona completamente adulta, y de la 
misma naturaleza que la nuestra, fuera transportada 
de repente a nuestro mundo, se sentiría desconcerta¬ 
da con cada objeto y no determinaría con rapidez 
qué grado de amor u odio, de orgullo o humildad, o 
de cualquier otra pasión, debería ser provocado por 
el objeto en cuestión. Las pasiones son a menudo al¬ 
teradas por muchos principios insignificantes, y és¬ 
tos no siempre funcionan con perfecta regularidad, 
especialmente en un primer ensayo. Pero cuando la 
costumbre, o la práctica, ha sacado a la luz a todos 
estos principios, y ha establecido el valor justo de 
cada cosa, esto debe contribuir por supuesto a la fá¬ 
cil producción de las pasiones, y debe guiarnos, por 
medio de las reglas generales establecidas, o propó¬ 
sito de las proporciones que debemos aplicar al pre¬ 
ferir un objeto a otro. Esta observación quizás pueda 
servir para aclarar ciertas dificultades que surgen en 
lo referente a algunas causas que hemos atribuido a 
pasiones particulares y que pueden considerarse de¬ 
masiado refinadas corno para operar tan univer¬ 
sal y seguramente como hemos encontrado que lo 
hacen. 58 




A DJSSK.RTAT10N' ON THE PASSIONS 


Sect , HI 

1. Iri running over a11 the causes, which produce 
the passion oí pride or that oí humility; it would rea- 
diiy occur, that the same eircumstance, if transíeried 
írom ourselves to another person, would render him 
tlie object of love or hatred, esteem or contempt. The 
virtue, genius, beauty, Family, riches, and authority 
of others beget favourabie sentiments in their behall; 
and their vice, folly, deformity, poverty, and mean- 

156 ness excite the contvarv sentiments. The double rela¬ 
tion of impressions and ideas still opérales on these 
passions of love and hatred; as on the former of 
pride and humility, Whatever gives a sepárate pleas- 
ure or pain, and is related to anothev person or con- 
nected witlt him, makes him the object of our aííec- 
tion or disgust. 

Henee too injury or contempt íowards us is one 
of the greaíest sources of our fiatred; Services or es¬ 
teem, of our íriendship. 

2, Sometimes a relation to ourselves excites af- 
fection towards any person. But the re is always here 
implied a relation of sentiments, without which the 
other relation would have no influence.* 

A person, who is related to us, or connected with 
us, by blood, by similitude of fortune, of adventures, 
pmfession, or country, soon becomes an agveeable 
companion to us; beca use wc. enter easily and íam- 
iliarly into bis sentiments and conceptions; Nothing 
is strange or new to us; Our imagination, passing 
from self, which is ever intimately present to us, 

* The affection of parents to childrcn seeins founded 
on an original iristinct. The affection towards other rela- 
tions depends on t.he principies Itere expía ined. 


59. Para las causas y objetos dd Amor y d Odio ci'r. THN, SB 
329-332 i FD 51Í-515. 
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Sección W 

1. Al tratar todas las causas que producen la pa¬ 
sión del orgullo o la de la humildad, 59 podría muy 
bien suceder que la misma circunstancia, si la traos¬ 
len i nos de nosotros a otra persona, hiciera a ésta ob¬ 
jeto de amor u odio, de aprecio o desprecio. La vir¬ 
tud, el genio, la belleza, la familia y las riquezas de 
los demás engendran sentimientos favorables hacia 
ellos; su vicio, locura, deformidad, pobreza o humil¬ 
dad de cuna provocan ios sentimientos contrarios. 

La doble relación de impresiones e ideas sigue ope- !56 
cando sobre las pasiones del amor o el odio igual que 
sobre las del orgullo y la humildad. Todo aquello 
que proporciona un placer o dolor separado, y que 
está relacionado con otra persona o conectado con 
ella, le convierte en objeto de nuestro agrado o aver¬ 
sión . 

De ahí que la ofensa o desprecio hacia nosotros 
sea una de las mayores fuentes de odio; y los favores 
o el aprecio, de amistad. 

2. Algunas veces una relación con nosotros pro¬ 
voca afecto por otra persona. Pero aquí siempre se 
encuentra implicada una relación de sentimientos, 
sin la cual la otra relación no tendría ninguna in¬ 
fluencia.* 

Una persona, relacionada o conectada con noso¬ 
tros por sangre, similitud de fortuna, aventuras, pro¬ 
fesión, o país, se convierte rápido en una agradable 
compañía para nosotros, porque penetramos fácil y 
familiarmente en sus sentimientos e ideas. Nada nos 
resulta extraño o nuevo. Nuestra imaginación, una 
vez que ha pasado por el Yo, que nos es siempre ín¬ 
timamente presente, recorre suavemente la relación 

• El afecto de los padres por los hijos parece fundarse 
en un instinto originario. El afecto por otros parientes de¬ 
pende de los principios aquí explicados. 
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runs smoolhiy along the relation or connexion, and 
conceives wilh a fui) syrnpathy the person, who is 
nearly rclatcd to seií. He renders himself iinmedi- 
ately acceptable, and is at once orí an easy too ring 
with us". No distancie, no reserve has place, where the 
person introdueed is supposed so closely eonneelcd 
wilh us, 

Relation has here the same intluence as custom 
or acquaintance, ir» exciiing affecliori; and froin like 
causes. The case and satislaction, which, in hoih 
cases, aitend our ¡nteixourse or commerce, is the 
source oí the íricndship. 

3. The passions of love and hatred are always 
followed bv, or rather corijoined wilh, benevolence 
and anger. It Ls this con.junelion, which chiefly dis- 
tinguishes these atfections from pride and huniility. 
For pride and huniility are puré emotions in the 
soul, unattended with any desire, and not i ni medí¬ 
ate lv exciting us to action. But love and hatred are 
not compleat withiii themselves, ñor rest in that 
emotion, which thev produce; but carrv the mind to 
something (arlher. Love is always followed by a de¬ 
sire of happiness to the person beloved, and an aver¬ 
sión to his misery: As hatred produces a desire of the 

157 misery, and an aversión lo the happiness of the per- 
son hated. These opposite dcsires seem to be origina- 
Jly and prirnarily eonjoined with the passions oí love 
and hatred. It is a constitution of na tu re, of which 
we cari give rio farther explication. 

4. Compassion frequenilv arises, where there is 
no preceeding esleeni or iriendship; and compassion 
is an uneasiness in the suílerings oí anothei. It seenis 
to spring from the intímate and sirong conception of 
his suíferings; and our imagination proeeeds by dc- 
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o conexión y concibe con una simpatía piona a la 
persona que está casi emparentada con el Yo. Se 
vuelve inmediatamente aceptable y al momento 
se encuentra en buenas relaciones con nosotros. No 
existe ningún recelo, ninguna reserva, cuando la per¬ 
sona que se presenta se supone que está tan íntima¬ 
mente conectada con nosotros. 

La relación tiene aquí la misma influencia en la 
excitación del afecto que la costumbre o el trato y 
otras causas similares. La facilidad y satisfacción 
que, en ambos casos, lleva aparejada nuestra rela¬ 
ción o comercio es la fuente do la amistad. 

3. Las pasiones del amor v el odio siempre son 
seguidas por la benevolencia o la cólera, o mejor, 
van unidas a estas. Es esta conjunción lo que distin¬ 
gue principalmente a estas afecciones del orgullo y 
la humildad. Porque d orgullo > la humildad son pa¬ 
siones puras del alma, no acompañadas por ningún 
deseo y que no nos mueven inmediatamente a la ac¬ 
ción. Pero el amor y el odio no son completas en sí 
mismas ni se detienen en esa emoción que producen, 
sirio que llevan a la mente hacia algo más. El amor 
es seguido siempre de un deseo de felicidad de la 
persona amada y una aversión hacia su miseria, del 
mismo modo que el odio produce un deseo de mise¬ 
ria de la persona odiada y una aversión hacia su fe- 157 
neniad. 60 Estos deseos opuestos parecen estar unidos 
originariamente y primariamente a las pasiones del 
amor y el odio. Se trata de una constitución de la na¬ 
turaleza de la que no podemos dar ninguna explica¬ 
ción más. 

4. La compasión aparece con frecuencia donde 
no hay ninguna estima o amistad anteriores; y la 
compasión es un malestar ante los sentimientos de 
otro. Parece surgir de la concepción detallada e in¬ 
tensa de sus sufrimientos; y nuestra imaginación 


60. kfómic« a THN, SB 367 / FD = 08 . 
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grees, írom the lively idea to the rea! íeeiing of an¬ 
other's misen ; . 

Matice and envv also arise in the miad without 
anv preceding hatred or injury; though their tend- 
ency is exactly the same with that of anger and ili- 
wjJI. The comparison of ourselves with others seerns 
to be the source of envy and malice. The more un- 
happy another is, the more happv do we ourselves 
appear in our own eonception. 

5. The similar tendency of compassion to that of 
benevolence, and of envy to anger, forros a very cióse 
reJation between the.se two sets of passions; tliough 
of a differem fcind fiom that which was insisted on 
above. It is not a resembiance of feeling or .senti¬ 
rá ent, but a resembiance of tendency or direction. íts 
effect, however, is the same, in producing an associ- 
ation of passions. Compassion is seldom or never íelt 
without soine mixture of tenderness or friendship; 
and envy is naturally aecompanied with anger or ill- 
will. To desire the happiness of another, from what- 
ever motive, is a good preparativo to afíection; and 
to delight in anothcr's miscry almost unavoidablv 
begets aversión towards him. 

E ven where interest is the source of our concern, it 
is commonly attended with the same consequences, 
A partner is a natural object of friendship; a rival of 
enmity. 

6. Poverty, meanness, disappointment, produce 
contempt and dislike; Bul: when these misfortunes 
are very great, or are represented to us in very strong 
colours, they excite compassion, and tenderness, and 
friendship. How is this contradiction to he aceounted 
for? The poverty and meanness of another, in their 
common appearance, gives us uneasiness, bv a spe- 


61. Para lii rom pasión di\ THN. SB 368-371 / FD 560-563. 

62. Para la malicia y la envidia cfr. THN, SB 372-380 / FI) 564- 
574. 
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procede por grados desde la idea vivaz hasta el sen¬ 
timiento real de la miseria del otro* 5 

La malicia y la envidia también aparecen en la 
mente sin odio o afrenta previos, aunque su tenden¬ 
cia es exactamente la misma que la de la cólera o el 
rencor. Nuestra comparación con otros parece ser la 
fuente de Ja envidia y la malicia. Cuanto más infeliz 
es otro, tanto más felices aparecemos en nuestro pro¬ 
pio concepto 62 

5, La tendencia similar de la compasión y la be¬ 
nevolencia, por un lado, y de la envidia y la cólera, 
por otro, establecen una relación muy estrecha entre 
estos dos conjuntos de pasiones, aunque de una clase 
diferente a aquélla en la que insistimos antes. No 
es una semejanza de emoción o de sentimiento, sino 
una semejanza, de tendencia o dirección. Sin embar¬ 
go, su efecto es el mismo al producir una asociación 
de pasiones. La compasión es sentida rara vez, o 
nunca, sin alguna mezcla de ternura o amistad; y la 
envidia está naturalmente acompañada por la cólera 
o el rencor. Desear la felicidad de otro, sea por el 
motivo que sea, es un buen preparativo para el afec¬ 
to; y complacerse con la miseria de otro casi inevita¬ 
blemente engendra aversión por él. 6 * 

Incluso cuando el interés es la fuente de nuestras 
preocupaciones, por lo común va acompañado de las 
mismas consecuencias. Un compañero es un objeto 
natural de amistad, un rival, de enemistad. 6 ' 1 

6. La pobreza, la humildad y el fracaso producen 
desprecio y desagrado, Pero cuando estas desgracias 
son muy grandes, o son representadas ante nosotros 
con colores muy vivos, excitan la compasión, la ter¬ 
nura y la amistad. ¿Cómo puede explicarse esta con¬ 
tradicción? La pobreza y la humildad de otro, en su 
aspecto común, nos proporcionan desagrado por una 


63, Para Ja combinación de la benevolencia v lo cólera con la 
compasión, y la malicia di , THN, SB 381-389 / FD 574-584. 

64. ídem nota 65. 
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cíes oí imperfcct sy inpathy; and ihis uneasiness pro¬ 
duces aversión or dislike, í’rorn lhe rescmblance of 
sentiment. Bul when we eniot more imimately into 
another's concerns, and wish l'or hLs happiness, as 
158 vveil as fecl his miserv, fi iendship or goodwill anises, 
honi the similar tendency ol the inclinalions. 

; 'A bankrupt, ai fírsl, whilc the idea oí his mislor- 
tunes is fresh and recent, and while the comparison 
of his present unhappy situation vvith his former 
prosperity opérales strongly upon lis, nieets with 
compassion and fiiendship. After these ideas are 
weakened or obliterated by time, he is ín danger of 
compassion and contempt. 

7. In respect, títere is a mixture ol humility, vvith 
the esleem or afíeetion: In contempt, a mixture of 
pride. 

The amorous passion is usually cornpounded of 
complacency in beautv, a bodily appetite, and 
fi iendship or affection. The cióse relation of these 
sentiments is very obvious, as wel! as their origin 
IVom eath otlier, by means of that relation. Were 
the re no other phamomerion to reconcile us to the 
present thcory, this alone, methinks, were sufficient . 

Sea. IV 

l. The present theoi'y of the passions depends en- 
tirely on the double relations of sentiments and 
ideas, and the mutual assislance, which these rela- 
tions lend to each other. U inay nol, the re (o re, be irn- 
proper to illustrate these principies by sotne farther 
instances. 

158 ■' Este parágrafo Stic añadido en Sa edición R. 


65. Para el respeto y el desprecio cfr. THISI. SB 389-393 i FD 
584- 589. 
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especie de simpatía imperfecta, y este desagrado 
produce aversión o disgusto a partir de la semejanza 
de sentimientos. Pero cuando nos imbuimos más in¬ 
dinamente de los intereses de otro, y deseamos su fe- 
tic í dad tanto como sentimos su miseria, aparecen la 
amistad o la buena voluntad a partir de la similar 
tendencia de las inclinaciones. 

Un hombre arruinado, al principio, mientras la 
idea de sus desgracias está fresca v reciente, y mien¬ 
tras la comparación de su infeliz situación presente 
con su prosperidad anterior influye con fuerza sobre 
nosotros, encuentra compasión y amistad. Después 
de que estas ideas se debiliten y olvíden con el tiem¬ 
po, está en peligro de ser compadecido y despreciado, 

7. En el respeto hay una mezcla de humildad 
con estima V afecto; en el desprecio, una mezcla de 
orgullo. 65 

La pasión amorosa está compuesta normalmente 
ele una complacencia en la belleza, un apetito coi po¬ 
ra! y amistad o afecto, 66 La estrecha relación de estos 
sentimientos es muy obvia, tanto corno el origen de 
unos a partir de otros por medio de esa relación. 
Aunque no hubiera otro fenómeno para convencer¬ 
nos de la presente teoría, éste solo me parece que se¬ 
ria suficiente 


Sección IV 

I, La presente teoría de las pasiones depende por 
completo de la doble relación de sentimientos e 
ideas y de la ayuda mutua que estas relaciones se 
prestan entre si. Por consiguiente, puede que no sea 
inoportuno ilustrar estos principios con algunos ejem¬ 
plos más. 


66. Para el terna de ¡a pasión amorosa cír. III.N. SB 394-396 / 
FD 589-592. 
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2. The virtues, talents, accomplishments, and 
possesions of othcrs, make lis km; and es t ce ni them: 
Beeause these objects excite a pleasing sema tion, 
whieh i.s related to lovc; and as they have also a rela- 
üon or conncxion with the person, this unión o( 
ideas forwards the unión oF sentíments, according te 
the l’oregoing rcasoning. 

But suppose, that the person, vvhom \ve love, is 
also related to u.s, by blood, country, or (riendship; 
it is evident, that a species of pride musí also be ex- 
cited by his accomplishments and po.ssessions; there 
being the same double reía ti on, whieh we have al 1 
along insisted on. The person is related to us, or there 
is an easv transítion of thought from hirn to us; and 
sentíments, exeited by his advantages and virtues, 
are a greca ble, and consequently related to pride. Ac- 
cordingly we Find, that people are naturallv vain of 
the good qualilies or high fortune of their friends 
and countrymcn. 

159 3. But it is observable, that, if we reverse the or- 

der of the passions, the saíne effect dees not follow. 
We pass easily from love and affcction to pride and 
vamty; but not from the Jatter passions to the í’or- 
mer, though aII the relation be the same. We love not 
thosc who are related to us, on account of our own 
rnerit; though thev are rialurally vain on account oí 
our merit. What is the rearan of this difference? The 
transí tion of the imagina tion to ourselves, from ob¬ 
jects related to us, is always easv; both on account 
of the relation, whieh fácil i tales the transí tion, and 
beeause we there pass from remoler objects, to litase 
whieh are contiguous. But in passing from ourselves 
to objects, related to us; though the former principie 
forwards the transí tion of thought, vet the latter op- 


67. Or. TITN, SB 337-338 / FD 522-523. 
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2. Las virtudes, talentos, dotes y propiedades de 
los otros nos' hacen amarles y estimarles, porque es¬ 
tos objetos- provocan una sensación placentera que 
está relacionada con el amor, y, como también tie¬ 
nen una relación o conexión con la persona, esta 
unión de ideas promueve la unión de sentimientos 
ile acuerdo con el razonamiento precedente, 

Pero supongamos que la persona a quien amarnos 
está también relacionada con nosotros por sangre, 
patria o amistad. Es evidente que una especie de or¬ 
gullo deberá ser provocado por sus dotes y propieda¬ 
des, dándose, entonces, la misma doble relación en 
la que hemos insistido largo y tendido. La persona 
está relacionada con nosotros, o lo que es' lo mismo, 
hay una fácil transición de pensamiento desde ella a 
nosotros y los sentimientos provocados por sus ven¬ 
tajas v virtudes son agradables y, en consecuencia, 
relacionados con el orgullo. De acuerdo con esto, en¬ 
contramos que las personas están normalmente or- 
gullosas de las buenas cualidades o gran fortuna de 
sus- amigos y compatriotas, 67 

3. Pero se puede observar que, sí invertimos el 159 
orden de las pasiones, no se sigue el mismo electo. 
Pasamos fácilmente del amor y el alecto al orgullo v 

la vanidad, pero no de estas últimas pasiones a las 
primeras, aunque todas las relaciones son las' mis¬ 
mas, No amamos a aquéllos que están relacionados 
con nosotros a causa de nuestros propios méritos, 
aunque ellos están naturalmente orgullosos de nues¬ 
tros méritos. ¿Cuál es la razón de esta diferencia? La 
transición de la imaginación hasta nosotros mismos 
a partir de los objetos relacionados con nosotros es 
siempre fácil, no sólo a causa de la relación, que 
facilita la transición, sino también porque allí pasa¬ 
rnos de objetos' .más remotos a aquéllos que son con¬ 
tiguos, Pero al pasar de nosolros a los objetos rela¬ 
cionados con nosotros, aunque el primer principio 
favorece la transición de pensamiento, sin embargo, 
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poses it; and consequeiitly there is not Ihe same eas\ 
transfusión of passions frorn pride to love as from 
love to pride. 

4, The virtues, Services, and fortune of one man 
inspire us readily wilh esleem and aílection for an- 
other related to him. The son of our friend is na tur- 
ally entitled to our ñiendship: The kindred of a very 
great man valué themselvcs, and are valued b\ 
others, on aecount of that relation. The forcé of the 
donItle relation is Itere fully displayed. 

5. Tlie following are instances of another kind, 
where the operation of these principies mav siiJi be 
discovered. Envy arises from a superioritv in others; 
bul it is observable, that it is not the great dispropor- 
tion bctwecn us, which excites that passion, but on 
the contrairy, our proxirmty. A great disproportion 
cuts off the relation of the ideas, and eiiher keeps us 
from corríparing ourselves with what is remóte from 
us, or dtmuiishes the efl'ects of the comparison. 

A poet is not apt to envy a philosopher, or a. poe! 
of a differc nt kind, of a di (Te reñí nation, or of a dif¬ 
ieren! age. AJI these differcnces, if they do not pre¬ 
ven!, al leas! weaken the comparison, and con¬ 
sequen tly the passion. 

This too is the. reason, why all objeets appear 
great or Hule, merely bv a comparison with those of 
the. same species. A inountain neither magnifies ñor 
di rn misiles a hor.se in our eyes: Bul when a flemish 
and a welsh horse are seen together, the one appears 
greater and the other less, ihan when viewed apart. 

From the same principie vve may account for that 


68. Ctr. THN. SB 888-341 / FD 523-526. 

69. OÍT. THN, SB 341-346 l FD 526-532. 

70. Idéntico « TMN, SB 377-378 i FD 570-571. 
7!. Idéntico a TUN, SB 378 ■ FD 571, 
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el último se opone a ella y, en consecuencia, no se 
da la misma fácil transición de pasiones del orgullo 
al amor que del amor al orgullo, 68 

4, Las virtudes, favores y fortuna de un hombre 
nos inspiran rápidamente estima y afecto por otra 
persona relacionada con él. FJ hijo de nuestro amigo 
se gana el derecho a nuestra amistad. Los familiares 
de un gran hombre se valoran a si mismos, y son va¬ 
lorados por los demás, en función de esta relación. 
La fuerza de la doble relación se muestra aquí de 
forma clara. w 

5. Los siguientes son ejemplos de otra clase en 
los que la acción de estos principios puede, sin em¬ 
bargo, descubrirse. La envidia nace de una superiori¬ 
dad en los otros, per o es observable que no es la gran 
desproporción entre nosotros lo que provoca la pa¬ 
sión, sino, al contrario, nuestra proximidad. Una 
gran desproporción interrumpe la relación de las 
ideas, y o bien nos guarda de compararnos con lo 
que está lejos de nosotros o bien atenúa los efectos 
de la comparación. 70 

Un poeta no puede envidiar a un filósofo, o a un 
poeta de un género diferente, o de una nación o edad 
diferentes. Todas estas diferencias, si no evitan, al 
menos debilitan la comparación y, en consecuencia, 
la pasión. 7 ' 

Ésta es también la razón por la que todos los ob¬ 
jetos parecen grandes o pequeños simplemente por 
comparación con los de la misma clase. Una monta¬ 
ña nunca realza ni ridiculiza ante nuestros ojos a un 
caballo, Pero cuando un caballo flamenco y uno ga¬ 
lés son vistos juntos, uno paroce mayor y el otro más 
pequeño que cuando fueron vistos aparte. 72 

A partir de este mismo principio, podemos expli¬ 
car esa opi nión de los historiadores según la cual en 


72. Idéntico & THN, SB 378 i FD 571-572. Félix Duque indica 
(FD 572) que el ejemplo está tomado de Locke, Bssay, II, xxvi, 5. 
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remark ol: historiaos, thal any parí y, in a civil war, 
160 or even Faclious división, always choose to cali in a 
Foreign enemy at any liazard, rather thari to submit 
to their Fellow-cilizens. Guicciardin applies this re¬ 
mark lo tbe wars in I r ai.y; where thc relations be- 
tween the difierenI States are, properly speaking, no- 
thing bul of ñame, language, and contiguity. Yet even 
thesc relations, wheri joined wilFi superiority, by 
making the comparison more natural, makc it likewise 
more grievous, and cause men to search for some 
othei' superiority, which may be attendcd with no re- 
lation, and by thal: mcans, may have a less sensible 
influcnce on the irnaginalion. When we eanriot break 
the association, we Feel a stronger desi re to remove 
tbe superiority. This seems to be tire reason, why tra- 
vellers, though commonlv lavisli of their praise to 
the chímese and persians, lake care to deprecíate 
those neigFibouring nations, which may stand upon 
a l'ooting of rivalship with tlicir naiive country. 

6. The fine arts al ford us paral leí instantes. 
Should an author compose a treatisc, ol which one 
part was serious and profound, another Üght and hu- 
niorous; every one would eondemn so strange a mix¬ 
ture, and would blame him for the neglect of all 
rnles of art and criticism. Yet we tícense not prior 
for joining bis Alma and Solonion in the same vol¬ 
unte; though that amiable poet has perfectly sneceed- 
ed in the gaiety ol the one, as vvell as in the mekm- 
choly oí the other. Even suppose the readet should 
peruse lítese two composilions withoul. anv interval, 
he would Feel little or no difíiculty in the citange of 
the passions. Why? but becausc he considers diese 
performances as entirely dí floren t; and by that break 
in lite ideas, breaks the prognes» of the affections. 
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ima guerra civil tocio partido o incluso una división 
facciosa escoge siempre llamar a un enemigo extran- ¡60 
ici o con todos los riesgos que ello implica antes que 
someterse a sus conciudadanos. Guíccíardini aplica 
esta observación a las guerras en Italia» donde las re ¬ 
laciones entre los diferentes estados no eran» hablan¬ 
do propiamente, sino de nombre, lengua y contigüi¬ 
dad. Pero incluso estas relaciones, cuando se unen 
con la superioridad» al hacer la comparación más 
natural, de alguna manera la hacen más dolorosa, y 
obligan a los hombres a buscar alguna otra superio¬ 
ridad que pudiera no ir unida a ninguna relación, y, 
por este medio, pudiera tenérmenos influencia sobre 
la imaginación. Cuando no podemos romper Ja aso- * 

dación, sen timos un deseo más intenso de hacer de - ¡ 

«aparecer la superioridad. Ésta parece ser la razón 
por la que los viajeros, aunque pródigos en alabar a ) 

los chinos y persas, tienen cuidado de despreciar <i 

a las naciones vecinas que pueden colocarse en una ¡j 

situación de rivalidad con su país natal. 73 

6. Las bellas artes nos ofrecen ejemplos parale- ¡¡ 


los. Si un autor compusiese un tratado del cual una f 

de sus partes fuese seria y profunda y la otra ligera ¿ 

y humorística, todo el mundo rechazaría una mezcla «, 

Tan extraña y le condenaría por la inobservancia de 1 


todas las reglas del arte v de la preceptiva literaria. 
Sin embargo» no acusamos a prior por haber unido 
su Alma y su Salomón en el mismo volumen, aunque 
este amigable poeta haya logrado triunfar completa¬ 
mente con la jovialidad de una tanto como con la 
melancolía de la otra. Aun suponiendo que el lector 
leyese estas dos obras sin intervalo alguno, sentiría 
poca o ninguna dificultad para cambiar de pasiones. 
¿Por qué? Porque considera que estas dos realizacio¬ 
nes son completamente diferentes» y por esta ruptura 
entre las ideas» se rompe la progresión de las emo- 


73. idéntico a THN, SB 379 / FD 572. 
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and hínders the one from influencing or contradic- 
ting the other. 

An heioíc and burlesque design, uníted ¡n one 
pieture, would be monstruou.s; íhough we place two 
pictures of so opposite a character in the same cham- 
ber, and even cióse together, wíthout anv scruple. 

7. It needs be no matter oí vvonder, that the easy 
transition oí the imagina!ion should have such an in- 
fluence onall the passtons. It is t.hís very ciicurmtance, 
which forras al.1 the relatíons and conne.xions 
amongst objects. We know no real connexíon be- 
tvveen one thíng and another. We only know, that the 
idea ol one thing is assocíated with that of another, 
Í61 and that the ímagination makes an easy transítion 
between them. And as the easy tiansition of ideas, 
and that of sentiments mutuaJlv assist each other; 
we might beíbreliand expee!, tliat this principie must: 
have a roighty influence on all our internal raovc- 
ments and afíections. And experience sufficicntlv 
eonfírms the theorv, 

For, not to repeat all the foregoing insta tices: 
Suppose, that. í were travelling with a companion 
through a country, to which we are both utter stran- 
gers; it is evídent, that, if the prospects be beautíful, 
the roads agreeable, and the fíelds fínely cultívated; 
this muy serve to put me in good-humour, both with 
mvself and fellow-ti avellei. Bu! as the country has 
no conncxion with mvself or Iríend, íl can nevei be 
the irnrnedíate cause eíther ol self-valué of or regard 
to hirn: And therelore, if T fonnd not the passíon on 
some other ohject, which bears to one of us a closer 
relation, mv emotíons are rather to be consídered as 
the overflowíngs of an elevated or humane disposí- 


74. Idéntico :> Til Ni, SB 379-480 FD 573. 

75. Idéntico a THN. SB 380 / FD 573. 
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ciones y se priva a una de influir en la otra u oponer¬ 
se a ella. 74 

Un dibujo heroico y burlesco unido todo en una 
pintura seria monstruoso, aunque coloquemos dos 
pinturas de carácter tan contrario en la misma sala 
e incluso una junto a la otra sin ningún reparo.'’ 

7, No es nada asombroso que la fácil transición 
de la imaginación tenga tal influencia sobre todas 
las pasiones. Es esta misma circunstancia la que 
constituye todas las relaciones v conexiones entre 
objetos. No conocemos ninguna conexión real entre 
una cosa y otra. Sólo sabemos que la idea de una 
cosa está asociada con la otra, y que la imaginación 
realiza una fácil transición entre ellas. Y como la í:’a- 161 
cil transición de ideas v la de sentimientos se ayudan 
mutuamente, podemos esperar, de antemano, que 
este principio deba tener una poderosa influencia so¬ 
bre todos nuestros movimientos y emociones inter¬ 
nos. La experiencia confirma suficientemente esta 
teoría, 76 

Para no repetir todos los ejemplos precedentes, 
supongamos que estoy viajando con un acompañante 
por un país respecto del cual somos completamente 
extraños. Es evidente que si las vistas son hermosas, 
los caminos agradables y los campos bien cultiva¬ 
dos, esto puede servir para ponerme de buen humor 
conmigo mismo y con mi compañero de viaje, Pero 
como el campo no tiene ninguna conexión conmigo 
mismo o con mi amigo no puede ser nunca la causa 
inmediata de autoestima o de consideración hacia él, 
v, por consiguiente, si no baso la pasión en algún 
otro objeto que tenga una relación más estrecha con 
alguno de nosotros, mis emociones serán considera¬ 
das más como la efusión de un talante elevado o 


76. Aplicación explícita de la teoría huracana de la causalidad 
a la explicación de las pasiones, que contribuye a probar la uni¬ 
dad de los diversos aspectos cieí pensamiento de Hume. 


137 





A DISSERTA ¡ ION ON THE EASSIONS 


tíon, than a.s an establíshed passiori. But supposing 
the agreeable pmspect before us to be surveyed 
eíther from his eountiy-seat oí from mine; this new 
eonnexiun ot ideas gíves a new dírection to the sentí- 
ment of pleasure, derived from the prospect, and 
mises the emotíon oí regard or vanitv, according to 
the nature of the connexíon. Tliere ís nol here, rne- 
tbinks, much rocín for doubt or difficulty. 


Sea. V 

1. It scems evidenl, that reason, in a stríct sense, 
as meaning the judgement of truth and falsehood, 
can nevor, of itself, be any motive to the will, and can 
ha ve no influente but so lar as it lonches some pas- 
sion or alfection. Abstract relativas of ideas are the 
object of curíosity, not of volition. And matters of 
fací, where thev are neither good ñor evil, where 
thev neither excite desíre ñor aversión, are totally h> 
diííerent, and whether known or unknovvn, whether 
místaken or ríghtly apprehended, cannot be regard- 
ed as any motive to action 

2. What is eommonly, ín a popular sense, tallecí 
reason, and is so much recommended in moral dis- 
courses, is nothing but a general and a calm passion, 
whíeh takes a comprehensivo and a distan! víew oí 
its object, and actuales the will, vvithout: exciting any 
sensible emotíon. A man, we say, is diligent in his 

162 profession from reason; ihat ís, from a calm desíre 
of ricfies and a fortune. A man adheres to justíee 


77. idéntico u TH.Ni. SB 335 i FD 520. 

78. Es! a .sección de la Disertación es un resumen de lo dicho 
en d THN sobre el papel de la razón y de las pasiones cu la moral. 
Este, será uno ele los temas recurrentes también en d libro II I del 
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humano que como una pasión arraigada. 77 Peno su¬ 
pongamos que la agradable vísta ante nosotros es 
contemplada en su país natal o en el mío. Esta nueva 
conexión de ideas proporciona una nueva dirección 
al sentimiento de placer derivado de la vísta y excita 
la emoción del respeto o la vanidad, conforme a la 
naturaleza de la conexión. Pienso que no hay aquí 
mucho lugar para dudas o dificultades. 


Sección V 

1, Parece evidente que la razón,' 7K en un sentido 
estricto, significando el discernimiento de la verdad 
y la falsedad, no puede nunca por sí misma ser un 
motivo para la voluntad, v no puede tener influencia 
alguna sino en cuanto que afecte a alguna pasión o 

afección. Las relaciones abstractas de ideas son objeto i 

de curiosidad, no de una volición. Y las cuestiones de j 

hecho, como no son ni buenas ni malas, ni provocan 

deseo ni aversión, son totalmente indiferentes y, ya 

sean conocidas o desconocidas, ya aprehendidas 

eirónea o correctamente, no pueden ser considera- i 

das corno motivos para la acción. n 

2, Lo que comúnmente, en un sentido popular, es *• 

llamado razón y se recomienda tanto en los discur¬ 
sos inórales no es sino una pasión general v apacible, 

la cual adopta una visión distante y comprehensiva 
de su objeto, e impulsa a la voluntad sin provocar 
ninguna emoción perceptible. Decirnos que un hom¬ 
bre es diligente en s'u profesión a causa de la razón, 
esto es', a causa de un apacible deseo de riquezas y 162 
fortuna. Un hombre se adhiere a la justicia o a un 
carácter de acuerdo consigo mismo y con otros por 


Tmati-x' y en la Eiiquirv Concernirle, the Principies vf Moráis, lo que 
prueba ía conexión «Id tema de las pasiones v d de la moral,Gfr, 
TI INI, SB 40-418/ FD 614-622 y SB 437-438 / FD 645.646. 
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írom reason; that is. from a calm regare! to puhlic 
good, or to a character vvith himself and others. 

3. The same objeets, which rccommend themsel- 
ves to reason in this sense of the word, are also the 
ohjects of: what we cali passion, when they are 
brought near to us, and acquire some other advant- 
ages, either of externa 1 situation, or congruity to our 
internal ternper; and by that means excite a turbu- 
lent and sensible emolion. Evil, at a great distante, 
is avoided, we say, from reason: Evil, near at hand, 
produces aversión, horror, fear, and is the object of 
passion. 

4. The common error of metaphysicians has lain 
in ascribing the direction of the will entirely to one 
of these principies, and supposing the other to have 
no influence, Men often act knowingly against the ir 
interesl; It is nol therefore the view of the greatest 
good which ahvays influences them. Men often coun- 
tcract a vioíent passion, in prosecution of their dis¬ 
tan! interests and designs; It is not therefore the pro¬ 
se nt uneasiness alone, which determines them, In gen¬ 
eral, we may observe, that hotli these principies opé¬ 
rate on the will; and wheie they are eontrary, that 
either' of them prevails, according to the general cha- 
raeter or present disposition of the person. What we 
cali strength of mind implies the prevalence of the 
calm passions above the vioíent:; though we may 
easilv observe, that there is no person so constantly 
possessed of this vi rute, as never, on any occasion, 
to yield to the solicitation of vioíent affection and de- 
sire. From these variations of ternper proceeds the 
great difficulty of decáding with regard to the fu ture 
actions and resolutions oí' men, vvhere there is any 
contrariety of motives and passions. 


140 



DISERTACIÓN SOBRE f.AS PASIONES 


causa de la razón, esto es, por una consideración 
apacible del bien público. 

3, Los mismos objetos que se recomiendan a la 
razón en este sentido de la palabra son también los 
objetos de lo que llamamos pasión cuando son traí¬ 
dos cerca de nosotros y adquieren alguna otra venta¬ 
ja, ya de situación externa o de congruencia con 
nuestro temperamento íntimo, provocando por este 
medio una emoción turbulenta y perceptible. El mal, 
a una gran distancia, decirnos que es rehuido por la 
razón. El mal, cerca v a mano, produce aversión, ho¬ 
rror, miedo y es objeto de la pasión, 

4, El error común de los metafíisicos se ha basado 
en atribuir la dirección de la voluntad enteramente a 
uno de estos principios, suponiendo que. el otro no te¬ 
nía ninguna influencia. Los hombres a menudo ac¬ 
túan a sabiendas en contra de su propio interés. Por 
consiguiente, no es la perspectiva del mayor bien po¬ 
sible lo que les influye siempre. Los hombres repri¬ 
men a menudo una pasión violenta, en consideración 
a sus intereses y planes distantes. Por consiguiente, 
no es sólo el desagrado presente lo que les determina. 
En general, podernos observar que ambos principios 
operan sobre la voluntad y, cuando son contrarios, 
prevalece uno de ellos, de acuerdo con el carácter ge¬ 
neral o disposición actual de la persona. Lo que lla¬ 
mamos fortaleza de ánimo implica el predominio de 
las pasiones apacibles sobre las violentas, aunque po¬ 
demos observar fácilmente que no hay persona algu¬ 
na poseedora tan permanentemente de esta virtud, 
como para no haberse sometido nunca, y en ninguna 
ocasión, a las solicitaciones de las pasiones y deseos 
violentos. De estas diferencias de temperamento pro¬ 
cede la gran dificultad para decidir sobre las acciones 
futuras y las resoluciones del Hombre, cuando hay al¬ 
guna oposición de. motivos y pasiones. 79 


79. Idéntico a TON, SB 418 / FD 621-622. 
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Sed, VI 

í. We sha 11 here enumérate sume of tlióse cír- 
curnstances, which render a passion calm or violent, 
which heighten or diminísh any emotion 

It is a property in human nature, that anv emo¬ 
tion, which attends a passion, is easi.lv con verted 
inio it; though in their natures thev he originally dif- 
ferent from and even conlrarv to each other. It is 
true, in order to cause a perfect unión amongst pas- 
.163 sions, and make one produce the other, ihere is aJ- 
wavs required a double relation, according to the 
theorv above delivered. But vvhen lwo passions are 
already produced by their sepárate causes, and are 
both present in the mind, they readilv míngle and 
uní te; though they ha ve but one relation, arid sonte- 
times without any. The predominant passion swall- 
ovv.s up the inferior, and converts it i uto ítself. The 
spirits, when once excited, easily reeeive a change 
in tbeit direction; and it is natural to imagine, that 
this change wíll come from the prevailing aílection. 
The cortncxíon is in inany cases closer between any 
two passions ihan between anv passion and indifíe- 
rtnce. 

When a person is once heartüy in love, the líttle 
Cauíts and caprices of this mi,stress, the jealousies 
and quarrels, to which that commerce is so subjeet: 
however unpleasant they be, and rather connected 
with ariger and hatred; are yet íound, in many in¬ 
stantes, to give additíonal íbice to the prevailing 
passion, Tt is o common artífice of politicians, when 
they would affect any person ver y much by a matter 
oí: fací, of which they inlend to iníorm him, first to 
excíte hís cuiiositv; del ay as long as possi ble the sa- 
tisíyíng oí: it; and by that means raíse his anxíety 
and palience to the utmost, before they give him a 
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Sección Vi 

1, Vamos a enumerar algunas de las circunstan¬ 
cias que vuelven a una pasión apacible o violenta, 
que fortalecen o debilitan cualquier emoción. 

Es una propiedad de la naturaleza humana que 
cualquier emoción que acompaña a una pasión se 
convierte fácilmente en ella, aunque originalmente 
fueran diferentes en naturaleza c incluso contrarias 
una a otra. Es cierto que para dar lugar a una perfec¬ 
ta unión entre pasiones, y hacer que una produzca a 
la otra, se requiere siempre una doble relación, de 163 
acuerdo con la leería disentida antes, Pero cuando 
dos pasiones han sido producidas ya por sus causas 
independientes y están presentes ambas en la mente, ( 

se mezclan y unen rápidamente aunque no tengan 
sino una relación, y algunas veces sin ninguna. La 
pasión dominante absorbe a la inferior y la convierte 
en ella misma. Los espíritus, una vez excitados, reci¬ 
ben con facilidad un cambio en su dirección y es na * 

tural imaginar que este cambio procederá de la afec¬ 
ción predominante. En muchos casos es más estre¬ 
cha la conexión entre dos pasiones cualesquiera que 
entre cualquier pasión y la indiferencia. 80 I 

Cuando una persona está sinceramente enamora- i! 

da, Jas pequeñas faltas y caprichos de su amada, los * 

celos y peleas a que está sometido este comercio, por 
muy desagradables que sean y por muy conectados 
con la cólera y el odio que estén, sin embargo, en 
muchos casos, se encuentra que proporcionan una 
fuerza adicional a Ja pasión dominante. Es un truco 
conierile de los políticos, cuando deberían afectar 
mucho a una persona con una cuestión de hechos de 
la que pretenden informarle, excitar primero su cu¬ 
riosidad, retardar lo más posible su satisfacción y 
llevar al punto máximo, por este medio, su ansiedad 


80. Iclénlkro a THN, SB 414420* FD 623-624. 
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fu11 iiisight into the business. Thev knovv, ihat íhis 
curiosity will precipítale hiro into the passion, whieh 
they purpose lo raise, and will assist: the objeet in its 
influencc on the miad. A soidier advancing to batí le, 
is naturally inspired with courage and conlidence, 
vvhen he thinks on his friend and fellovv-soldiers; and 
is struck with Fear and terror, when he reflecls on tire 
enemy. Whatever new emotion therelore proceeds 
trom the former, natural ¡y cuereases the courage; as 
the same emotion proceeding from the latter, aug¬ 
menta the leal'. Henee in martial discipline, the uni- 
formity and lustre oí : habit, the regularily of figures 
and motions, with all the pomp and majesty ol' vvar, 
encourage ourselves and our alijes; while the same 
objeets in the enemv strike terror into us, though 
agreeable and beautiful in themselves. 

Hope is, in itself, an agreeable passion, and allied 
to friendship and benevolente; yet is H abie sorne- 
tinies to blow up anger, when ti tal is the predomi¬ 
nan! passion. Spes addira suscita? iras . Viro. 

2. Since passions, however independen!, are nal- 
urallv transfused into each other, tí they be both 

164 present at the same time; ií Follows, that when good 
or evil is placed in such a situation as to cause any 
particular emotion, besides its direct passion ol de- 
sire or aversión, this latter passion rnust acquire new 
forcé and violente. 

3. This oh en happens, vvhen any objeet excites 
contra!.y passions. For ií is observable, that an oppo- 
sition of passions commonly causes a new emotion 
in the spirits, and produces more disorder than the 
eoneurrence ofany tvvo aífections ofequal forcé. This 
new emotion is easiJy converted into the predom- 
inant passion, and in many instances, is observed to 


81. Idéntico a THM. SB 420 i FD 624. 

82. Idéntico a Til Ni. SB 42! í FD 624-625. 
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y .su paciencia, antes de proporcionarle una visión 
completa del asunto. Ellos saben que la curiosidad 
le precipitara en la pasión que se proponen excitar y 
ayudará al objeto en su influencia sobre la mente. 

Un soldado que avanza hacia el combate está natu¬ 
ralmente lleno de valor y confianza cuando piensa 
en sus amigos y camaradas y es asaltado por el mie¬ 
do y el terror cuando reflexiona sobre el enemigo. 

Por tanto, cualquier emoción nueva que proceda de 
los primeros incrementa naturalmente el valor, 
mientras que la misma emoción, procedente del ulti¬ 
mo, aumenta el miedo. De ahi que en la disciplina 
marcial, la homogeneidad y el brillo de los unifor¬ 
mes, la regularidad de las figuras y movimientos, 
con toda la pompa y majestuosidad de la guerra, nos 
envalentonen a nosotros y a nuestros aliados, mien¬ 
tras que los mismos objetos situados en el enemigo 
despierten terror en nosotros, aunque en sí mismos 
son agradables y hermosos, 81 

La esperanza, en sí misma, es una pasión agrada¬ 
ble y va unida a la amistad y a la benevolencia; sin 
embargo, algunas veces es capaz de suscitar cólera, 
cuando es la pasión dominante. «Spes addita susci¬ 
ta t iras.» Virgilio, 

2. Como las pasiones, aunque independientes, se 
transforman naturalmente unas en otras si están 
presentes al mismo tiempo; se sigue que, cuando el 164 
bien o el mal se coloquen en situación de causar una 
emoción particular además de su pasión directa de 
deseo o aversión, ésta última deberá adquirir nueva 
fuerza y violencia,* 12 

3, Esto ocurre a menudo cuando un objeto des¬ 
pierta pasiones contrarias. Porque se puede observar 
que una oposición de pasiones ocasiona por lo gene¬ 
ral una nueva emoción en los espíritus, y produce 
más desorden que la concurrencia de dos afecciones 
cualesquiera de igual fuerza. Esta nueva emoción se 
convierte fácilmente en la pasión predominante y, en 
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encrease its violence, beyond che pitch, at which it 
would ha ve anivecl, had it mel; with no opposition. 
Henee we naturally desire what is lorbid, and oíten 
take a plea.su re in perforniing acíions, merely be- 
cause they are unlawliil. The no t ion oí duty, when 
opposile to che passions, is not always abte to over¬ 
eóme thern; and when it fails of Chal: effect, is api 
racher to encrea.se and irrítate them, by producing 
an opposition in ouj' motives and principies, 

4. The sanie efeci follows, whether the oppo.sition 
alise írom internal motives or external obstados. 
The passion coinmonly acquires new forcé in both 
cases. The efforts, which the mind makes to sur- 
mount the obstado, excite the spiriís, and enliven 
the passion. 

5. Uncertainty has the same effect as opposition. 
The agitation of the thought, the quiek turns which 
it makes frorn one view to another, the variety of 
passion.* which succeed eaclt othev, according to the 
different vievvs: All these produce an emotion in the 
mind; and this emotion transfuses itself into the pre¬ 
dominan! passion. 

Security, on the contrary, diminishes the pus- 
sions. The mind, when left to itself, immediately la»- 
guishes; and in order to preserve its ardour, musí: be 
ever.v inoment supported by a new flow oí: passion, 
For the same reason, despair, though contrary to se- 
curity, has a like influence. 

6. Nothing more powerfully excites any affection 
titán to conceal some parí of its object, by throwing 
il into a kind of sliacle, which at the same time that 
it shows enough to propossess us in favour of the ob 
ject, leaves still some vvork for the imagination. Be- 


83. Idéntico a THN, SB 421 i FD 625. 
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muchos casos, se observa que aumenlu su violencia, 
más allá de Jos limites a los que hubiera llegado si 
no hubiera tenido oposición alguna. De ahí que de- | 

seremos naturalmente lo prohibido y que sintamos 
placer en realizar acciones simplemente porque es¬ 
tán fuera de la ley. La noción de deber, cuando se 
opone a las pasiones, no siempre es capaz de vencer¬ 
las, y, cuando no logra conseguir ese efecto, sirve 
más bien para intensificarlas e irritarlas, al producir 
una oposición en nuestros motivos y principios. 

4. El mismo efecto se sigue si la oposición nace 
de motivos internos o de obstáculos externos. La pa¬ 
sión, por lo general, adquiere nueva fuerza en ambos 
casos. Los esfuerzos que hace Ja mente para superar 
el obstáculo excitan los espíritus y avivan la pa¬ 
sión/ 4 

5. La incertidurnbre tiene el mismo electo que la 
oposición. La agitación del pensamiento, los rápidos 
cambios que realiza de una perspectiva a otra, la va¬ 


riedad de pasiones que se suceden unas a ot ras según 
las diversas perspectivas, todo esto produce una $ 

emoción en la mente y esta emoción se transforma ¡r 

en la pasión dominante. 88 $ 

La seguridad» por el contrario, debilita las pasio- f 

nes. La mente abandonada a si m isma languidece in í 


mediatamente y, para conservar su ardor, debe en 
todo momento ser reforzada con un nuevo flujo de 
pasión. Por la misma razón, la desesperación, aun¬ 
que contraria a la seguridad, tiene una influencia si¬ 
milar. 86 

ó. Nada excita con mayor fuerza una afección 
que el ocultar una parte de su objeto envolviéndolo 
en sombras, las cuales, al mismo tiempo que dejan 
ver lo suficiente para disponernos en favor del obje¬ 
to, dejan aún algún trabajo a la imaginación. Ade- 


85. Idéntico a THN, SB 421 / PP 625. 
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sídes that obscurity is always aítended with a kind 
oí uncertaintv; the efiorl, which the fancv makes lo 
compleat the idea, rouzes the spirits, and gives an 
additional forcé to ihe passion. 

165 7. As despair and security, though conlrary, pro¬ 

duce the sanie eífeets; so absence is observed lo have 
conlrary effects, and in difieren i circumsia tices, 
cither encreases or diminishes our a fleo lien. Roche- 
roucAüi.T has very well remarked, that absence des- 
troys weak passions, bul encreases strong; as the 
wmd extinguishes a candió, but blows up a íire. 
Long absence naturally weakens our idea, and dimi¬ 
nishes the passion: Bul where the a fice (ion is so 
strong and lively as to support itse.ll, the uneasiness, 
arislng from absence, encreases the passion, and 
gives it new forcé and influence. 

8. When the soul applies it.se 1 f to the perform¬ 
ance of anv action, or the conception oí any object, 
to which it is not aecustomed, there is a certain un- 
pliableness in the facullies, and a dil'ficulty ol the 
spirits moving in their new direcüon. As this dilficuS- 
tv excites the spirits, il is the source of wonder, sur- 
pri/.e, and of all the eniotions, which arise from no- 
velty; and is, in itsell, agreeable, like every thing 
which cnlivens the rnind to a modérate degree. But 
though surprize be agreeable in itsclf, yet, as il puts 
the spirits in agitation, it not only augments our 
agreeable al'fections, but also our painfuf, according 
to the íoregoing principie. Henee every thing that is 
new, is most afíeeting, and gives us either more pieas- 
ure or pain, iban vvhat, slrictly speaking, should nat- 


87. Idéntico a THN, SB 422 f FD 626. 
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más de que una incertidumbre acompaña siempre a 
la oscuridad, el esfuerzo que hace la imaginación 
para completar la idea despierta los espíritus, y pro¬ 
porciona una fuerza adicional a la pasión.-' 7 

7. Del mismo modo que la desesperación y la 
confianza, aunque contrarias, producen los mismos 
electos, asi se observa que la ausencia tiene un efecto 
contrario y que en diferentes circunstancias o au¬ 
menta o disminuye nuestra pasión, Rochefoucault 
ha señalado muy acertadamente que la ausencia des¬ 
truye las pasiones débiles pero aumenta las fuertes, 
del mismo modo que el viento apaga una vela pero 
aviva un fuego. Una larga ausencia debilita natural¬ 
mente nuestras ideas y disminuye la pasión, pero, 
cuando la afección es tan fuerte y vivaz como para 
sustentarse a si misma, el desagrado que nace de la 
ausencia aumenta la pasión y le proporciona nueva 
tuerza e influencia, 88 

8, Cuando el alma se aplica a la realización de 
alguna acción o a la concepción de algún objeto a ios 
que no está acostumbrada, hay una cierta inflexibili- 
dad de las facultades v dificultad de los espíritus 
para moverse en su nueva dirección. Como esta difi¬ 
cultad excita los espíritus, es la fuente de la admira¬ 
ción, la sorpresa, y de todas las emociones que nacen 
de la novedad, y es en sí misma agradable, como 
todo lo que aviva la mente hasta un grado modera¬ 
do, Pero aunque la sorpresa sea en sí misma agrada¬ 
ble, sin embargo, como agita los espíritus, no sólo 
aumenta nuestras afecciones agradables sino tam¬ 
bién las dolorosas de acuerdo con el anterior princi¬ 
pio, De ahí que todo lo nuevo afecte en grado máxi¬ 
mo y nos proporcione más placer o más dolor que el 
que, hablando en sentido estricto, debería seguirse 
naturalmente de ello. Cuando vuelve a presentarse a 


TWM, $8 422 i FD 626-627. Es interesante laminen la nota de Fé¬ 
lix Duque a dicho pasaje {FD 626, nota 105 at libro II deí THM). 
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urally follow l'rom it, When it alten return.s upon u 
tile novelty wears off; the passiom subside; the hurí 
of the spirits is over; and we survey the object wit 
greater tranquillity. 

9. The imagination and afíections ha ve a clos 
unión togethei , The vivacity of the formen gives ¡ore 
to ihe laíter. líente the prospeet of any pitas un 
vvith which \ve are acquainted, affects us more tita 
any other pleasure, which \ve may own superior, bi 
of wltose naturc we are wholly ignoran!. Of the 011 
we can form a particular and determínate idea. Tli 
other we conceive under the general notion of pica: 
ir re. 

Any satisfaction, which we lately enjoyed, and <: 
which the metnory is Fresh and recent, opera tes o 
the will vvith more violente, than another of whic 
the traces are decaved and almos» obliterated. 

A pleasure, which is suitablc to the wav of lite, i 
which we are engaged, excites more our desire an 
appetite than another, which is foreign to it. 

Nofhing is more capable of jnfusing any passio 
166 into tile mind, than eloquence, bv which objects ar 
represented in the strongest and inost lively colour; 
The. bate opinión of another, especially when enfoi 
ced vvith passion, will cause an idea to llave an ir 
fluence upon us, tliough that idea ntighi otherwis 
have been entirely neglecled. 

it is remarkable, that lively passiom commonl 
attend a irvelv imagination. In this respect, as we 
as in others, the forte oí the passion depends a 
much on the íemper of the per.son, as on the natur 
and situation of the object. 


89. Idéntico a THN, SB 422-423 i FD 627-628. 

90. Idcnlico ¡1 THN, SB 424 ! I D 629-630. 

91. Idéntico n THN. SB 426 l TD 632. 
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menudo ante nosotros, la novedad desaparece, las 
pasiones -se calina, se detiene Ja agitación de los espí¬ 
ritus y contemplamos el objeto con mayor tranquili¬ 
dad 811 

9 La imaginación y las alecciones tienen una es¬ 
trecha relación. La vivacidad de la primera fortalece 
a estas últimas- De ahí que la perspectiva de cual¬ 
quier placer del que tenernos conocimiento nos afecte 
más que cualquier otro placer superior que podamos 
poseer, pero de cuya naturaleza seamos completo 
mente ignorantes. Del uno podemos formarnos una 
idea particular y determinada. AI otro lo concebímos 
bajo la noción general de placer. 90 

Cualquier satisfacción de la que disfrutamos hace 
poco, y cuyo recuerdo está fresco y reciente, actúa 
sobre la voluntad con más violencia que otra cuyas 
huellas están diluidas y casi destruidas. 91 

Un placer que es adecuado a la manera de vivir 
con la que estamos comprometidos suscita más nues¬ 
tro deseo y apetito que otro que sea extraño a ella 9 ’ 

Nada está más capacitado para infundir una pa¬ 
sión en la mente que la elocuencia, por la que son lo 
representados los objetos con los más fuertes y más 
vivos colores. 9 * La .simple opinión de otro, especial¬ 
mente cuando está reforzada con pasiones, originará 
que una idea tenga influencia sobre nosotros, aunque 
de otro modo esa idea podía haber pasado desaperci¬ 
bida por completo. 94 

Es digno de señalar que las pasiones vivas, por lo 
común, acompañan a una vivaz imaginación. A este 
respecto, igual que en los otros, la fuerza de la pa¬ 
sión depende tanto del temperamento de la persona, 
como de la naturaleza y situación del objeto 98 


92. Idéntico .i THN. SB 426 / FD 632. 

93. Idéntico a THN, SB 426 / PD 632. 

94. Idéntico a THN, SB 427 ! FD 632, 

95. Idéntico a THN, SB 427 / FD 632-63.3. 
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What is disiant, eilher in place or time, has not 
equal inñuence with what is near and contiguous. 

* * * 


1 preterid nol lo have he re exhausted litis subjecl. 
It is sufficient £or niv purpose, i£ I have made it 
appear, thaí, in the pioduclion and conduct of the 
passions, there is a cerlain regular mechaitism, 
which is susceptible ufas acanale a disquisition, as 
the laws of motion, opücs, hydrostatics, or any part 
of natural philosophv, 
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Lo que es distante en lugar o en tiempo no tiene 
la misma influencia que lo que es cercano y conti¬ 
guo . 96 

* Ye * 


No pretendo haber agotado este tema. Es sufi¬ 
ciente para mis propósitos si he demostrado que. en 
la producción y conducta de las pasiones, hay un 
cierto mecanismo regular, que es susceptible de una 
disquisición exacta, igual que las leyes de la dinámi¬ 
ca, óptica, hidrostática o de cualquier parte de la fi¬ 
losofía natural. 


! 

u 

¿ 

i 


96. Para d tema de la influencia de la distancia en el espacio 
v en d tiempo sobre las pasiones cEr- THN. SB 427-432 i FD 633- 
638. 
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150 OF THE DIGNITY OR MEANNESS 

OF HUMAN NATURE;’ 


There are cevtain sects, which seeretly forni 
the trise Ivés in the Jeamed world, as well as fací ions 
in the política!; and though sometí mes they come 
not to an open nipture. thev give a difiere ni turn to 
the ways of thinking of those who ha ve taken part 
on either si de. The vnost rcmarkablc of this kind are 
151 the secls, fouudcd on the differenl sentí me ni s vvith 
regard to the dignity of human na ture; which is a 
point that seems to ha ve divided philosophers and 
poets, as well as divines, írom the beginning of the 
world to this day. Some exalt our species to the 
ski es, and represen! man as a kind of human demi- 
god, who derives his origin frovn heaven, and retains 
evident inarks of his lineage and descent. Others in- 


¡50 * El texto original de este ensayo puede encontrarse en 
Oreen & Oróse, vol. 3, pp. 150-156. En las ediciones A a P, el ensa¬ 
yo figura con distinto tiluio:«Of ¡he Dignijy oí Human Nature». 


1. Todas tas ediciones desde la A a la P varí ene a be radas con 
ci titulo siguiente: «Pe la dignidad de la naturaleza humana». Et 
cambio de titulo parece tener su explicar ion. Si el titulo del ensa¬ 
yo se refiriese sólo a la dignidad de la condición humana, podría¬ 
mos pensar que Hume signe la linea de escritos de! estilo de los 
Shallcsbury, en ios que se realiza una exaltación indiscriminada 
de las tendencias ultra islas presentes en el hombre. Hume va a 
partir de Itt idea de que tales tendencias evidentemente existen. 
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DE LA DIGNIDAD O MISERIA ¡50 

DE LA NATURALEZA HUMANA' 


Existen derlas sectas que secretamente se forman 
en el mundo ilustrado -igual que las facciones en el 
político- y, aunque a veces no llegan a escindirse 
abiertamente, proporcionan un sesgo diferente a las 
formas de pensar de aquéllos que han tornado parte 
por uno u otro bando. Las más notables de esta clase 
de sectas son las fundadas sobre los diferentes senti¬ 
mientos con respecto a la dignidad de la naturaleza 151 
humana, el cual es un punto que parece haber dividido 
a los filósofos y a los poetas, igual que a los teólogos, 
desde el principio del mundo hasta hoy día. Unos 
elevan nuestra especie hasta los cielos v presentan al 
hombre corno una especie de semidiós humano, el 
cual tiene su origen en los cielos y conserva trazas 


pero que se encuentran con la contrapartida, real también, de la 
existencia de tendencias egoístas. La leona que defiende el predo¬ 
minio exclusivo de estas últimas es ei «egoísmo filosófico» de au¬ 
tores como Mandvville y Hobbes. Estas teorías.que Hume curio¬ 

samente pone en paralelo con las visiones religiosas de la natura¬ 
leza humana, por su. común monismo reduccionista— serían las 
que, en opinión de Hume, están empeñadas en sostener la «mise¬ 
ria» de la condición humana. Frente y una y otra posición —dig¬ 
nidad o miseria -. Hume plantea la necesidad de una posición 
que conceda su lugar al egoísmo sirt caer cu una denigración gene¬ 
ral del género humano, y que a la vez se aleje de las alucinaciones 
optimistas que contemplan la naturaleza humana desde un pris¬ 
ma casi celestial (como él mismo señala en la obra). 
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sist upon the blind sities of human nature, and can 
discover nothing, excepi vanity, in which man sur- 
passes the other animáis, whom he aífecls so much 
to despise. If «un aulhor possess the talent ol’ rhetoric 
and decía mal ion, he commonly takes parí with the 
former: If his turn lie lowards irony and ridicule, he 
naturally throws himself into the other extreme. 

I arn lar írom thiuking, that aII those, who ha ve 
depreciated our speeies, have beeu eneinies to virtue, 
and have exposed the frailties of their fellow creat- 
ures with anv bad intención. On the conlrary, I am 
sensible that a del i cate sense of moráis, especia Ily 
vvhen attended with a splenetic temper," is apt to 
give a man a disgust of the World, and to make him 
consider the coinmon course of human afíairs with 
too much indignation. I musí, however, be of opi¬ 
nión, that the sentí menta of those, who are inclined 
to think favourably of mankind, are more advant- 
ageous to virtue, than the contrary principies, which 
give us a mean opinión of our nature. When a man 
is prepossessed with a high notion of his rank and 
character in the creati. 011 , he wi)3 naturally endea- 
vour to act up to it, and wili scorn to do a base or 
vicious action, which might sink him below that fig¬ 
ure which he ntakes in his own imagina)ion. Accord- 
ingív we find, that all our polite and fashionable i no- 
ralis ts insist upon this topic, and endea vour torepre- 


151 En tas ediciones A a P se puede leer algo distinto, «es¬ 
pecial! y when a Hended with somewhat of the Mhanthrope». 
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evidentes de su linaje y procedencia. Otros insis- 
len en los lados oscuros de la naturaleza humana y 
no pueden descubrir otra cosa que una vanidad en 
la que supera a los otros animales, a los que tanto 
parece despreciar. Si un autor posee el talento de la 
retórica y la declamación, normalmente tomará par¬ 
te por los primeros; si se inclina hacia la ironía y 
la sátira, se lanzará naturalmente hacia el otro ex- 
l remo. 

Estoy lejos de pensar que todos aquéllos que han 
despreciado a nuestra especie hayan sido enemigos 
de la virtud y hayan expuesto las fragilidades de sus 
criaturas prójimas con alguna mala intención. Por el 
contrario, soy consciente de que un sentido de la mo¬ 
ral refinado, especialmente cuando va unido a un 
temperamento impulsivo, 2 puede proporcionar a un 
hombre disgusto ante el mundo y hacerle considerar 
el curso común de los asuntos humanos con dema¬ 
siada indignación. Sin embargo, he de sostener la 
opinión de que tos sentimientos de aquéllos que se 
inclinan a pensar favorablemente de la humanidad 
son más beneficiosos para la virtud que los princi¬ 
pios contrarios, que nos proporcionan una misera 
opinión de nuestra naturaleza. Cuando un hombre 
esta poseído por una alta noción de su rango y su pa¬ 
pel en la creación, intentará naturalmente compor¬ 
tarse a la altura del mismo, y odiará realizar una ac¬ 
ción baja o viciosa, que pueda hacerle desmerecer de 
la imagen que se ha formado en su propia imagina¬ 
ción. De acuerdo con esto, descubrimos que todos 
nuestros elegantes moralistas al uso insisten en este 
lugar común; y pretenden representar el vicio como 


2. En las ediciones A a P se lee: «especialmente cuando va uni¬ 
do de algún modo al carácter del Misántropo». Al poner el título 
con mayúsculas y en cursiva pensamos que casi con toda seguri¬ 
dad se está refiriendo a la obra de Moliere y al estereotipo huma¬ 
no que ésta consagró, ya que la obra —comedia en 5 actos y en 
verso. fue estrenada en 1666. 
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sent vice as unworthy oí man, as wcll as odious in 
itself, 1 ’ 

We find lew disputes, tJiat are not founded on some 
ambiguity in the cxpression; and I ain persuaded, 
that the present dispute, concerní.ng thc dignity or 
meanness of human nature, is not more exempt troni 
it: litan any other. lí rnay, thereíore, be worth while 
to consider, wliat is real, and what is only verba], in 
tbis controversy. 

b Las ediciones A a P añaden lo siguiente: «Wosnen are general ly 
mnch more flattered in their youlh iban meu; which rnay proveed 
Ixo iu this tensón, anióng oíhe.rs, that their chief poiní of honour 
is considerad as muc.h inore, dilíicult ihan ours, and re quices tobe 
supported by ull that decent pride, which can be instilled into 
them». 


3. Las ediciones A a P añaden lo siguiente: «Las mujeres son 
por lo general roncho miis elogiadas en su juventud que los hom¬ 
bres, lo que puede tener la explicación, entre otras, de que !a base 
central de su honor es considerada mucho mas ardo a que la nues¬ 
tra, y requiere estar apoyada pos - todo el decente orgullo que. po¬ 
damos inspirar en ellas». O sea. el propio concepto tiene qrie ser 
mas elevado cnanto más altas sean las metas. No obstante, parece 
que Hmrir no tenia una noción muy «alta» de las metas le me¬ 
ninas. 

Es cierto que. en la obra de Home, podrían extraerse muchos 
textos de claro contenido misógino, si bien es cierto que, sobre 
iodo en los Ensayos (cfV. por ejemplo, «Del estudio de la historia» 
y «Sobre la inmortalidad del alma», en David Hume, Sobre el sui¬ 
cidio y otros ensayos, Madrid, Alianza Editorial. 1983), pueden en¬ 
contrarse textos de signo contrario. 

Asi pues, la cuestión de la posible mrsoginm de Hume no pare¬ 
ce poder resolverse de modo definitivo; en cualquie r caso, no cree- 
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indigno del hombre, asi corno odioso en sí mismo? 

Encontramos pocas disputas que no estén basa¬ 
das en alguna ambigüedad de Sa expresión, y estoy 
convencido de que la disputa presente, referente a la 
dignidad o miseria de la naturaleza humana, no está 
más exenta de oslo que cualquier otra. Por consi¬ 
guiente, puede merecer la pena considerar al mismo 
tiempo lo que es real y lo que es solamente verbal en 
esta controversia. 


mos que tenga demasiado interés resolverla; es más, ni siquiera 
sabemos si existiría tai cuestión si pusiésemos las afirmaciones <ie 
Hume en relación con las de su época. Es absurdo creer que los 
pensadores están libres de los prejuicios que les rodean. 

No obstante, creo que sería injusto dejar la cuestión así. En el 
ensayo «Oí thc Inmortal itv oí ti le Soul», Hume pone en relación 
de modo claro lo que él considera inferior desarrollo de las muje¬ 
res con los reíos y actividades de] tipo de vida que llevan; aparte 
de ello, señala que esta correlación es ocultada por las teorías re¬ 
ligiosas de la naturaleza humana. (ESSAYS. Moro!, Política! and 
Li.tera.ry, London, Oxford Urñversity Press, 1966 j reimp. de la ed. 
de i 963]: cfv. p. 600.; trad, casi. cit. supra, pp. 140-141.) 

Esta afirmación, que puede parecer un rasgo más de misoginia 
por parte de Hume, puede, y debe, ser interpretada de muy otra 
manera. La tesis que Hume ilustra con el caso de la mujeres la 
de la proporcionalidad entre desarrollo y estímulo. Sobre todo en 
la Ib, Hume insiste mucho en su visión p re-e vol u c tot i i ,s t.a del desa¬ 
rrollo del comportamiento: los seres vivos, los conjuntos sociales 
de algunos de ellos, se desarrollan en proporción a los estímulos 
y desafíos que reciben; por taino, cambios en el medio pueden 
contribuir a estimular un mayor desarrollo de las capacidades del 
ser vi vo en cuestión. Este fenómeno empírico no es válido sólo en 
el caso de las mujeres recluidas en un medio que no les exige 
demasiado—, sino de cualquier niño humano —ya sea varón o 

hembra. e, incluso, de cualquier animal. La importancia de los 

retos v estímulos en el aprendizaje, por otra parte, ha llegado a 
ser un lópico en la pedagogía moderna. No obstante, hay una pre¬ 
cisión que Hume realiza respecto al desarrollo <ic las sociedades, 
pero que creo interésame para el problema del desarrollo huma¬ 
no: los estímulos y t esos no pueden sobrepasar excesivamente las 
capacidades de! individuo, puesto que ello, lejos de estimular el 
desarrollo, lo acabaría frenando, También son un tópico pedagó¬ 
gico los desastrosos efectos.incluso patogénicos — de un desarro¬ 

llo forzado v de una exigencia desmesurada. 
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152 That there is a natural dilTerence beiween rnerit 
and demerit, virtue and vice, wisdom and folly, no 
reasonable man will deny: Yet is it evident, than in 
affixtng the ierm, which denotes erther our approba- 
tion or blame, we are commonly more inlluenced by 
corn parí son than by any fixed unalterablc standard 
in the naUire of things. In like rnanner, quantity, and 
extensión, and bulk, are by every one acknowledged 
to be real things: But xvhen we cali any animal greaí 
or hit le, we ahvays form a secret comparison between 
that animal and others ol the same species; and it is 
that comparison which regúlales our judgeinent 
concerning its greatness. A dog and a horse may be 
ol' the very same si/e, while the one is admired Cor 
the greatness of its bulk, and the otlier for the small- 
ness. Wlien I arn present, therefore, at any dispute, I 
aiwavs consider with myself, whether it be a ques- 
tion of comparison or not that is the subject of the 
controversy; and ¡1: it be, whether the disputante 
compare the same objeets üogether, or talk oí things 
that are widdv different 

In forming our notions of human nature, we are 
apt to inake a comparison between men and an¬ 
imáis, the onlv crcatuves endowed with thought that 
fall under our senses. Certainly íhis comparison is 
lavourable to mankind. On the one hand, we see a 
creature, whose thoughts are not limited by any 
nanow bounds, erther' of place or time; who carnes 
his researches into the mosl distan! regións of this 
globe, and bevond this globe, to the planets and hea- 
venly bodies; looks backward to consider the first 
origin, at least, the history of human race; casts hi.s 
eye forward to see the influence of his actions upon 

ÍH2 a Las ediciones A a P ¡»fiadon:«As the: huter is coinmonly 
the case, 1 hav« long sincc leamt to neglect such disputes as maní 
fest. abuses of k-i,su re, the most valuahie presen! that andel be 
mude so moríais». 
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One existe una diferencia natural entre mérito y 152 
demérito, virtud y vicio, sabiduría y locura, no lo ne¬ 
gará ningún hombre razonable; sin embargo, es evi¬ 
dente que, al precisar los términos que denotan 
nuestra aprobación o nuestra condena, estamos por lo 
común más influidos por la comparación que por 
ningún patrón fijo e inalterable de la naturaleza de 
las cosas. Del mismo modo, la cantidad, la extensión 
v el tamaño son reconocidos por todo el mundo 
corno cosas reales, pero, cuando llamamos a cual¬ 
quier animal grande o pequeño, formulamos siempre 
una secreta comparación entre ese animal y otros de 
la misma especie; y es esta comparación la que regula 
nuestro juicio concerniente a su grandeza. Un perro 
v un caballo pueden ser de Ja misma talla, y mien¬ 
tras que uno es admirado por su grandeza de tama¬ 
ño, el otro lo es por su pe.qneñez. Por consiguiente, 
cuando estoy presente en cualquier disputa, siempre 
lertgo en cuenta si e.) objeto de la controversia es una 
cuestión de comparación o no, y si lo es, considero 
si los disputantes comparan los mismos objetos o ha- ¡ 

blan de objetos muy diferentes.* 1 j 

Al formarnos nuestras nociones de la naturaleza , 

humana, podernos realizar una comparación entre < 

los hombres y los animales, las únicas criaturas do- i 

tudas de pensamiento que aparecen a nuestros senti¬ 
dos, Ciertamente, esta comparación es favorable a la 
humanidad. Por una parte, vemos una criatura cu¬ 
yos pensamientos rio están restringidos por estrechos 
limites ni de lugar ni de tiempo; que lleva sus inves- , 

ligaciones a las regiones más distantes del globo, y i 

más allá de este globo, hasta los planetas y los cuer¬ 
pos celestes; que mira hacia el pasado para conside- 


4. Las ediciones A a P añaden: «Como lo último es lo que suce¬ 
de comúnmente, he aprendido hace mocho ¡t evitar tales disputas, 
por cuanto son pérdidas de tiempo, el regalo más precioso que ha¬ 
cerse pueda n los mortales». 
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posterity, and the judgements which will be.íormed 
of his character a thousand years henee; a creature, 
who traces causes and effeets to a great length and 
intricacy; extraéis general principies Irorn particular 
appearances; improves upon his discoveries; cor¬ 
reéis his mistakes; and makes his every errors profi- 
table. On the other hand, we are presented with a 
creature the very reverse of this; limited in its obser- 
vations and reasonings Lo a few sensible objeets 
which surround it; without: curiosity, without fore- 
sight; blindly conducted by instinct, and attaining, 
153 in a short time, its utmost perfection, beyond which 
it is never able to advance a single step. What a wide 
difference is the re between lítese creat tires! And how 
exalted a notion must we enlertaín of the former, in 
comparison of the latterí 

There are two means commonly employed to des- 
troy this conclusión: First, By making an ti nía ir re- 
presentation of the case, and insisting only upon the 
weaknesses of human nature. And secondly, By form- 
ing a new and secret comparison between man 
and beings ol: the most perfect wisdom. Among the 
other excellencies of man, this is one, that he can 
lorrn an idea of perfections much beyond what he 
has experience of in himself; and is not ümited in his 
conception of wisdom and virtue. He can easily exalt 
his notions and eonceive a degree of knowledge, 
which, when compared to his own, will rnake the lat¬ 
ter appear very contemptible, and will cause the dif¬ 
ference between that and the sagacity ol animáis, in 
a manner, to disappear and vanish. Now this being 
a point, in which all the world is agreed, that human 


5- A pesar de esa «gran diferencia». Hume siempre pensó que 
entre el hombre y el animal no había una ruptura radical, por eso 
atribuye a los animales la posesión de un intelecto, aunque 
—como señala en «Sobre la inmortalidad del alma» - lo posean 
en un grado y especie diferentes de los humanos. No obstan- 
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iar el primer origen o, al menos, la historia, de la 
raza humana; que proyecta su mirada para contem¬ 
plar la influencia de sus acciones sobre la posteridad 
v los juicios que se formularán sobre su carácter de 
aquí a mil años; una criatura que enlaza causas y 
efectos con gran amplitud y complejidad; que extrae 
principios generales de apariencias particulares; que 
aprovecha sus descubrimientos; que corrige sus fa¬ 
llos y convierte en beneficiosos sus muchos errores. 

Por la otra parte, nos encontramos con una criatura 
contraria en todo a esto; limitada en sus observacio¬ 
nes y razonamientos a unos pocos objetos sensibles 
que la rodean; sin curiosidad, sin previsión; ciega¬ 
mente conducida por el instinto; y que logra en poco 
tiempo su máxima perfección, más allá de la cual no 153 
es capaz nunca de avanzar ni un solo paso. ¡Qué 
gran diferencia existe entre estas criaturas! ¡Y qué 
noción más alia debemos formarnos de la primera 
en comparación con la última!' 

Existen dos medios empleados comúnmente para 
destruir esta conclusión. Primero\ realizar una repre¬ 
sentación capciosa de la cuestión e insistir sólo en la 
debilidad de la naturaleza humana, Y segundo: reali¬ 
zar una nueva v secreta comparación entre el hom¬ 
bre y unos seres de la más perfecta sabiduría. Entre 
otras excelencias del hombre figura la de poder for¬ 
marse una idea de perfección que va mucho más allá 
de la que ha experimentado en si mismo, así como Ja 
de no ser limitado en su concepción de la sabiduría 
y la virtud. Fácilmente puede elevar sus conceptos y 
concebir un grado de conocimiento que, comparado 
con el suyo propio, lo hará parecer despreciable, v 
ello ocasionará que la diferencia entre este último 
y la sagacidad de los animales, de algún modo, desa¬ 
parezca y se desvanezca. Ahora bien, como es algo 


le, el contexto de la antropología humearía es el de un claro mate¬ 
rialismo y continuismo biológicos. 
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understanding lalls iiilinitcly short oí perfect wis- 
doni; it is proper we should know when this compa- 
rison takes place, that we may not dispute wherc 
there is no real dilíerence in our sentiments. Man 
lalls iTtuch more short oí perfect wisdom, and even 
oí bis ovvn ideas of perfect wisdom, than animáis de 
of man; yet the latter difference is so considerable, 
that nothing bul a comparison with the former can 
make it appear of little moment, 

It is also usual to compare one man with another; 
and finding very lew whom we can cali wise or vir¬ 
tuales, we are apt to entertain a contemptible not ion 
ol our speci.es in general. That we may be sensible ot 
the fallacy of this wav of reasoning, we may observe, 
that the honourabfe appellations ol: wise and vir- 
tuous, are not annexed to any particular degree of 
those qualities of wisdom and virtue; bul arise alto* 
gether from the comparison we make between one 
man and another. When we firtd a man, who arrives 
at such a pitch of wisdom as is very itncornmon, we 
pronounce him a wise man: So that to say, there are 
few wise men in the vvorld, is really to say nothing; 
since it is only by theii' scarcity, that they merit that 
appellation. Were the lowesl of our species as wise 
as Tuiíly, or lord Bacon, we should still ha ve reason 
to say, that there are few wise men. Por in that case 
154 we should exalt our notions oí wisdom, and should 
not pav a singular honour to any one, who was not 
singularly distinguisbed by bis talents. In like man- 


6. Hume está afinnamío uno de los punios cruciales de su «na¬ 
turalismo empírico» antimciafisico y uru ¡teológico: los términos 
morales, ei lenguaje, moral, ia evaluación, el fenómeno de la mo¬ 
ral en general. surgen ¡\ partir de la vida humana, de sus exigen¬ 
cias y necesidades y, por tanta, cualquier intento de sacarlos de 
su contexto humano los priva de su verdadero contenido moral, 
hn este caso, resulta artificial aplicar a la denigración de la nato 
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en lo que todo el mundo está de acuerdo que el en¬ 
tendimiento humano está a mucha distancia de Ja 
sabiduría perfecta, deberíamos saber que, cuando 
tiene lugar esta comparación, no deberíamos enta¬ 
blar una discusión no habiendo ninguna diferencia 
real en nuestros sentimientos. El hombre está mucho 
mas lejos de la sabiduría perfecta, e incluso de sus 
propias ideas de sabiduría perfecta, que los animales 
del propio hombre; sin embargo, la última diferen¬ 
cia es tan considerable que nada, excepto una com¬ 
paración con la primera, puede hacerla parecer poco 
importante. 

También es corriente comparar a un hombre con 
otro y, como encontrarnos muy pocos a quienes po¬ 
damos llamar sabios o virtuosos, tendemos a alber¬ 
gar una noción despreciable de nuestra especie en 
general. Se puede llegar a descubrir la falacia de este 
modo de pensar si observamos que los honorables 
apelativos de sabio y virtuoso no van unidos a nin¬ 
gún grado particular de las cualidades de sabiduría 
y virtud, sino que nacen de la comparación que reali¬ 
zamos entre un hombre y otro. 6 Cuando encontra¬ 
mos un hombre que llega a un punto tal de sabiduría 
que resulta muy infrecuente, lo llamarnos un hombre 
sabio; de modo que decir que hay pocos hombres sa¬ 
bios en el mundo es realmente no decir nada, ya que 
precisamente por su escasez es por lo que reciben ese 
apelativo. Si el grado más inferior de nuestra especie 
fuese tan sabio como Tulio Cicerón o Lord Bacon, 
todavía tendríamos razón en decir que hay pocos 
hombres sabios, poique, en ese caso, elevaríamos 
nuestra noción de sabiduría y no concederíamos una 154 
honra especial a nadie que no lóese distinguido par¬ 
ticularmente por sus talentos. De la misma manera, 


raleza humana, y desde un modelo o paradigma ík> humano, ter¬ 
minas que sólo lienen una aplicación real, desde d punto de vista 
empírico, respecto a la naturaleza humana. 
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ner, I ha ve heard íí obsetved by thoughtlcss people, 
that therc are few wornen possessed of beauty, ín 
comparison of those who want ít; not consíderíng, 
that we bestow the epíthet of beautifu! only on such 
as possess a degree oí beauty, that is common to 
tbem with a few. The sanie degree oí beauty ín a wo- 
man ís called deforrnity, which is treated as real 
beauty in one of our sex. 

As it ís usual, in forming a notion oí our specíes, 
to compare ít with the other species above or below 
ít, or to compare the individuáis of the specíes 
among i he m sel ves; so vve often compare together the 
difieren! motives or actualing principies oí human 
na ture, ín oidor to regúlate our judgement concer¬ 
ní ng ít. And, índeed, this is the only kínd oí compar- 
ísori, which. ís worth our attentíon, or decides any 
thíng in the present question, Wcre our selíi.sh and 
vícíous principies so much predominan! above our 
social and vírtuous, as is asserted by so me phíloso- 
phers, we ought undoubtedly to entenasn a contemp- 
tíble notion oí: human na ture. 

y The re is much of a dispute of vvords ín all this 

154 a Este párrafo no aparece en las ediciones A a 0. en las 
que, por con Ira, puede leerse: «i muy, perbaps, (real, more fully of 
this Subjcet in sonie futurc Essay, In the mean Time, 1 sbtsll ob¬ 
serve, what h.:is beeu prov’d beyond Oueslion by severa) «real Mor- 
alísls of the presen! Age, thaí l.bc social Passíons are by tar the 
irtosi powerlul oi any, and that oven all Ibe other Passíons reecíve 
from litern i he ir chic!' Forte and Iniluenee. Whoever desí res to see 
tisis Question treated at largo, with the groa test Forcé ofArgumcnt 
and Eloqueuec, rnay eonsu ll iny Lord Shalishiirys Enquiry concern - 
issg Virluc.» 
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lie escuchado observar por personas sin seso que hay 
pocas mujeres llenas de belleza en comparación con 
las que no la tienen, rio teniendo en cuenta que apli¬ 
camos el epíteto de bella sólo a aquéllas que poseen 
un grado de belleza que comparten con pocas. El 
mismo grado ele belleza que en uno de nuestro sexo 
es considerado auténtica belleza, en una mujer es 
llamado deformidad. 

Del mismo modo que es usual, al formarnos un 
concepto de nuestra especie, compararla con las de¬ 
más especies que están por debajo o por encima de 
ella, o comparar los individuos de las especies entre 
sí, también comparamos a menudo entre sí ios dife¬ 
rentes motivos o principios que actúan sobre la natu¬ 
raleza humana, a fin de ordenar nuestro juicio res¬ 
pecto a ella. En realidad, ésta es la única clase de 
comparación que merece nuestra atención y decide 
algo en la cuestión presente. Si nuestros principios 
egoístas y viciosos predominasen sobre los sociales 
y virtuosos en tan gran medida como afirman algu¬ 
nos filósofos, deberíamos formamos, sin duda, una 
noción despreciable de la naturaleza humana. 

7 Hay mucho de disputa verbal en esta controver- 


7. Este párrafo no aparece en las ediciones A a D; en lugar de 
él se leo «Quizás trate esta cuestión do modo más completo en al¬ 
gún ensayo futuro. Mientras tanto, observaré algo que ha sido pro¬ 
bado más allá de cualquier objeción por diversos grandes mora lis¬ 
tas de la época actual: las pasiones sociales son, con mucho, las 
más poderosas c incluso todas las demás pasiones reciben de ellas 
sn principal fuerza e influencia. Quien desee ver esta cuestión tra¬ 
tada por extenso con la mayor fuerza posible en la argumentación 
y en la elocuencia, puede consultar la investigación sobre la virtud 
de Míiord Shaficsbury». 

Shaiiesburv es el autor que más insistió en la importancia de lo 
que él llamaba pasiones sociales —túndame(Pálmenle, la benevo¬ 
lencia o preocupación por el interés .ajeno. y en su superioridad 

natural sobre el egoísmo. Hume retorna do Shaficsbury la impor¬ 
tancia concedida a la benevolencia, o al altruismo, corno principio 
de conducta, pero tro su concepto, ya que niega la existencia de 
nada parecidos una benevolencia universal no sometida a resirtc- 
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controversy, When a man deni.es the sincerity of all 
public spirit or affection tu a countrv and comraun- 
ity, I am at a loss what tu thirik oí him, Perhaps he 
never leíf this in so elear and distinct a manner as 
to remove all his doubts concern mg its torce and real- 
iíy. Bul when he proceeds aftervvards to reject all 
prívate friendship, jf no interesl or sel 1-1 ove intermix 
iíself; í am theri coníident thal lie abuses ternas, and 
conlounds the ideas of íhings; since it is impossible 
lor any one to be so seifish, or rather so stupid, as to 
make no difference between one man and another, 
and give no prefercnce to qualilies, which engage his 
approbation and esteern, Is be also, say I, as insen¬ 
sible to anger as he pretends to be to friendship? And 
does ijnjury and wrong no more alTeet him than kind- 
riess or benefits? Impossible: He does not know him- 
self: He has forgotten the movements of his heart; or 
155 rather he malees use of a difieren! languagc from íhe 
rest of his countrv men, and calis not íhings by their 
proper ñames. What say you of natural aífeetton? 
(I subjoin.) Is that also a species of self-Iove? Yes: All is 
selF-Jovc. Your chiklren are loved only beca use they 
are yours; Your friend for a like reason: And your 
countrv engages you only so lar as ií has a connexion 
with yourself: Were the idea of self removed, nothing 
would affeet you: You wouíd be altogether unactive 
and insensible: Or, if you ever gave yourself any nio- 
vement, it would only be from vanity, and a desire 
oí lame and reputation to this same seif. I am 
willirig, reply I, to receive your interpretation of hu¬ 
man aclions, provided you admit the facts, That spe- 


eioros do ningún lipo (cfr. THM, ,SB 481 > Í D 704). que es precisa¬ 
mente lo que parece afirmar Shafresbury. 

La teoría de Slüifiosbury pretendía ser una alternativa fíente 
a! monismo egoísta de Hobbes, pero acabó cayendo en uti monis- 
trio de signo altmisS.i, opuesto radicalmente ai de Hobbes, pero 
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si a, Cuando un hombre niega la sinceridad de todo 
espíritu o afecto públicos por un país o una comuni¬ 
dad, no sé qué pensar de él. Quizás no sintió nunca 
estos sentimientos de un modo tan claro y distinto 
corno para que desapareciesen todas sus dudas acer¬ 
ca de su tuerza y realidad. Pero, cuando, después de 
todo, procede a rechazar toda amistad privada, si no 
está entremezclado ningún interés o egoísmo, enton¬ 
ces, me convenzo de que está abusando de los térmi¬ 
nos y confunde las ideas sobre, las cosas, ya que es 
imposible para nadie ser tan egoísta, o más bien tan 
estúpido, corno para no establecer ninguna diferencia 
entre un hombre y otro, y como para no dar prefe¬ 
rencia alguna a cualidades que merecen su aproba¬ 
ción o estima. ¿Es tan insensible a la cólera, me pre¬ 
gunto, como lo es ante la amistad? ¿No le afectan 
más la injuria y el daño que la amistad y el favor? 
Imposible: no se conoce a sí mismo; ha olvidado los 
impulsos de su corazón; o más bien, hace uso de un 155 
lenguaje diferente al del resto de sus conciudadanos 
y no llama a las cosas por su nombre. ¿Qué dice 
(añado) de los afectos naturales? ¿Son también una 
modalidad de egoísmo? Si, todo es egoísmo. Amas a 
tus hijos sólo porque son tuyos; tu amigo lo es por 
una razón similar y tu país le crea una obligación 
sólo porque tiene una conexión contigo mismo. Si la 
idea del Yo desapareciese, nada te afectaría, serias 
inactivo e insensible por completo; o, si alguna vez 
te dieras a ti mismo algún impulso, procedería tan 
sólo de la vanidad y de un deseo de fama y reputa¬ 
ción respecto al mismo Yo, Estoy dispuesto, replico 
yo, a aceptar esta interpretación de las acciones hu- 


con ios mismos errores de toda posición monista. Frente a estas 
dos posturas. Hume, sobre lodo en el Apéndice de la Ej dedicado 
al tema de) egoísmo (d'r. E>, SU .194-302 í NP 168-177), elabora 
una teoría de signo integral que parle de la articulación de egoís¬ 
mo y altruismo. 
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cies of self-love, which displays itself ¡n kindness tu 
others, you must allow lo ha ve great influence over 
human actions, and even greater, on rnany occa- 
sions, than thaí which remains in its original shape 
and fonn, For how lew are there, who, having a fam- 
ily, children and relations, do not spend more on the 
maintenance and edncation of these ihan on their 
own pleasures? This, indeed, you jusily observe, may 
proeeed firom their self-love, srnee the prosperity oí' 
their farnilv and friends is one, or the chid of their 
pleasures, as welJ as their chief honour. Be you also 
one of these men, and you are su re oí every one’s 
goocl opinión and gtx>d will; or not to shock your 
ears with these expressions, the selí-íove of every 
one, and mine among the rest, will then incline us to 
serve you, and speak well of you, 

In my opinión, there are two things which liave 
led aslray those philosophers, that insisted so much 
on the selfishness of man. In the first place, they 
found, that every act oí virtue or íriendship was at- 
lended with a secrel pleasure; whence they conelud- 
ed, that íriendship and virtue could not be disin- 
teresied, But the fallacy of this is obvious, The vir- 
tuous sentimenL or passion. produces ihe pleasure, 
and does ñor arise firom it. I íeeí a pleasure in doing 
good to mv fricnd, bccause I love him; bul do not 
leve him for the sake oí that pleasure. 

In the second place, it has always been found, 
that the virtuous are far firom being indifl'erem to 
praiso; and t he refere they have been represented as 
a set of vain-glorious men, who had nothing in view 
but the applauses of others, But this also is a fallacy. 
It is verv unjust in the wovld, vvhen they find any 
156 Une ture of vanity in a laudable action, to deprecíate 
it apon that accouni, or ascribe it entirely to that 
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manas, corn tal que se acepte el hecho de que esa es¬ 
pecie de egoísmo que se manifiesta en amabilidad 
con los demás, debe concederse que tiene gran in¬ 
fluencia sobre las acciones humanas, incluso, en mu¬ 
chas ocasiones, mayor que la de.' aquélla que perma¬ 
nece en su figura y forma original. Poique, ¿no son 
muy pocos aquéllos que, teniendo familia, hijos y pa¬ 
rientes, no invierten más en el mantenimiento y edu¬ 
cación de éstos que en su propio placer? Realmente 
puede hacerse la observación de que esto puede pro 
ceder de su egoísmo, ya que la prosperidad de su fa¬ 
milia y amigos constituye uno de sus placeres o el 
principal de éstos, asi como su más alto honor. Sé 
también uno de estos hombres egoístas, y estarás se¬ 
guro de obtener la. buena opinión y la buena volun¬ 
tad de lodo el mundo, o, para rio herir tus oídos con 

estas expresiones, el egoísmo de todo el mundo -.v 

el mío entre todos los demás - nos inclinará, pues, a 
servirte y a hablar bien de tí. 

Eri mi opinión, hay dos cosas que han hecho errar 
a esos filósofos que tanto han insistido en el egoísmo 
del hombre. En primer lugar, descubren que cada 
acto de virtud o amistad va acompañado de un se¬ 
creto placer; de donde concluyen que la amistad y la 
virtud no podrían ser desinteresadas. Pero la falacia 
en esto es obvia. El sentimiento o pasión virtuoso 
produce el placer y no surge a partir de él. Siento 
placer al hacer bien a ral amigo porque lo quiero, 
pero no lo quiero por causa de ese placer. 

En segundo lugar, ha sido siempre observado que 
los hombres virtuosos están Jejos de ser indiferentes 
a la alabanza y, por consiguiente, han sido presenta¬ 
dos siempre como un conjunto de hombres inmodes¬ 
tos, que no buscan otra cosa que el aplauso de los 
demás. Pero esto es también una falacia. Es la mayor 
injusticia del mundo que, cuando se descubre algún 
atisbo de vanidad en una acción laudable, se la des- 156 
precie por ese motivo o se la adscriba por completo 
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motive. The case is not the same with vanity, as with 
other passions. Where avarice or revenge enters i rito 
any seemingly virtuous action, it is difficuJt for us to 
detennhie how far it enters, and it is natural to sup- 
pose it the .solé actuating principie. But vanity is so 
closelv allied lo virtue, and to love the fame of laud¬ 
able actions approaches so near the Jove of’ laudable 
actions for their own sake, that the.se passions are 
more capable oí mixture, than any other kinds oí: af- 
íection; and it is aírnost impossible to have the latter 
withoul sorne degree of the former. Accordingly, we 
find, that this passion for glotv is always warped and 
varied according to the particular taste or disposi- 
tion of the mind on which it falls. Ñero had the 
saíne vanity in driving a chariot, that Traja.n had in 
governing the empire with justice and abilitv. To 
love the glorv of virtuous deeds i.s a sure proof of the 
love of virtue. 
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,i ese motivo. EJ caso de la vanidad no es el mismo 
que el de las otras pasiones. Cuando la avaricia o Ja 
i euganza forman paite de cualquier acción aparen 
U niente virtuosa, resulta para nosotros difícil deler- 
minar en qué grado Jo hace, y es natural suponer que 
constituye el único principio de acción. Pero la vani¬ 
dad está tan estrechamente aliada con la virtud, y e) 
amor por la lama de las acciones laudables se en¬ 
cuentra tan cerca del amor de las acciones laudables 
por sí mismas, que estas pasiones son más suscepti¬ 
bles de mezcla que ninguna otra clase de afección; 
es casi imposible tener las últimas sin algún grado 
de las primeras. De acuerdo con esto, descubrirnos 
que la pasión por la gloria es transformada y variada 
de acuerdo con el gusto o disposición particulares de 
la mente que la alberga. Nerón se enorgullecía igual 
de conducir un carro que Trajano de gobernar el im¬ 
perio con justicia y destreza. Amar la gloria de los 
hechos virtuosos es prueba cierta de amor por la vir¬ 
tud. 
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197 


THE EPICUREAN*" 


Ir is a great moríilication to the vaiiily oí man, 
that lus utmost art and industry can never equal the 
ineanest of nature's producíions, either for beauty or 
valué.. Art i.s onfy the under-workman, and is emplov ■ 
ed to give a few strokes of embcllishment to those 
pieees, which come from the hand of the máster. 
Some of the drapeiy mav be of this drawing; bul he 
is not allowed to touch the principal figure. Art ntay 
make a suit of clothes: But nature mu.sl produce a 
man. 

Even in litóse productions, conunonlv denomin- 
ated vvorks of art, we find that the nobles! of the ktnd 
are beholden fot their chief beauty to the forcé and 
happy influence of nature. To thc b native enthu- 

* Or The man of elegance and pleasure, The intention 
of this and the three following essavs is not so nuich to ex- 
plain accuratefy the scntiments of the ancient sects of phi- 
losophy, as to deliver the senilmente of sects, that natur- 
ally form the rose Ives in the worlcl, and enteriain difieren! 
ideas of human life and of happiness. I ha ve given each of 
them the ñame ol the philosophical sert, to which it bears 
the greatest afíinily. 

19? El texto origina] de este ensayo puede encontrarse en 
Oreen & Crosc, vol. d. pp. 197-203. b Las ediciones C a D añaden: 
«To the Oestnim or Vem;». Las ediciones K a P añaden: «To the 
Oesfrum or native enthusiasin». 
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EL EPICÚREO* 


197 


Constituye una gran mortificación para la vani¬ 
dad del hombre que su artificio e industria más rele¬ 
vantes no puedan nunca igualar al más pobre de los 
productos de la naturaleza en belleza o valor. El arte 
es sólo el aprendiz, y es empleado para dar unos pe¬ 
queños toques de embellecimiento a aquellas piezas 
que salen de la mano del maestro. Algunos de los 
adornos pueden proceder de su mano, pero rio le está 
permitido tocar la figura principal. El arte puede fa¬ 
bricar una indumentaria, pero la naturaleza puede 
producir un hombre. 

Incluso en esas producciones llamadas comun¬ 
mente obras de arte, descubrimos que las más nobles 
de tal clase permanecen, a pesar de su primaria be¬ 
lleza, debido a la fuerza y feliz influencia de la natu- 

* O el hombre de elegancia y placer. La intención de 
éste y de los tres siguientes ensayos no es tanto explicar de 
modo preciso las opiniones de las antiguas sectas de filoso¬ 
fía, cuanto tratar las opiniones de las sectas que se forman 
naturalmente en el mundo y sostienen diferentes concep¬ 
ciones de Ja vicia y felicidad humanas. He dado a cada una 
de ellas el nombre de la secta filosófica con la que guarda 
mayor afinidad. 
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siasm of the poets, we owe whatever is admirable in 
iheir prodiiclions. The greatest genius, where natuiv 
at any time fails him, (for she is not equal) throws 
aside the lyre, and hopes not, (rom the rules oí lin¬ 
ar!, to reach that divine harmonv, which rnust pro 
ceed froni her inspiration alone. How poor are those 
songs, where a happy flow oí: faney has not furnished 
mate riáis for art to embellish and refine! 

But of all the fruitless atlerripts of art, no one is 
so ridiculous, as that which the severe philosophcrs 
198 have undertaken, the producing of an artificia! hap- 
pines , and making as be pleased by rules of reason, 
and by reflection. Why did none of them claim the 
reward, which Xerxes pro mi sed to him, who shoukl 
inven! a new pleasure? Unless, perhaps, they inven- 
ted so many pleasures for their own use, that they 
despised riches, and síood in no nee.d of any enjoy- 
ments, which the rewards oí that monarch could 
procure them. I ara api, indeed, to think, that they 
were not willmg to fui nish the pe.rsi.an court with a 
new pleasure, by presenting it with so new and un- 
usual an objecl: of ridiculo. Their speeulations, when 
confined to theorv, and gravely delivered in the 
schools of Grkecií, might excite admiration in their 
i enora nt pupils: But the atternpting to reduce such 
principies to practke would soon have betrayed 
their absurdily. 

You preterid to make me happy by reason, and by 
rules of art. You must, then, créate me anew by rules 
of art. For on my original líame and structure d«:s 
mv happiness depend. But you want power to effect 


1. Las ediciones C a D difieren de esta y en ellas se lee: «Al 
üoslnwi o Veriv*. «Oestrum» es la palabra latina que designa a 
la inspiración poética; «Vervc» seria ei correspondiente término 
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raleza. Al entusiasmo innato 1 de los poetas debemos 
todo aquello que es admirable en sus producciones. 

Kl mayor genio, cuando alguna vez le falla la natura¬ 
leza (porque ésta no es constante), arroja la lira y 
desespera de obtener de las reglas del arte esa divina 
armonía, que debe proceder de su inspiración sola. 

¡Qué pobres resultan esas canciones en las que un fe¬ 
liz soplo de fantasía no lia proporcionado al arte ma¬ 
teriales que embellecer y refinar! 

Pero de todos los infructuosos intentos del arte, 
ninguno es tan ridículo como el que se lian propues¬ 
to los severos filósofos: la producción de una felici- 198 
dad artificial y el hacernos disfrutar mediante las 
reglas de la razón y mediante la reflexión. ¿Por qué 
ninguno de ellos reclama la recompensa que Jerjes 
prometió a quien inventase un nuevo placer? A no 
ser que hubiesen inventado tantos placeres para su 
propio uso que despreciasen las riquezas, y no ne¬ 
cesitasen ninguno de los placeres que las recompen¬ 
sas del monarca pudiesen procurarles; tiendo a 
pensar que, de hecho, no quisieron dotar a la corte 
persa de un nuevo placer, cuando presentaron ante 
ella un absurdo tan nuevo t Inusual. Sus especula¬ 
ciones, cuando se limitaban a Ja teoría y eran dis¬ 
cutidas con gravedad en las escuelas de Grecia, po¬ 
dían despertar admiración en sus ignorantes alum¬ 
nos; pero el intento de aplicar tales principios a 
la práctica hubiese mostrado de inmediato su ab¬ 
surdo. 

Pretendéis hacerme feliz por intermedio de la ra¬ 
zón y mediante las reglas del arte. Entonces, debéis 
crearme de nuevo mediante las reglas del arte, por¬ 
que mi felicidad depende de mi constitución y es¬ 
tructura originales. Pero, carecéis de poder para rea¬ 
lizar esto y me temo que también de habilidad; y 


en francés. Las ediciones K. a P también difieren: «Al Ocsrmnt o 
entusiasmo innato». 
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tljis; and skiII too, I am afraid; Ñor can I entcrtain 
less opinión of naturc's wjsdoin than of yotirs. An 
leí her eonduct the machine, vvhich she has so wisel 
framcd. 1 fincl, that I si mu Id only spoil il by íny tan 
perirtg, 

To what purpose should 1 preterid to regúlate, rt. 
linc, oí' invigorate any of those springs or principie: 
which na ture has implanted in une? Is this the roa 
bv which I must reach happmess? But happtness i ir 
plies ease, contentrnent, repose, and pleasure; nc 
watchliulness, care, and fatigue. The health of m 
body eonsists in the lacilitv, vvith which all its opere 
tions are performed The stomach digests the ali 
ments; The heart circuíales the blood; The brain se 
parales and refines the spirits: And all this withou 
my concerning mvself in the tmilier. When by m 
will alone I can stop the blood, as it runs with impe 
tuosity along its canals, then muy I hope to citan g 
the course of mv sen timen ts and passions. In vais 
should I strain mv faeulties, and endeavour to re 
ceive pleasure Irom an objeet, which is not íitted b 
nature to affect my organs with delight. I may giv 
mvself pain by my fruitless endeavour,s‘, but shalí ne 
ver reach any pleasure. 

Avvay then with all those vain pretcnees of mak 
ing ourselves happy within ourselves, of feasting oí 
our own thoughts, of being satisfied vvith the con 
199 ciousness of well-doing, and of despising all assist 
anee and ¿vil supplies frorn esternal ohjects, This i 
the voice of príPU, not of nature. And it vvere well, i 
even this pride could support itself, and communic 
ate a real imvard pleasure, hovvever melanchoíy o 
severo. But this impotent pride can do no more thai 
regúlate the ouiside; and with infinite pains and at 
tention compose the language and counlenance to ; 
philosophiea! dignity, in order to deceive the ignor 
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como no puedo sostener peor opinión de la sabiduría 
de la naturaleza que de la vuestra, dejo que ella con¬ 
duzca la máquina que tan sabiamente ha construido 
y observo que tan sólo la dañaría con mis modifica¬ 
ciones, 

¿Con qué propósito pretendería yo regular, refi¬ 
nar o reforzar cualquiera de aquellos impulsos o 
principios que la naturaleza ha implantado en mí? 

¿Es éste el camino por el que debo lograr la felici¬ 
dad? Pero, la felicidad implica facilidad, contento, 
reposo y placer, no vigilia, cuidado y fatiga. La felici¬ 
dad de mi cuerpo consiste en la facilidad con la que 
todas sus operaciones son realizadas. El estómago 
digiere sus alimentos; el corazón hace circular la 
sangre; el cerebro separa y refina los espíritus; y 
todo esto sin ocuparme yo mismo de ello. Cuando 
por mi voluntad sola pueda parar la sangre, mien¬ 
tras corre impetuosamente por sus canales, entonces, 
quizás pueda confiar en cambiar el curso de mis sen¬ 
timientos y pasiones. En vano Forzaría mis faculta¬ 
des e intentaría recibir placer de un objeto que no 
ha sido ajustado por la naturaleza para afectar a mis 
órganos con agrado. Quizás pueda provocarme dolor 
a mí misino con mis inútiles intentos, pero nunca al 
can/.aré placer alguno. 

Dejemos a un lado, pues, todas esas vanas preten¬ 
siones de hacernos felices en nuestro interior, de con¬ 
tentarnos con nuestros propios pensamientos, de sa¬ 
tisfacernos con la conciencia del recto obrar, de des- 199 
preciar toda ayuda v toda satisfacción procedente de 
Jos objetos externos. Ésta es la voz del orgullo, no 
la de la naturaleza. Y ello estaría bien, si incluso 
este orgullo pudiese sostenerse a si mismo v comuni¬ 
car algún auténtico placer interno, por muy melan¬ 
cólico o serení que fuese Pero este impotente orgullo 
lo único que puede hacer es gobernar lo externo, y, 
con infinitos trabajos y atención, dotar al lenguaje y 
al semblante de una dignidad filosófica, con el fin de 


179 



A OrSSERTATiON ON THE PASSJONS 


ant vulgar The heait, mean whíle, is ernpty of aII e 
joyment; And the mirid, unsupporled bv rts propi 
objects, sink.% mío the deepesl sorrow and dejectioi 
Miserable, bul vain mortal! Thy inrnd be happ 
wilhrn. rtself! With whal resources ís ít endowe 
to fiíl so imánense a voíd, and supply the place t 
all thy bodily senses and faeultíes? Can thy hea 
subsíst wrthout thy others members? In such a s 
tu al ion. 


Whar foolíah figure mus! it make? 

Do uothíng ehe but skep and ake. 

Into such a lethargy, or such a melancholy, rrruí 
thy mind be plunged, when deprived of foreígn occi 
páticas and enjoyments, 

Keep me, therefore, no longer ín t hrs violen! con; 
trairit. Confine me not within mysell; but point oí 
to me thosc objects and pleasures, which afTord th 
chief en joyment, But whv do i apply to you, prou 
and ignoran! sages, to shew me the road to happ 
ness? Leí me cónsult my own passions and inclim 
tíons. In them musí I read the dicta tes of nature; nc 
in vour frívolous díscourses, 

But see, propítíous to my wishes, the divine, th 
amiable pleasure,* (he supremo love of gods an 
men, advances towards me. Al her approach, m 
heart beats wrlh genial heat, and every sense an 
every laculty is dissolved in joy; while sbe pout 
around me all the embellishments of the spring, an 
all the treasures of the autumn The melodv of he 
voice chairas my ears with the soltest music, as sh 
invites me to partake of those delieious fruits, vvhicf 
with a smüe that díffuses a giory on the hea veris an 

* Día Volupuis. LtiCRET, 
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engañar al vulgo ignorante. Mientras lanío, el i 
zón se halla vacío de todo contento, y la mcnlr 
sustentada por sus objetos propios, se Inmde n 
más profunda pena y decepción. ¡Miserable v v 
mortal! ¡Tu mente será feliz, dentro de li mismo* 
qué recursos está dotada corno para llenar tm v, 
tan inmenso y ocupar el lugar' de todos tus seni 
y facultades corporales? ¿Puede tu cabeza snb*. 
sin tus otros miembros? En ese caso, 


¿Qué demente aspecto presentará? 

No hace más que dormir y penar. 

Tu mente deberá verse sumergida en este Irt.n 
en esta melancolía, cuando se halle privada de < 
paciones y placeres externos. 

Así pues, no me mantengáis más tiempo cu i 
violento enclaustramiento. No me con finéis ni 
misino, sino señaladme aquellos objetos v p!, 
res que proporcionan el goce primordial. ¿Pero, 
qué debo recurrir a vosotros, orgullosos e igtn» 
tes sabios, para que me mostréis el camino h. 
la felicidad? Dejadme consultar mis propias pa 
nes e inclinaciones. En ellas debo leer los dicta 
de la naturaleza y no en vuestros frívolos disi 
sos. 

Mas, mirad, propicio a mis deseos, el divino 
amable placer,* el amor supremo de dioses v Ih 
bies, avanza hacia mí. Ante su proximidad, mi c« 
zón late con afable calor; y cada sentido y caria 
cuitad se llena de alegría, mientras él derrama a 
alrededor todos los encantos de la primavera y lo 
los misterios del otoño. La melodía de su voz cin¬ 
ta mis oídos con la música más suave, mientras 
invita a disfrutar de esos deliciosos frutos que. < 
una sonrisa que difunde la gloria en Jos cielos \ 
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the earth, she presents to me. The sport i ve tupir 
who alten d her, or fan me with thcir odorífero 
wíngs, oí' poui orí my head the rnost Fragrant oils, 
200 offer rne thcir sparkhng néctar ni gokien gfobets. 1 
for ever let me spread my Jímbs 011 thís bed of rost 
and thus, thus feel the delícious monten ts with se 
and downy steps, glkle along. Bul cruel chañe 
Whíthcr do yon fly so fast? Why do rny arde 
wishes, and that load of plcasures, under whích v< 
labour, rather hasten than letard your unrelentii 
pace? SufFcr me to enjoy thís soh repose, after ail n 
fatigues in sea re h of happiness. Suffer rae to sai: i a 
myself with t hese del ¡cades, after the paíns of 
long and so foolish an abstinenoe. 

Bul it will nol do The roses have lost thcir hu 
The ITuít its ílavoui: And that delícious wine, who 
fumes, so late, inloxicated ail my senses with su< 
delight, now sobe its ín vaín the sated palate, Plea 
are smiles al my langour. She beekons her sister, Vi 
tue, to coiné to her assistance, The gay, the frolic Vi 
lúe observes the cali, and bríngs along the who 
troop of my jovial friends. Weicome, tiu ice welconi 
my ever dear coropaníons, lo these shady bowei 
and to this luxurious repast, Your present e has re 
tored to the rose its hue, and to the íruit its flavoi 
The vapours of thís sprightly néctar now again pl¡ 
a round my heart; whíle vou partake of rny delight 
and diseover ín vour cheerlul looks, the pleasu 
wbíeh you receive 1rom my happiness and satísfa 
tion. The íike do T receive froin yours; and encou 
aged by your joyous presence, shall again renew ti 
feast, with whích, from too rnuch enjoyment, ii 
senses were vvell nigh sated; whíle the mínd kepl n 
pace with the body, ñor aífoided relief to her o'e 
burthened partner. 
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t¡erra, pone ante mi. Los juguetones amorcillos que 
lo acompañan ora rne abanican con sus odoríferas 
alas, ora derraman sobre mi cabeza los más fragan¬ 
tes óleos, ora me of recen su espumoso néctar en do- 200 
rados cálices. ¡Oh! Dejadme descansar para siempre 
mis miembros en este lecho de rosas, para, así, sen¬ 
tir de ese modo transcurrir los momentos de placer 
con pasos suaves y silenciosos. ¡Pero, destino cruel! 
¿Hacia dónde voláis tan rápido? ¿Por qué mis ar¬ 
dientes deseos y esa multitud de placeres bajo la 
que trabajáis aceleran más que retardan vuestro ín- 
desmayable paso? Dejadme disfrutar de este suave 
reposo después de todas mis fatigas en busca de la 
felicidad. Dejad que me sacie con estos manjares 
tras los sufrimientos de una abstinencia tan larga y 
demente. 

Mas no será así. Las rosas han perdido su color, 
los frutos su aroma, y esc delicioso vino, cuyos eflu¬ 
vios hace poco embriagaban todos mis sentidos de 
placer, ahora, en vano tienta al saciado paladar. El 
Placer sonríe ante mi languidez. Llama a su herma¬ 
na, la Virtud, para que venga en su ayuda. La alegre, 
la juguetona Virtud, atiende a la llamada y se une al 
tropel de mis joviales amigos. Bienvenidos, bienveni¬ 
dos seáis, mis por siempre queridos compañeros, a 
estos escondidos jardines y a este abundante banque¬ 
te. Vuestra presencia ha devuelto a las rosas su calor 
y su aroma a los hotos. Los efluvios de este espumo¬ 
so néctar de nuevo juegan a hoto con mi corazón; 
mientras, vosotros participáis de mis deleites y mos¬ 
tráis, con vuestro alegre aspecto, el placer que obte¬ 
néis con mi felicidad y satisfacción. Yo participo 
igual de las vuestras, y, animado por vuestra jovial 
presencia, reanudaré otra vez el festejo, con lo que, 
por la diversión excesiva, mis sentidos se hallarán 
casi saciados por completo; mientras, la mente no 
puede ir al mismo ritmo que el cuerpo, ni ofrecer re¬ 
levo a su agotado compañero. 
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In our cheeiful discourscs, bettcr than in the fo 
nial reasonings of thc sehools, is truc wisdom to t 
found. In our friendly endea rments, beíter than i 
tile hollow debates of statesmen and pretended p; 
triots, dees truc virtue display itself. Forgetfu) of th 
past, seeure of tlic futuro, let us here enjov the pr« 
sent; and while. we vet possess a being, Jet us fi 
some good, beyond the povver of fate or fortune. Tt 
morrow will bríng its own pleasures along with i 
Or should ií disappoint our íond wishes, we. shaü z 
leas! enjov the pleasure of reflecting on the pleasure 
of to-day, 

Fear not, rny friends, tbat the barbarous disoi 
anee of Bacchus, and oí his revcllers, should brea 
in upon this enterfainment, and confound us wit 
their turbulent and clamorous pleasures. The sprigf 
2.01 íly muses wait around; and with their charmin 
symphonv, sufficient to soflen the wolves and tyger 
of tlic savage desert, inspire a soft joy into everv be 
som Peace, hamiony and concord reign in this re 
treat; ñor is the si lenco ever broken but by music c 
our songs, or the cheeiful accents of our friendl 
voices. 

But hark! the favourite oí the muses, the gent) 
D.amom, strikes the lyre; and while he accompanic 
its liarmonious notes with his more hannoniou 
song, he inspires us with the same happy debauch c 
liancy, by whicli he is himself transported. "Ye happ 
youth", he srngs, "Ye favoured of heaven,* while th 
wantom spring pours upon you all her blooming he 
nours, let not glory sexluce you, with her delusiv 
blaze, to pass in perils and dangers this deliciou 
sea son, this prime of lile. Wisdom poirits out to yoi 
the road lo pleasure: Maturo too heckons you to fe 

* An imitation of the syrents song in Tasso. O Giovi 
neiti, mentre amule. & MAGGlo / V’amrnantan di fiorité i 
verde spogíie,' &c. Gierusakmme libérala, Canto 14. 
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En nuestros joviales discursos, más que en los ra¬ 
zonamientos formales de las escuelas, lia de encon¬ 
trarse la verdadera sabiduría. En nuestras amistosas 
palabras, más que en las vacias discusiones de los 
hombres de estado y supuestos patriotas, se muestra 
a sí misma la virtud. Ajenos al pasado, seguros del 
futuro, dejadnos disfrutar aquí el presente; y mien¬ 
tras poseamos una existencia, dejadnos mantener al ¬ 
gún bien fuera del alcance del destino o la fortuna. 

El mañana traerá con él sus propios placeres, mas, 
si defraudara nuestros anhelados deseos, al menos 
disfrutaremos del placer de rememorar los placeres 
de hoy» 

No temáis, amigos unos, que la bárbara estriden¬ 
cia de Baco y de sus borrachos interrumpa esta fiesta 
y nos confunda con sus turbulentos y ruidosos place¬ 
res. Las vivaces Musas vigilan y, con su encantadora 201 
sinfonía, capaz de amansar a los lobos y tigres del 
salvaje desierto, insuflan una suave alegría en todos 
los pechos. La paz, la armonía y la concordia, reinan 
en este retiro; y el silencio no es roto sino por la mú¬ 
sica de nuestras canciones o el alegre acento de nues¬ 
tras amistosas voces. 

¡Pero, escuchad! El favorito de las Musas, el gen¬ 
til Daimón, toca la lira y, mientras acompaña las ar¬ 
moniosas notas de ésta con su más armoniosa can¬ 
ción. nos excita con ese alegre arrebato de fantasía 
por el que él misino es transportado. «Tu, joven fe¬ 
liz», canta. «Tú, protegido de los cielos,* mientras la 
pródiga primavera derrama sobre ti todas sus llore 
cíenles laureles, no dejes que la gloria te seduzca con 
sus engañosos destellos para pasar esta deliciosa es¬ 
tación, este cénit de la vida, entre, riesgos y peligros. 

La sabiduría te señala el camino hacia el placer. La 


■ Imitación del canto de las sirenas en Tasso; «O Gio- 
vinetti, mentre aprii.e & maguió / V'amnsantan di fiorilé & 
verde spoglie», etc. Jerusalen liberada. Canto 14, 
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Uow her in that smooíh and flowerv path Wi J] yo 
sliut your cars to their commanding voice? WiH yo 
harden your heart to theír Soft allurcments? Oh, de 
luded moríais, ti tus lo lose your youth, tltus lo thro\ 
avvav so jnvaluahle a present, to Infle with so peí 
íshittg a blessing. Contémplate well your recomp 
ence, Consider that glory, which so abures yon 
proud bearts, and seduces you with vour own praí 
ses, It is an echo, a dream, nay the shadovv ol ; 
dream, disipaied by cvery wínd, and lost bv cver 
contrarv breath of the ignorant and íll-judging muí 
titude. You tear not that evei) death itseli shall ra 
vish ít (rom you, Bul behold! while you are yet al ive 
calunmy bereaves you of it; ígnorance neglects ít 
na ture enjoya it not; laney alone, renouncing evor 
pleasure, receíves ibis aíry recotnpence, ernpty an< 
unstable as herself,” 

Tltus the hours passed unpevceived along, art< 
lead in the ir wanton train all the pleasures of sensc 
and all the jovs of harmony and friendshtp, Smílím 
innocence closes the procession; and while she prc 
sents herself to our ravished eyes, she embellishe 
the whole scene, and rendéis tire view of these picas 
ures as transporting, after they have past us, a: 
when, with laughíng countenances, thcy were yet ad 
vancírtg toward us, 

202 But the sun has surik below the Itonzon; a ni. 
darkness, stealing sílentJy upen us, has now buriet 
all nature in an universal sitado “Rejoice, m; 
friends, continué your repast, or change it for solí re 
pose, Though absent, your joy or your llanqui Hit' 
shall still be mine.” But wluther do yon go? Or whu 
«etc pleasures cal! you from our socíely? I .s there augh 
agre.ea.ble wilhoitt your friends? And can aught picase 
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Naturaleza, también, te pide que la sigas por ese 
tranquilo y florido camino. ¿Cerrarás tus oídos a su 
imperiosa voz? ¿Cerrarás tu corazón a sus suaves en¬ 
cantos? [Oh, equivocados mortales! Perder así vues¬ 
tra juventud, desaprovechar así un presente de tan in¬ 
calculable valor, malgastar así una bendición tan 
efímera. Observad bien vuestra recompensa. Pensad 
en esa gloria que tanto atrae vuestros orgullosos co¬ 
razones y os seduce con vuestras propias alabanzas. 

Es un eco, un sueño, mejor dicho, la sombra de un 
sueño, desvanecida por cada viento y arruinada por 
cada soplo contrarío de la multitud ignorante e in¬ 
sensata. No temas, que ni la muerte misma te la 
arrebatará. Pero, ten en cuenta que, mientras aún es¬ 
tés vivo, la calumnia te privará de ella, la ignorancia 
la pasará por alto, la naturaleza no la disfrutará; 
sólo la imaginación, renunciando a todo placer, 
acepta esta fútil recompensa, vacía e inestable como 
ella misma.» 

De este modo, las horas pasan sin darnos cuenta, 
y su alegre comitiva es encabezada por todos los pla¬ 
ceres de los sentidos y las alegrías todas de la armo¬ 
nía y la amistad. La sonriente Inocencia cierra la 
procesión y, mientras se muestra a nuestros embele¬ 
sados ojos, embellece toda la escena y vuelve la vi¬ 
sión de estos placeres, una vez que han pasado, tan 
excitante como cuando, con semblantes sonrientes, 
todavía estaban avanzando hacia nosotros. 

Pero, el sol se ha puesto por el horizonte y la os- 202 
curidad, que desciende silenciosamente sobre noso¬ 
tros, ha sepultado ahora toda la naturaleza bajo una 
sombra universal. «Regocijaos, amigos míos, conti¬ 
nuad con vuestro banquete, o cambiadlo por un sua¬ 
ve reposo. Aunque ausente, vuestra alegría o tranqui¬ 
lidad serán, sin embargo, mías.» ¿Pero, a dónde vais? 

O ¿qué nuevos placeres os reclaman /ñera de nuestra 
reunión ? ¿Es que hay algo que sea agradable sin vues¬ 
tros amigos? ¿Puede, agradar algo sin que participemos 
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in which we partake nat? “Yes, rny Friends; the joy 
which I now seek, admits not of your participa! ion. 
IIere alone I wisli your absence: And here alone can 
I tind a sufficient compensation for the loss of your 
society.” 

But 1 ha ve not advanced far through the shades 
of the thiek wood, which spreads a doubfe night 
arourid me, ere, methinks, 1 perceive through the 
glooro, the charming C.-i-i i-\, the mi stress oí my 
wishes, who wanders impatient through the grove, 
and preventing the appointed hour, silentfy chides 
rny tardy steps. But the joy, which she receives from 
my presence, best pleads my excuse; and dissipating 
every anxious and every angry thought, lea ves room 
for nought but mutual joy and rapture, VVith what. 
words, may fair one, shall I express my tenderness 
or describe the emotions which now warm my trans¬ 
poned bossom! Words are too íaint to describe my 
love; and if, alas! you feel not the same fíame within 
you, in vain shall 1 endeavour to convoy to you a just. 
conception of it. Bul your every wotxi and every' :mo- 
tion suffice to remore this doubt; and whüe thcy ex¬ 
press your passion, serve also to enflaute mine. How 
amiable this solitude, this silence, this darkness! No 
objects now importune the ravished soul. The 
thought, the sense, afl iull of nothing but our mutual 
happincss, wholly possess the rnind, and convey a 
pleasure, which deíuded moríais vainly seek for in 
every other enjoymenl. 

But why* does your bosom heave wrth these 
sights, while tears bathe your glowing cheeks? Why 
distraer your heart with sueh vain anxieties? Why so 
often ask me, How long my 1ove shall yet endure? Alas, 
my Celia! can 1 resolve this question? Do I know 

202 3 La edición ti añade: «aíter our tumultiious joys». 
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nosotros en ello? «Sí amigos míos, la alegría que 
ahora busco no admite vuestra participación. Sólo 
ahora deseo vuestra ausencia y, sólo ahora, puedo 
encontrar compensación suficiente para la pérdida 
de vuestra compañía.» 

Mas, todavía no he avanzado gran cosa a través 
de las sombras del espeso bosque, que extiende una 
doble noche a mi alrededor, cuando, creo, diviso en¬ 
tre la penumbra a la encantadora C.aeua, la dama de 
mis deseos, que se pasea impaciente por el bosqueei- 
Ilo y, adelantándose a la hora convenida, reprende 
en silencio mis tardíos pasos. Pero, la alegría que re¬ 
cibe de mi presencia es mi mejor excusa y, disipando 
toda ansiedad y todo desagradable pensamiento, no 
deja lugar sino para la alegría y el éxtasis mutuos. 
¡Con qué palabras podría expresar mi ternura, queri¬ 
da mía, o describir las emociones que ahora animan 
mi arrebatado pecho! Las palabras son demasiado 
frágiles para describir mi amor v, si, ¡ay!, no sientes 
la misma llama dentro de ti, en vano trataré de 
transmitirte un justo concepto de éste. Pero, cada 
una de tus palabras, cada uno de tus pensamientos, 
basta para acabar con esta duda; y, mientras expre¬ 
san tu pasión, a la vez sirven para enardecer la mía. 
¡Qué agradable esta soledad, este silencio, esta oscu¬ 
ridad! Ningún objeto importuna ahora el alma en¬ 
cantada. El pensamiento, los sentidos, todo lleno 
nada más que de mutua felicidad, dominan por com¬ 
pleto la mente y proporcionan un placer que los en¬ 
gañados mortales buscan en vano en todos los demás 
placeres. 

¿Mas, por qué 2 se agita tu pecho con estos suspi¬ 
ros, mientras las lágrimas bañan tus enrojecidas me¬ 
jillas? ¿Por qué confundes tu corazón con estas vanas- 
ansiedades? ¿Por qué me preguntas tan a menudo: 
cuánto durará aún mi amor? ¡Ay!, Caf.ua mía, ¿puedo 


2. La edición C añade: «tías nuestros tumultuosos regocijos». 
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how long my lile shall yet endure? But does this alst 
disturb vour tender breast? And í.s tire image ol you; 
(rail mor tal i ty íor ever present with you, to throvv í 
datnp on your gayes! hours, and poison even thos< 
joys whích love inspires! Consider rather, that ií lií< 
203 be fiad, íf vouth be transitar y, we should weJI em 
ploy the present moment, and lose no part oí so pe 
rishable an existence. Yet a little moment and thesi 
sha 11 be no more. We sha 11 be, as ¡1 we had nevei 
been. Noí, a memory oí us be left upon earth; anc 
even the fabuíous shades below will not aííord us < 
habi taitón. Om fruitless anxieties, our vain projects 
our uncertain speculations síiall ai I be swallowed uj 
and lost. Our present doubts, concerning the origina 
cause oí all thíngs, must never, alas! be resolved 
This alone we mav be certain of, that, if anv govecn 
ing mine! preside, he must be picased to seo us tullí 
the ends oí our being, and enjoy that pleasure, foj 
whích alone we were created, Let this reflectíon give 
case to your anxious thoughts; but tender not yom 
jovs too senous, by dwelJíng for ever upon it. It i; 
suíficient, once, to be acquainted with this philoso 
phv, ín order to give an unbounded loose to love anc: 
jollity, and remove all the seruples of a vain su per 
siition: Bul while vouth and passion, my faír one 
prompt our eagers desires, we must íind gayer sub- 
jeets of disécame, to intermix with these amorouf 
care.sses. 
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resolver yo esta cuestión? ¿Sé yo cuánto durará aún 
nú vida ? Pero, ¿también inquieta esto tu tierno pe¬ 
cho? ¡La imagen do tu Frágil mortalidad esta siempre 
contigo, para ensombrecer tus más alegres horas y 
envenenar incluso aquellas alegrías que el amor pro¬ 
voca! Considera, más bien, que si la vida es Frágil, si 
la juventud es pasajera, deberíamos emplear bien el 203 
momento presente y no despreciar parte alguna de 
una existencia tan fugaz; apenas un momento, y és¬ 
tas nunca más serán. Existiremos como si nunca hu¬ 
biésemos sido. Ni un recuerdo de nosotros quedará 
sobre la tierra; ni las fabulosas tinieblas inferiores 
nos ofrecerán cobijo. Nuestras infructuosas ansieda¬ 
des, nuestros vanos provectos, nuestras inciertas es¬ 
peculaciones, lodo, será todo engullido y perdido. 
Nuestras actuales dudas respecto a la causa origina¬ 
ria de todas las cosas, ¡ay!, nunca habrán de ser re¬ 
sueltas. Sólo de una cosa podemos estar seguros: 
que, si una mente directora lo preside lodo, deberá 
alegrarse de vernos cumplir con los fines de nuestra 
existencia v disfrutar ese placer para el que única¬ 
mente hemos sido creados. Deja que esta reflexión 
conceda descanso a tus ansiosos pensamientos, pero 
no tornes tus alegrías demasiado serias permane¬ 
ciendo siempre en ellas. Por el momento, es suficien¬ 
te familiarizarse con esta Filosofía para proporcionar 
una ilimitada libertad al amor y la alegría, y para 
disipar todos los escrúpulos de una superstición 
x ana. Mas, mientras la juventud y la pasión, querida 
mía, mueven nuestros prestos deseos, debemos en¬ 
contrar más alegres materias de conversación para 
alternar con estas amorosas caricias. 
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THE STOIC* a 


Thkre i.s this obvious and material difference i 
the eonduct oí nature, with regard to man and uihe 
animáis, that, having endowed the former with a sut 
lime celestial spirit, and having gjven him an afíi 
nity with superior beings, she allows not such nobl 
Í'aculíies to lie lethargic or idle; but urges him, b 
necessity, to empJoy, on everv emergence, his utinos 
art and mdustry. Brutecreatures have many oí thei 
necessities supplied by nature, being cloathed am 
armed by this beneficient parent ol all things: An 
where their own mdustry is requisite on anv occa 
sion, nature, by irnplanting instincts, still supplie 
thern vvith the art, and guides them to their good b 
her unerring preccpts. But man, exposed naked an< 
indigent lo the mde dements, rises slowlv from tha 
helpless State, bv the care and vigilance ol his pai 
ents; and having attained his utrnost growth am 
perl’ection, reaches only a capacity ol subsisting, b 
his own care and vi gil anee. Every thing is sold t 
204 skill and (abour; and where nature fumishe.s the nía 
terials, thev are still rude and uníiníshed, ’till indos 

* Or the man ol action and v ir Su es. 

203 * El texto original de este ensayo puede encontrarse c 
Creen & Grase, vol. 3. pp. 203-210. 
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EL ESTOICO* 203 


Existe una tan obvia diferencia material en el 
curso de la naturaleza, en lo que respecta al hombre 
v a otros animales, que, habiendo dotado al primero 
con un espíritu sublime y celestial, y habiéndole con¬ 
cedido afinidad con los seres superiores, no permite 
que tan nobles facultades permanezcan aletargadas 
o desocupadas, sino que le urge, por medio de la ne¬ 
cesidad, a emplear, en cada caso de emergencia, su 
mayor arte e industria. Los brutos tienen muchas de 
sus necesidades .satisfechas por la naturaleza al estar 
vestidos v aunados por esta benefactor» madre de 
todas las cosas; y, cuando en alguna ocasión se re¬ 
quiere su propia industria, la naturaleza, mediante la 
implantación de instintos, los dota de arte y los guia 
hacia su bien por medio de sus infalibles preceptos, 

Pero el hombre, expuesto desnudo e indigente a los 
crudos elementos, sale lentamente de este indefenso 
estado por el cuidado y vigilancia de sus padres y, 
habiendo alcanzado su mayor crecimiento y perfec¬ 
ción, logra fundamentalmente la capacidad de sub¬ 
sistir por su propio cuidado y vigilancia. Todo está 
sometido a la destreza y al trabajo y, cuando la natu- 204 
raleza proporciona los materiales, éstos permanecen 
rústicos e inacabados basta que la industria, siempre 

O el hombre de acción y virtud. 
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trv, ever active and intellígent, refines them fr< 
their bruto State, and fíts them íor human use a 
conveniente, 

Acknowiedge, therefore, O man, the beneficer 
of na ture; for she has given thee that inteilíger 
whích supplíes all thy necessítíes, But leí not ind 
ence, under íhe faise appearance of gratítude, p 
suade thee to resí contented with her presents, Wo 
dest thou return to the raw herbage íor thy l'ood, 
íhe. open sky for thy coveríng, and to stones a 
clubs for thy defence agaínst tire ravenous anirn. 
of the desert? Then return al so to thy savage tru 
ners, ío thv 1 ímorous superstíííon, to thy brutal ígn< 
anee; and sink thy sel f below tho.se animáis, whc 
condítíon thou admirest, and wouldest so font 
imítate, 

Thy kínd parent, nature, havíng given thee : 
and intelligence, has fílled the whole globe with rr 
loriáis to employ these talents: Hearken to her vor 
whích so pl ai ni y leí 1 s thee, that thou, thy solí sho 
dest al so be the object of thy tndustry, and that 
art and attentíon alone thou cansí acquíre that afc 
ity, which will raise thee to thy proper station ín t 
universe. Bchold thís artizan, who converts a ru 
and shapeless stone into a noble metal; and mou. 
irtg that metal by hís cunning hands, crea tes, as 
were by magíc, every weapon for hís defence, a 
every utensil for his convenience. He has not ti 


i. A pesar de que en este texto Hume parece cargar un pt 
las tintas sobre las diferencias entre los animales y d hombre, 
embargo, lo verdaderamente interesante y novedoso es su inte 
por realizar análisis comparativos —lógicamente muy rudimer 
nos, dado que las «Ciencias dd Hombre» se estaban conformar 
precisamente en su época— entre el comportamiento animal \ 
comportamiento humano. Este trabajo le iba a permitir aprec 
suficientemente la importancia que tiene para el hombre su car 
cía general de pautas instintivas de comportamiento, asi co 
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activa e inteligente, los refina a partir tic mi tiltil 
mentarlo estado y los adecúa para el uso v t orn e 
niencia humanos,’ 

Reconoce, pues, ¡oh, hombre!, la benetiVem la i|i> 
la naturaleza, porque ella te ha dado esa inlclipein fu 
que satisface todas tus necesidades, Pero no 
que la indolencia, bajo la falsa apariencia de guill 
tud, te convenza para permanecer satisfecho con mía 
dones. ¿Volverías a la maleza iricultivada cu Ihimu 
de tu alimento, al cielo raso en busca de cubterío, s 
a las piedras y palos para defenderte de ios liam 
brierttos animales del desierto? Entonces, vuelve 
también a tus costumbres salvajes, a tus temerosa', 
supersticiones, a tu brutal ignorancia, y sométele .1 
esos animales cuya condición admiras e imitarías ai 
dolosamente. 

Tu atenta madre, la naturaleza, habiéndote pro 
pore.ionado arte e inteligencia, ha llenado la tierra 
entera de materiales en los que emplear esos talen 
tos. Escucha su voz,, que te dice claramente que tú 
mismo deberías ser también el objeto de tu indus¬ 
tria, y que mediante el arte y la atención, por sí so¬ 
los, puedes adquirir la capacidad que te elevará has¬ 
ta tu adecuada posición en el universo. Observa a 
este artesano que convierte una piedra rústica e in¬ 
forme en un noble metal y que, moldeando este me¬ 
tal con sus expertas manos, crea, como si fuese obra 
de magia, todas las armas para su defensa y todos 
los utensilios para su comodidad. Esta destreza no 


también ti modo en que este- fenómeno es paliado mediante la 
vida o instituciones sociales complejas desarrolladas por el hom¬ 
bre. La orientación que, de algún modo, podríamos llamar «blolo- 
gicísta» en la í cor i a ética y política de Hume, ha hecho que auto¬ 
res como Harimut Kiiemt (las instituciones sociales. Teorías empi- 
tistas de. su evolución, Barcelona. Alia, 1986, pp. 107 y ss.) y M¡- 
chael Ruso ( Tomándose a Danvin en serio. Implicuciones filosóficas 
del darw'inisnw, Barcelona, Salvat, 1987, p. ,íó) lo hayan conside¬ 
rado como uno de los claros antecesores del da ¡ve mismo en lo 
concerniente a su aplicación a cuestiones socio-pul i lie as. 
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ski]) from na ture; Use and p rae tice ha ve tauglil it 
him: And ií ihon wouidesl emulale his success, thou 
musí íollow his laborious footsteps. 

Bul vvhile thou ambitiously aspirest to perFecting 
t)ty bodiJy powers and faculties, vvoiddest thou 
meanly neglcct thy mind, and from a p reposte ron s 
sloíh, leave it still rude and uncultivated, as it carne 
from the hands ot nature? Far be such foily and ne- 
gligcncc from every rational being. If nature has 
becn ñugal in her gtíts and endowements, there is 
the more need of art to supply her defecls. If shc has 
been genetous and ¡ibera], know that she still ex- 
peets industry and application on our parí, and re- 
venges herseif in proportion toour negligent ingratit- 
ude, The richesí genius, like che rnost fertüe soil, 
when uncultivated, shoots up inlo lite rankest vveeds; 

205 and instead of vines and olives for the pleasure and 
use of man, produces, to its slothfu! owner, the most 
abundant crop of poisons. 

The grcat end of all human industry, is the at- 
tainment of happiness. For chis vvere arts invented, 
Sciences cultivated, lavvs ordained, and societies mo~ 
delled, by the most profound vvisdom of patriots and 
iegislators. Even the lonely savage, vvho lies exposed 
to the incleniency of the elements, and the fury of 
vvild beasts, forget not, for a rnoment, this grand ob- 
ject of his being. Ignorant as he is of every art of life, 
he still keeps in view the end of all those arts, and 
eagerly seeks for fo.licity amidst that darkness vvith 
which he is environed. But as much as the wildest 
savage is inferior to íhe polished Citizen, vvho, under 
the protecíion of lavvs, enjoys every conveniente 
which industry has invented; so much is this Citizen 
himself inferior to the man of virtue, and the true 
philosopher, vvho governs his appetit.es, subdues his 
passions, and has learned, from reason, to set a just 
valué on every pursuü. and enjoyrnent. For is there 


196 



DISERTACIÓN SOBRE LAS PASIONES 


ia tiene por naturaleza; el uso y la práctica se la han 
enseñado y, si quieres emular su éxito, debes seguir 
sus laboriosos pasos. 

¿Pero, mientras tú, ambiciosamente, aspiras a 
perfeccionar tus poderes y facultades corporales, ol¬ 
vidarás, estúpidamente, a tu mente y, por una ociosi¬ 
dad antinatural, la dejarás, sin embargo, rústica c 
inculta, tal como salió de las manos de la naturale¬ 
za? Dios no permita esta locura y negligencia en nin¬ 
gún ser racional. Si la naturaleza ha sido parca en 
sus dones y provisiones, hay más necesidad de arte 
para suplir sus defectos. Si ha sido generosa y libe¬ 
ral, hay que saber que, sin embargo, espera industria 
y aplicación de nuestra parte, y que se venga en pro¬ 
porción a nuestra negligente ingratitud. El mayor de 
los genios, igual que el suelo más fértil, cuando no 
es cultivado, se puebla de malas hierbas, y, en vez 
de vinos y aceitunas para el placer y el uso del hom- 205 
bre, proporciona a su ocioso dueño la más abundan¬ 
te provisión de venenos. 

El fin último de toda industria humana es el lo¬ 
gro de la felicidad. Para ésta fueron inventadas todas 
las arles, cultivadas las ciencias, dispuestas las leyes 
y organizadas las sociedades por la más profunda sa¬ 
biduría de los patriotas y legisladores. Incluso el sal¬ 
vaje solitario, que permanece expuesto a la incle¬ 
mencia de los elementos y a la furia de las bestias 
salvajes, no olvida ni un momento este objetivo prin¬ 
cipal de su existencia. Ignorante como es de todo 
arte de vivir, sin embargo, tiene en mente el fin de 
todas esas artes y busca la felicidad entre esa oscuri¬ 
dad de la que está rodeado. Pero, igual que el más 
feroz salvaje es inferior al ciudadano, quien, bajo la 
protección de las leyes, disfruta de todas las comodi¬ 
dades que ha ingeniado la industria, así también este 
ciudadano mismo es inferior al hombre de virtud y 
al verdadero filósofo, que gobierna sus apetitos, so¬ 
mete a sus pasiones y ha aprendido, por la razón, a 
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an art and an apprenticeship necessary lor every 
other attainment? And is rheie no art of lile, no rule, 
no precepts to direct us in this principal concern? 
Can no particular pleasure be attained without skill; 
and can the whole be regulated without rcflection or 
intelligenee, by the blind guidance of appetite and 
instinct? Surely then no mistakes are ever cornmtt- 
ted in this aflair; but every man, however dissolute 
and negligent, proceeds in the pursuit of happiness, 
with as unerring a motion, as that which the celes¬ 
tial bodies observe, when, conducted by the hand of 
the Almighty, thcy roll along the ethereal plains. Bul 
if mistakes be ofíen, be inevítabiv conimited, leí us 
register the.se mistakes; let us consider their causes; 
iet us vveigh their ímportance; let us enquire for their 
remedies. When from this tve have fixed all their 
rules of conduct, vvc are philosophers: When we have 
reduced the.se rules to practico, we are ¿ages. 

Ltke many subordínate artists, employed to for ni 
the severa! wheeís and springs oí a machine: Such 
are those who excel in all the particular arts of lile. 
He is the máster workman who puts those severa! 
parís together; moves them according to just harnio 
nv and proportion; and produces truc felicity as the 
result of their conspiring order. 

W’hile thou hast such an aliuring object in view, 
206 shall that labour and attention, requisito to the ai 
tainment of thy end, ever scem burdensome and in 
tolerable? Know, that this labour itself is the chic! 
ingredient of the felicity ío which thou aspires!, and 
that every' enjoyment soon becomes insipid and dis 
tasteful, when not acquired by fatigue and induslrv. 
See the hardy hunters rise from their downy con 
ches, shake oíf íhe slumbers which stiil vveigh down 
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conceder el justo valor a cada fin y a cada placer. 
Porque, ¿existe un arte y un aprendizaje que resulte 
necesario para cualquier otro logro? Y es que ¿no 
existe arte de vivir ninguno, ninguna regla, ningún 
precepto, para conducirnos en este objetivo princi¬ 
pal? ¿Es que ningún placer concreto puede ser alcan¬ 
zado sin trabajo, y todo el conjunto ser gobernado, 
sin reflexión e inteligencia, por ¡a ciega guia del ape¬ 
tito y el instinto? Estonces, seguro que no se comete 
error alguno en esta cuestión, sino que cada hombre, 
por rnuv disoluto y negligente que sea, procede en la 
búsqueda de la felicidad con un movimiento tan in¬ 
falible como el que observan los cuerpos celestes 
cuando, conducidos por la mano del todopoderoso, 
circulan por los planos estelares, Pero, si a menudo 
se cometen inevitablemente errores, registrémoslos, 
consideremos sus causas, sopesemos su importancia, 
investiguemos su remedio. Cuando, a partir de esto, 
hayamos establecido todas las reglas de la conducta, 
seremos filósofos. Cuando hayamos aplicado estas 
reglas a la practica, seremos sabios. 

Como muchos artesanos subordinados, emplea¬ 
dos para dar forma a las diversas ruedas y muelles 
de una máquina, tales son aquéllos que destacan en 
cada uno de los particulares artes de vivir. Él es el 
maestro que une todas esas partes, las anima de 
acuerdo con la armonía y proporción adecuadas, y 
produce la verdadera felicidad como resultado de su 
premeditado orden. 

Mientras tienes a la vista un objeto tan atractivo, 206 
¿no te parecerá, quizás, opresivo e intolerable ese 
trabajo y esa atención exigidos para el logro cíe tus 
fines? Entiende que este trabajo es en sí mismo el 
principal ingrediente de la felicidad a la que aspiras, 
v que toda alegría se vuelve rápidamente insípida y 
desagradable cuando no es alcanzada mediante fati¬ 
ga e industria. Mira a los decididos cazadores levan¬ 
tarse de sus mullidos lechos, apartar el sueño que 
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their heavy eve-lids, and, ere Aurora has yei covered 
ihe heavens vviíh her flaming manlle, hasíen lo the 
foresl. They lea ve behtnd, in their own houses, and 
in the neighbouring plains, animáis oí every kind, 
whose fiesh furnishes the most delicious fare, and 
which offer themseíves lo the fatal stroke. Laborious 
man disdains so easy a purehase. He seeks for a prey, 
which hides ilself írorn his search, or flies from his 
pursuit or defends itself from his violence. Having 
exerted in the chace every passion oí ihe mind, and 
every member of the body, he then finds ihe charms' 
oí repose, and with joy compares its pleasures to 
those of this engaging labours. 

And can vigorous industry give pleasure to ihe 
pursuit even of the most worthless prey, which Fre- 
quently escapes our loils? And cannot the same in- 
duslry render the cullivating of our mind, the moder- 
aling of our passions, ihe enlightening of our re ason, 
an agreeable occupation; whiie vve are every dav 
sensible of our progress, and behold our inward fea- 
tures and countenance brightening incessantly with 
nevv charms? Begin by cu ring yourself oF this lethar- 
gic indolence; the task in not difficult: You need bul 
tasle the sweet of honest labour. Proceed 1o learn the 
just valué of every pursuit; long study is not requi- 
sitc: Compare, though buí for once, the mind to the 
body, viitue to fortune, and glory to pleasure, You 
will then perecí ve the advantages of industry: You 
wiíl then be sensible what are the proper objeels of 
your industry, 

In vain do you seek repose from beds of roses: in 
vain do you hope for enjoyment from the most deli¬ 
cious wines and fruits, Your indolence itself becomes 
a fatigue: Your pleasure itself creates disgust, The 
mind, uncxercised, finds every* delighl insipid and 
loathsome; and ere yet the body, íull of noxious hu- 
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aún pesa sobre sus cerrados párpados y, una vez que 
Aurora ha cubierto los cielos con su flamígero man¬ 
to, dirigirse rápidamente al bosque. Detrás dejan, en 
sus propias casas y en los parajes cercanos, animales 
de toda clase, cuya carne provee la mesa más exqui¬ 
sita y que se prestan al golpe final. El hombre labo¬ 
rioso desdeña una adquisición tan sencilla. Busca 
una pieza que se esconda a su búsqueda, que escape 
volando de sus propósitos, o que se defienda de su 
violencia. Habiendo ejercitado en la caza cada pa¬ 
sión de la mente y cada miembro del cuerpo, descu¬ 
bre, entonces, los atractivos del descanso y compara, 
con alegría, los placeres de éste con los de sus triun¬ 
fantes esfuerzos. 

¿Y es que puede dotar de placer una industriosi- 
dad vigorosa incluso a la búsqueda de la pieza más 
insignificante, que fecuentemente queda fuera de 
nuestros esfuerzos? ¿Y es que no puede la misma in¬ 
dustria volver una ocupación agradable el cultivo de 
nuestra mente, la moderación de nuestra razón, has¬ 
ta que cada día seamos incesantemente conscientes 
de nuestros progresos y veamos brillar con nuevos 
encantos nuestros rasgos y semblante interiores? Co¬ 
mienza curándote de esa indolencia letárgica; el em¬ 
peño no es difícil: sólo necesitas degustar la dulzura 
dei trabajo honesto. Procede a conocer el valor exac¬ 
to de cada empeño; no es necesario un largo estudio. 
Compara, aunque sólo sea una vez., la mente con 
el cuerpo, la virtud con la fortuna, y la gloria con el 
placer. Percibirás, entonces, las ventajas de la indus¬ 
tria; conocerás, entonces, cuáles son los objetos pro¬ 
pios de ésta. 

En vano buscas reposo en lechos de rosas; en 
vano esperas placer de los más deliciosos vinos v fru¬ 
ías. Tu indolencia misma se torna hastío; tu placer 
mismo causa disgusto. La mente, desentrenada, en¬ 
cuentra insípido y odioso todo deleite y, sin embar¬ 
go, antes de que ei cuerpo, invadido de humores 
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mours, feels the torment of its multiplied disease; 
your noble?' parí is sensible oí the invadíng poisor 
and seeks jn vain to relieve its anxietv bv new plea; 
ul es, which stili augment the fatal malady. 

207 1 need not tell you, that, by this eager pursuit c 

pleasure, you more and more expose yourself to íoi 
tune and accidents, and rivet your affections on e> 
ternal objects, which chance muy, in a xnoment, rz 
vish Irom you, I shall suppose, that your indulgen 
stars favour you stili with the enjoyment of you 
riches and possessions. I prove to you, that even i 
the midsí of your luxurious pleasures, your are ur 
happv; and that by too much indulgence, you are ir 
capa ble oí enjoying what prosperóos fortune stiJ 
aiiows you to possess. 

But surely the instability of fortune is a considei 
ation not to be overlooked or neglected. Happines 
cannot possibly exisl, where there is no security; an 
security can ha ve no place, where fortune has an 
dominión, Though that unstable deity should nc 
exert her rage against you, the dread of it wouid slii 
torment you; wouid disturb your slumbers, haun 
your dreams, and throw a damp on the jollity of you 
most delicious banquels. 

The temple of wisdom is seated on a rock, abov 
the rage of the fighting elements, and inaccessible l 
all the malice of man. The. rollirtg thunder breaks be 
low; and those more terrible Instruments of humai 
furv reach not to so sublime a height. The sage 
while he breathes that. serene air, looks down wit] 
pleasure, mixed with compassion, on the errors c 
mistaken moríais, who blindly seek for the true patl 
of lile, and pursue riches, nobility, honour, or powei 
for genuino l'elicity. The greater parí he beholds di*- 
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nocivos, sienta el tormento de sus múltiples enfer¬ 
medades, tu parte más noble es consciente del inva¬ 
sor veneno y busca vanamente mitigar su ansiedad 
con nuevos placeres, que aún empeoran la enferme¬ 
dad. 

No necesito decirte que con esta desenfrenada 207 
búsqueda de placer, te expones más y más a la fortu¬ 
na y los accidentes y fijas tus pasiones en objetos ex¬ 
ternos, que el azar puede apartar de ti en un momen¬ 
to. Supondré que tus indulgentes astros te favorecen 
incluso con el disfrute de tus riquezas y posesiones. 

Te probaré que incluso en medio de tus lujosos pla¬ 
ceres eres infeliz, y que, a causa de una excesiva in¬ 
dulgencia, eres incapaz de disfrutar lo que la próspe¬ 
ra fortuna incluso te permite poseer. 

Por otro lado, la inestabilidad de la fortuna segu¬ 
ramente es una consideración que no ha de ser pasa¬ 
da por alto u olvidada. La felicidad puede posible¬ 
mente no existir donde no hay ninguna seguridad, y 
la seguridad no puede tener espacio ninguno donde la 
fortuna tiene algún dominio. Aunque esta inestable 
deidad no pudiese ejercer su violencia en tu contra, 
sin embargo, el temor ante ésta te atormentaría, per¬ 
turbaría tu descanso, invadiría tus sueños y arrojaría 
una sombra sobre la alegría de tus más deliciosos 
banquetes. 

El templo de la sabiduría está situado sobre una 
roca por encima de la cólera de los violentos elemen¬ 
tos, inaccesible a toda la malicia del hombre. El 
trueno se quiebra abajo y los más terribles instru¬ 
mentos de la furia humana no alcanzan una cima 
tan sublime. El sabio, mientras respira esta serena 
atmósfera, mira abajo con placer, mezclado con 
compasión, hacia los errores de los engañados mor¬ 
tales, quienes buscan ciegamente el auténtico camino 
de la vida y persiguen riquezas, nobleza, honores, o 
poder, con miras a la auténtica felicidad. Contem¬ 
pla a i a m ayor parle frust rada en sus más íntimos 
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appointed of their fond vvishes: Soine lament, tha 
having once posscssed the object of their desi res, i 
is ravished from them by envious fortune; And al 
complain, that even their own vovvs, íhough granted 
eannol give them happiness, or relieve the anxietv o 
their distracted mind. 

But does the sage always preserve himself in íhi; 
philo.sophical indifference, and rest contemed vvitf 
larnenting the miseries of mankind, without ever em 
ploying himself for their reiief? Does he constante 
indulge this severe wisdom, which, by pretending te 
elev-ate him above human accidents, does in realitv 
harden his heart, and tender him careiess of the in 
terests of mankind, and of society? No; he knowí 
that in this sullen Apathy, neither true wisdom not 
true happiness can be found. He feeis too strongh 
the charm of the social affections ever to counteraci 
so sweet, so natural, so virtuous a propensity, Ever 
208 when, bathed in tears, he lamenís the miseries of hu¬ 
man race, of his country, of his friends, and unabk 
to give suceour, can only relieve them by compás- 
sion; he vet rejoices in the generous disposition, anc 
feeis a satisfaction superior to that of the most indul- 
ged sense. So engaging are the seníiments of huma- 
nitv, that they brighten up the very face of sorrow 
and opérate like the sun, which, shining on a duskv 
cloud or falling rain, pairits on them the most gio- 
rious eolours which are to be found in the whole cir- 
ele of nature. 

But it is not here alone, that the social virtues dis- 
play this encrgy, With whatever ingredient yon mis 
them, they are still predominant. As sorrow eannol 
overeóme them, so neither can sensual pleasure obs- 
cure them. The joys of love, how’ever tumultuous, ba- 
nish not the tender sentiments of sympathy and af- 
fection. They even derive their ehief inf luence from 
that generous passion; and when presented alone, af- 
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deseos; algunos lamentan que, habiendo poseído una 
vez el objeto de sus deseos, les fue robado por la hos¬ 
til fortuna, y lodos su quejan de que, incluso sus pro¬ 
pios deseos, aunque satisfechos, no pueden darles la 
felicidad o eliminar la ansiedad de sus indiferentes 
mentes. 

Pero, ¿se mantiene siempre el sabio en esta indi¬ 
ferencia filosófica y permanece satisfecho con lamen¬ 
tar las miserias de la humanidad, sin dedicarse ja¬ 
más a remediarlas? ¿Sostiene constantemente esta 
estricta filosofía que, pretendiendo elevarle por enci¬ 
ma de los avalares humanos, en realidad endurece 
su corazón y le vuelve indiferente a los intereses de 
la humanidad v de la sociedad? No; él sabe que en 
esta malsana Apatía no pueden encontrarse ni la ver¬ 
dadera sabiduría ni la verdadera felicidad. Siente la 
atracción de las pasiones sociales con demasiada 
fuerza como para contrarrestar una inclinación tan 
dulce, tan natural, tan virtuosa. Incluso cuando, ba¬ 
ñado en lágrimas, lamenta las miserias de la raza 208 
humana, de su país, de sus amigos e, incapaz de dar¬ 
les auxilio, sólo puede concederles compasión, no 
obstante, disfruta con la generosa disposición y sien¬ 
te una satisfacción superior a la del sentido más sa¬ 
tisfecho. Tan atrayentes son los sentimientos de hu¬ 
manidad, que iluminan el rostro mismo del dolor y 
se comportan como el sol, que, iluminando una espe¬ 
sa nube o la lluvia que cae, pinta en ellas los más 
gloriosos colores que encontrarse puedan en lodo el 
ciclo de la naturaleza. 

Pero las virtudes sociales no sólo muestran su 
energía aquí. Con cualquier ingrediente que. las mez¬ 
cles, siguen siendo predominantes. De la misma for¬ 
ma que la pena no puede vencerlas, tampoco puede 
oscurecerlas ningún placer sensual. Las alegrías del 
amor, por muy tumultuosas que sean, no alejan los 
tiernos sentimientos de simpatía y afecto. Incluso 
aquéllas extraen su principal influencia de esta gene- 
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lord nothing to the unhappy mind but lassiíude an< 
disgust. Behold íhis sprighüv dcbauchee, who pro 
fesses a contempt of all other pleasures but those o 
wine and jollity: Sepárate him from bis com partíaos 
like a spark from a fire, where befóte it contribute< 
to the general blaze: His alacrity suddenly extin 
guishes; and though surrounded whh every o the 
meaos of delight, he lothes the sumptuous banquet 
and prelers even the most abstracted síudy and .spe 
culation, as rnore agreeable and entertaining. 

But the social passions never affoid such trans 
porting pleasures, or rnake so glorious an appear 
anee in the eyes both of cod and man, as when 
shaking off everv earthiy mixture, they associatc 
themselves with the sentiments oí virtue, ant 
prompt us to laudable and worthy actions. As har 
monious colours mutua! ly give and receive a lustre 
bv their friendlv unión; so do these ennobling sentí 
ments of the human mind. See the triumph of na ture 
in patenta! affection! What selfish passton; vvhat sen 
sual delight is a match for it! Whether a man exultí 
in the prosperity and virtue of his offsprings, or flief 
to their succour, through the most threatening arte 
tremendous dangers? 

Proceed stiil in purifying the generous passion 
you vviil stiil the more admire its shining glories 
What charms are there iri the harmony of minds, anc 
in a friendship founded on mutual esteem and gratit- 
ude! What satisfaction in reheving the distressed, ir 
209 comforting the afflicted, in raising the fallen, and ir 
stopping the eareer of cruel fortune, or of more cruei 
man, in their insults over the good and viríuous! Bui 
what supreme joy in the victorie.s over vice as wel 
as misery, when, by virtuous example or wise exhor 
íation, our fellow-creatures are taught to goverr 
their passions, reform their vices, and subdue theii 
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rosa pasión y, cuando aparecen solas, no proporcio¬ 
nan a la infeliz, mente más que lasitud y disgusto. 
Observad a este libertino saltarín, que profesa el des¬ 
precio de todos los placeres excepto de los del vino 
y la diversión; separadlo de sus compañeros, como a 
una chispa del fuego, antes de que contribuya al fue¬ 
go general: su disposición desaparece rápidamente 
y, aunque esté rodeado de cualesquiera otros medios 
de placer, desprecia el suntuoso banquete y escoge 
ineluso el estudio y especulación más abstractos, 
como más agradables y entretenidos. 

Mas las pasiones sociales nunca proporcionan 
placeres tari estimulantes, nunca tienen una aparien¬ 
cia tan gloriosa tanto a los ojos de Dios como de los 
hombres, como cuando, apartando cualquier mixtu¬ 
ra terrenal, se asocian con los sentimientos de virtud 
y nos inclinan hacia acciones alabables y valiosas. 
Igual que los colores armoniosos proporcionan y re¬ 
ciben brillo mediante su armoniosa unión, asi se 
comportan estos nobles sentimientos de la mente hu¬ 
mana. ¡Mirad el triunfo de la naturaleza en el cariño 
paternal! ¿Qué pasión egoísta, qué deleite sensual, 
constituye un reto para él, si un hombre se regocija 
con la prosperidad y la virtud de sus vastagos, o vue¬ 
la en su socorro a través de los más terroríficos y 
enormes peligros? 

Proceded, todavía, a purificar las pasiones gene¬ 
rosas y admiraréis aún más sus resplandecientes glo¬ 
rias. ¡Qué encanto hay en la armonía de las mentes 
y en una amistad basada en la estima y gratitud mu¬ 
tuas! ¡Qué satisfacción hay en aliviar al doliente, en 
confortar al afligido, en levantar al caído, y en dete- 209 
ner la marcha de la cruel fortuna, o del más cruel 
hombre, con sus insultos a los buenos y virtuosos! 

Por otro lado, ¡qué suprema alegría hay en las victo¬ 
rias tanto sobre el vicio como sobre la miseria, cuan¬ 
do, mediante virtuoso ejemplo o sabia exhortación, 
nuestros prójimos son enseñados a gobernar sus 
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worsl enemies, which inhábil wiíhin iheir own bi 
soms? 

Bul these objecls are süli too limifed Cor the hi 
man mind, which, being of celestial origin, swei 
with the divinest and most enlarged affections, an 
carrying its attention beyond kindrcd and acquain 
anee, extends iis benevofent wishes lo the most di 
tant posterily. its views liberty and laws as tf 
source of human happiness, and devotes itseif, wit 
the utmo.st alacrity, to thetr guardianship and pr< 
tection. Toii.s, dangers, death itseif carey the 
eharms, when \ve brave them fot the public goo< 
and ennoble thal being, which we generously sacr 
fice for the interests ol our counlry. Happv the mai 
whom indulgen! fortune allows to pav to virtue wh; 
he owes to nature, and to make a generous gilt < 
what musí otherwise be ravished from him bv crin 
necessitvl 

In the irue sage and palriot are united whateve 
can distinguish human nature, or elevate rnort; 
man to a resemblanee with the divinity. The softe: 
benevolente, the most undaunted resolution, the tei 
derest sentimenls, the most sublime iove of virtw 
all these anímate successivelv his transponed b< 
som. What satisfaetion, when he looks within, to fin 
the most: turbulent passions turned lo just harmon 
and concord, and every jarring sound bánished froj 
this enchanting music! If the contemplation, even < 
inanimate beauty, is so delightful; if it ravishes th 
serises, even when the íair form is foreign to u: 
What musí be the effecls of moral beauty? And wh; 


2. Aunque en la introducción a este trabajo hemos discutir 
con mayor detalle ta cuestión del posible estoicismo mora! c 
Hume, este texto por si solo bastaría para eliminar cualquier íili 
ción estricta ríe Hume con el estoicismo. La concepción estoica < 
las pasiones v tle su dominio mediante la razón, que Hume res 
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pasiones, a corregir sus vicios, y a someter a sus peo¬ 
res enemigos, que habitan en su propio pecho! 2 

Pero, estos objetos aun son demasiado limitados 
pata la mente humana, que, siendo de origen celes¬ 
tial, se expande con las más divinas y más amplias 
afecciones v, dirigiendo su atención más allá de pa¬ 
rientes y conocidos, extiende sus benevolentes deseos 
a la más distante posteridad. Ésta ve la libertad y las 
leyes como las fuentes de la felicidad humana y se 
dedica con la mayor predisposición a su vigilancia v 
protección. Trabajos, peligros, la muerte misma, tie¬ 
nen su encanto cuando los desafiamos por el bien 
público, y ennoblecen esa existencia que sacrifica¬ 
mos generosamente en favor de los intereses de nues¬ 
tro país. ¡Feliz el hombre a quien la indulgente fortuna 
le permite pagar a la virtud lo que debe a la natura¬ 
leza, y realizar una generosa donación de lo que, en 
otra forma, le sería arrebatado por la cruel necesi¬ 
dad! 

En el sabio y patriota verdadero se encuentra 
reunido todo lo que puede distinguir a la naturaleza 
humana o elevar al hombre mortal hasta la semejan¬ 
za con la divinidad. La más suave benevolencia, la 
más intrépida resolución, los rmis tiernos sentimien¬ 
tos, el más sublime amor por la virtud, todo esto ani¬ 
na sucesivamente su extasiado pecho, ¡Qué satisfac¬ 
ción cuando mira en su interior v descubre las más 
turbulentas pasiones afinadas con la armonía y 
acuerdo justos, y todo estridente sonido alejado de 
esta encantadora melodía! Si ía contemplación in¬ 
cluso de la belleza inanimada es tan placentera, si 
enerva los sentidos, incluso cuando la forma bella es 
ajena a nosotros, ¿cuáles deben ser los efectos de la 


me a lo largo de tocto el ensayo y en especial en este fragmento, 
va en contra de ia teoría expuesta repetidamente en todos sus tra¬ 
bajos, según la cual no hay una relación de dominio directo de ia 
razón sobre las pasiones, sobre iodo porque estas últimas no son 
un elemento a reprimí)' o controlar, sino a refinar y reconducir. 
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influente must it have, when it embelJishes our o\\ 
mind, and is the result of our own rcflecíion and íj 
dustry? 

But wlutre is the rewa rd of virtue? And what recor, 
pence has naíure provided for such important sao 
fices, as those of Ufe and fortune, which we must ofte 
make to it? Oh, sons of earth! Are ye ignoraot of ti 
valué ol'this celestial mistress? And do ye meanJy ei 
quire for her portion, when ye observe her genuir 
charms? Bul know, thal nature has been indulge] 
to human weakness, and has not left this favouri 
210 child, naked and unendowed. She has provided vi 
tue with the richest dowrv; but being careful, lest íf 
allurements of interest should engage such suitor 
as were insensible to the native worth of so divine 
heauty, she has wisely provided, that this dowrv ca 
have no charms but in the eyes of those who are a 
ready transported with the love of virtue. Glory 
the portion of virtue, the sweet reward oíhonourab 
toils, the triumphant crown, which covers tf 
thoughtful head of the disinterested patriot, or tf 
dusty brow ol the victorious warrior. Elevated by í 
sublime a prize, the man of virtue looks down wit 
contempt on all the allurements of pleasure, and a 
the menaces of dariger, Death itself loses its terror 
when he considers, that its dominión extends onl 
over a part of him, and that, in spite of death an 
lime, the rage of the elements, and the endless vici: 
siludes of human affairs, he is assured of an inmort; 
fame among all the sons of men, 

There surely is a being who presides over the un 
verse; and who, with infinite wisdom and power, hr 
reduced the jarring elements into just order and pr< 
portion. Let speculative reasoners dispute, how fi 
this beneficent being extends his care, and whethe 
he prolongs our existence bevond the grave, in arde 
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belleza moral? ¿Qué influencia debe tener ésta, 
cuando embellece nuestra propia mente y es el resol 
tado de nuestra propia reflexión e industria? 

Pero, ¿dónde está la recompensa de la virtud? ¿One 
recompensa ha concedido la Naturaleza para sacriji 
dos tan importantes como los de la vida y la fortuna 
que a menudo tenemos que hacer para alcanzar at/tic 
lia? ¡Oh, hijos de la tierra! ¿Ignoráis el valor de esta 
celestial doncella? Mientras tanto, cuando observáis 
sus auténticos encantos, ¿preguntáis por su patrono 
nio? Sabed que la naturaleza ha sido indulgente con 
la debilidad humana y no abandona a su favorita 
desnuda y desprovista de bienes. Ha proporcionado ’/o 
a la virtud la más rica dote; mas, por temor a qui¬ 
los atractivos del interés no atrajesen sino a pro!en 
dientes insensibles al natural valor de una belleza 
tan divina, ha dispuesto sabiamente que esa dote im 
tenga atractivo alguno sino a los ojos de aquéllos que 
ya están arrebatados por el amor de la virtud. I.a 
gloria es el patrimonio de la virtud, la dulce recom 
pensa de honorables esfuerzos, la triunfante corona 
que cubre la inteligente cabeza del desinteresado pu 
triota, o la polvorienta frente del victorioso guerrero 
Ensalzado por un premio tan sublime, el hombre de 
virtud mira abajo con desprecio hacia los atractivos 
del placer y a todas las amenazas del peligro. I.a 
muerte misma deja de aterrorizarle cuando con.side 
ra que su dominio se extiende sólo sobre una parle 
de él y que, a pesar de la muerte y el tiempo, de la 
furia de los elementos y las vicisitudes sin fin de lo*, 
asuntos humanos, tiene asegurada una fama impere 
cederá entre todos los hijos de los hombres. 

Seguramente existe un Ser que preside el univei 
so, y que, con infinita sabiduría y poder, somete lo*, 
elementos discordantes a su justo orden y propm 
ción. Dejemos disputar a los razonadores especula ti 
vos hasta donde extiende su cuidado este Ser benéli 
co, y si prolonga nuestra existencia más allá de la 
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to bestow on virlue its just reward, and render 
fully triumphant, The man oí moráis, without deci 
ing any thing on so dubious a subject, is satisfii 
with the portion, marked out to him by the supren 
disposer of all things. Gratefully he accepts of th 
farther reward prepared for him; but if disappoi 
ted, he thinks not virtue an enipty ñame; but just 
esteeming it its own reward, he gratefully ackno'' 
ledges the bounty of his creator, who, by calling hi 
into existence, has therebv afforded him an oportur 
ty of once acquiring so i n va lúa ble a possession. 


212 



DISERTACIÓN SOBRE i.AS IWSlnNI >. 


lumba, con el fin de otorgar a la virtud su ¡usía n< 
compensa y volverla plenamente victoriosa. Kl liom 
bre de moral, sin decidir cosa alguna sobre una mes 
tión tan dudosa, está satisfecho con la dote señalada 
para él por el Supremo Ordenador de todas las <■*> 
sas. Acepta con agradecimiento esa posterior recoin 
pensa preparada para él, pero, si ésta no es logrado, 
no considera a la virtud un nombre vacío, sino que, 
considerándola justamente a ella su propia recoui 
pensa, reconoce agradecidamente la liberalidad di 1 
su Creador, quien, al llamarle a la existencia, le bu 
ofrecido, de ese modo, la oportunidad de adquirii 
por una vez una posesión tan inestimable. 
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210 THE PLATONIST** 


To sonie philosophers il appears matter oí: sur- 
prize, tha! alí mankind, possessing the sanie naíure, 
and bcing endowed with the same íaculties, should 
yet differ so widely in their pursuits and inclina- 
tions, and that one should utterly condemn what is 
londly sought after by another. To some it appears 
211 matter of still more surprize, that a man should dif¬ 
fer so widely from himsell'at dil'ferent times; and, ah 
ter possession, reject with dísdain vvhaí, befóte, was 
the object of all his vows and wishes, To me this fe- 
verish uncertainty and irresolution, in human con- 
duet, seems altogether unavoidabie; ñor can a ratio- 
naí soul, rnade lor the contemplation of the Supreme 
Being, and oí his works, ever enjoy tranquilitv or sa- 
tisfaetion, while detained in the ignoble pursuits of 
sensual pleasure or popular applause. The divinity is 
a boundless ocean of bliss and glory: Human minds 
are smaller slreams, which, arising at First from this 

* Or, the man of contemplation, and phiíosophicdl de¬ 
voción. 


210 3 El texto origina! de este ensayo puede encontrarse en 
Greco & Grose, voJ. 3. pp. 210-213. 
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EL PLATÓNICO* 210 


A algunos Filósofos les parece materia de asombro 
que toda la humanidad, teniendo la misma naturale¬ 
za y estando dotada de las mismas facultades, sin 
embargo, difiera tan ampliamente en sus objetivos e 
inclinaciones, y que uno censure totalmente lo que 
es perseguido ansiosamente por otro. A algunos les 
parece materia todavía de mayor asombro que un 
hombre difiera tan ampliamente de si mismo en di- 211 
ferentes momentos y que, después de poseerlo, re¬ 
chace con desdén lo que antes era el objeto de todos 
sus propósitos y deseos. Esta febril incertidumbre e 
irresolución de la conducta humana a mi me parece 
totalmente inevitable; y un alma racional, hecha 
para la contemplación del Ser supremo y de sus 
obras, no puede disfrutar siempre de tranquilidad y 
satisfacción, mientras se halle estancada en los inno¬ 
bles fines del placer sensual o el aplauso popular. La 
Divinidad es un ilimitado océano de suprema dicha 
y de gloria; las mentes humanas son corrientes más 
pequeñas que, habiendo nacido en un principio de 

* O el hombre de contemplación v devoción filosófi¬ 
ca} 


.1. Con este término, Hume hace referencia a una corriente de 
pensamiento que criticará a lo largo de toda su obra, especialmen¬ 
te en los Diálogos sobre la religión natural (Buenos Aires, Agiiihtr, 
1973. cfr. principalmente caps. V y XI). el «Deísmo». La clave, del 
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ocean, seek slill, amid aJ] their wanderings, to retu¡ 
lo il. and to lose themselves in that immensity < 
perí'ection. When checked ¡n this natural course, \: 
vice or folly, íhey become furious and enraged; ani 
swelHng to a lorrent, do then spread horror and di 
vastation on the neighbouring plains. 

In vain, by pompous phrase and passionate e: 
pression, each recommends his owri pursuit, and ii 
vites the credulous hearers to an imitation oí his liJ 
and manners. The heart belies the countenance, an 
sensibly í'eels, even amid the highest success, the ui 
satisíactory na ture oí all those pleasures, which di 
lain it from ils true object. I examine the voluptuoi 
man before enjoyment; I mensure the vehemence ( 
his desire, and the importance oí his object; I íin 
that all his happiness proceeds only from that hurí 
oí thought, which takes him írom himself, and tunr 
his view from his guilt and miserv. I consider him 
moment after; he has now enjoyed the pleasun 
which he fondly sought after. The sense of his gui 
and miserv returns upon him with double anguisí 
His mind tormented with íear and rcmorse; his bod 
depressed with disgusl and satiety. 

But a more august, at least a more haughty pe¡ 
sonage, presents himself boldly to our censure; an 
assuming the tittíe of a philosopher and a man t 
moráis, ofíers to submit to the most rigid examir 
ation. He challenges, with a visible, though concej 
led impatience, our approbation and applause; an 
seems offended, that vve should hesitate a morner 
before we break out inlo admiration of his virtu< 
Seeing this impatience, I hesitate still more: I begi 


deísmo, movimiento típicamente ilustrado, es la afirmación de I 
existencia de un ordenador o planificador divino del universo, 
partir de argumentos pretendidamente racionales. Contra esü 
sostendrá Hurne su conocido y demoledor argumento, según - 
cual, y a tenor de las horribles propiedades .empíricamente d' 
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este océano, aún buscan, entre todos sus vaivenes, re¬ 
tornar a él y perderse en esa inmensidad de perfec¬ 
ción. Cuando son detenidos en ese curso natural por 
el vicio o la locura, se vuelven furiosos y coléricos y, 
creciendo hasta ser un torrente, extienden, entonces, 
ei horror y la devastación por los campos vecinos. 

Cada cual recomienda en vano, mediante frases 
pomposas y expresión apasionada, su objetivo pro¬ 
pio e invita a los crédulos oyentes a imitar su vida y 
costumbres. El corazón engaña al semblante y siente 
de modo manifiesto, incluso en medio del más gran¬ 
de éxito, la insatisfactoria naturaleza de todos aque¬ 
llos placeres que lo privan de su verdadero objeto. 
Examino al hombre voluptuoso antes del placer; 
calculo la vehemencia de su deseo y la importancia 
de su objeto; descubro que toda su felicidad procede 
sólo de esa ligereza de pensamiento que le aparta de 
sí mismo y desvía su mirada de su culpa y miseria. 
Lo contemplo un momento después; ahora ha disfru¬ 
tado del placer que tan vehementemente perseguía. 
El sentido de su culpa y de su miseria vuelve sobre 
él con una angustia doble: su mente está atormenta¬ 
da por el miedo y el remordimiento; su cuerpo se ha¬ 
lla hundido por el disgusto y la saciedad. 

Pero, un personaje más augusto, o al menos más 
elevado, se presta arrogantemente a nuestra censura 
v, asumiendo el titulo de filósofo y hombre de la mo¬ 
ral, se ofrece a someterse al más rígido examen. Con 
visible, aunque contenida, impaciencia, demanda 
nuestra aprobación y aplauso y parece ofendido por 
que dudemos un momento antes de que nos rinda¬ 
mos a la admiración de su virtud. Viendo esta impa¬ 
ciencia, dudo aún más; comienzo a examinar los mo- 


tectables— de este, mundo, si podemos extraer racionalmente la 
conclusión de que ha tenido un creador u ordenador, también, y 
déla misma manera, podremos deducir racionalmente que su « ma¬ 
lve r» o «designe» » era bastante torpe, lo que no parece concordar 
muy bien con la visión habitual de la divinidad. 
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to examine the motives oí his seeming viriue: E 
behold? ere I can enter upon this cnquiry, he fliri 
himseli ñom me; and addressing his discour.se 
that crowd oí heedless auditors, londly abuses the 
by his magnificent pretensions. 

212 O philosopher! thy vvisdom is vain, and thv virt 
unprofitable. Thou seekest the ignorant applauses 
raen, not the solid reílections oí thy own consciem 
or the more solid approbation of that being, vvl 
with one regare! ol his all-$eeing eye, penetrates t 
universe. Thou surely art conscious oí the hollo 
ness ol thy pretended probity, whilst calling thys 
a Citizen, a son, a friend, thou forgcttesl thy higl" 
sovereign, thy true father, thy greatest benefacti 
Where is the adoration due to infinite perfectic 
whencc every thing good and valuable is derive 
Where is the gratilude, owing to thy creator, w 
cailed thee forth froin nothing, vvho placed thee 
all these relations lo thy lellow-creatures, and requ 
ing thee to fulíil the duty of each relation, (orbi 
thee to neglect what thou owest to himself, the mt 
perfect being, to vvhom thou art connected bv t 
closest tve? 

But thou art thyseif thy own idol: Thou workshi 
pest thy imaginary perfections: Or rather, sensible 
thy real imperfeetions, thou seekest only to decei 
the world, and to picase thy faney, by multiplyi; 
thv ignorant admirers. Thus, not coníent with r 
glecting what is most excellent in the universe, tb 
desirest to substilute in his place what is most v 
and contemptibie. 

Consider all the works of men's hands; all the i 
ventions ol human wit, in which thou affectest 
nice a discernment: Thou wilt find, that the nx 
perfect production still proceeds from the most pt 
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tivos de su aparente virtud, pero, ¡observad!, antes 
de que pueda entrar en esta investigación, se apar¬ 
ta de mí y, dirigiendo su discurso a esa multitud de 
descuidados oyentes, los encanta con vehemencia 
por medio de sus elevadas pretensiones, 

¡Oh, filósofo! Tu sabiduría es vana y tu virtud 2¡2 
inútil. Buscas el aplauso ignorante de los hombres, 
no las sólidas reflexiones de tu propia conciencia, o 
la más sólida aprobación de ese Ser que, con una 
sola mirada de su ojo omnímodo, penetra el univer¬ 
so, Seguramente eres consciente de la vaciedad de tu 
pretendida probidad; mientras te llamas a ti mismo 
ciudadano, hijo, amigo, olvidas a tu más alto sobera¬ 
no, a tu verdadero padre, a tu más grande benefac¬ 
tor. ¿Dónde está la adoración debida a la infinita 
perfección de la que procede todo lo bueno y valio¬ 
so? ¿Dónde está la gratitud debida a tu Creador, que 
te creó de la nada, que te situó en todas esas relacio¬ 
nes con tus criaturas y, exigiéndote cumplir con el 
deber de cada relación, te prohíbe olvidar lo que te 
debes a ti mismo, el ser más perfecto, a quien estás 
unido por el lazo más estrecho? 

Mas, tú eres para ti mismo tu propio ídolo. Vene¬ 
ras tus imaginarias perfecciones o, más bien, cons¬ 
ciente de tus imperfecciones reales, buscas sólo enga¬ 
ñar ai mundo y contentar tu fantasía multiplicando 
tus ignorantes admiradores. De este modo, no con¬ 
tento con rechazar lo que es más excelso en el uni¬ 
verso, deseas poner en su lugar a lo que es más vil y 
despreciable. 2 

Considera todas las obras del hombre, todas las 
invenciones dei ingenio humano, a las que les otorgas 
un juicio positivo. Encontrarás que, con todo, el pro¬ 
ducto más perfecto procede del más perfecto pensa- 


2, Este es precisamente el tipo de concepciones pesimistas que 
Hume critica eri «De i a dignidad o miseria de la naturaleza huma¬ 
na» {contenida en este mismo volumen). 
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fect thought, and that it is mino alone, which we a< 
mire, while we bestow our applause on the graces < 
a weü-proportioned statue, or the symmetry oí 
noble pile, The síatuary, the architect comes still i 
view, and makes us reflect on the beauty of his a: 
and contri vanee, which, from a heap of unforme 
matter, could extract such expressions and propo 
tions. This superior beauty of thought and intell 
gence thou thysell acknowledgest, while thou ivite: 
us to contémplate, in thy conduct, the harmony of a 
fections, the dignity of sentiments, and all thoi 
graces of a mind, which chieflv merit our attentioi 
But why stoppest thou short? Seest thou nothing far 
her that is valuadle? Arnid thy íapturous applauses < 
beauty and order, art thou still ignorant where is t 
be found the mo.st con.su m mate beauty? the mo: 
perfect order? Compare the works of art with thos 
213 of nature. The one are but imitations of the othe 
The nearer art approaches to nature, the more pe: 
fect is it esteemed. But still, how wide are its nearei 
approaches, and what an immense interval may b 
observed between them? Art copies only the outsic! 
of nature, leaving the imvard and more admirabl 
springs and principies; as excedíng her imitation; £ 
beyond her comprehensión, Art copies only the m 
ñute produetions of nature, despairing to reach thí 
grandeur and magnifieence, which are so astoi 
ishing in the masterly works of her original. Can w 
then be so blind as not to discover an intelligenc 
and a design in the exquisite and most stupendor 
contri vanee of the uni verse? Can we be so stupid r 
not to feel the warmest raptures of worship and ad< 
ration, upon the contemplation of that intelliger 
being, so infinitely good and wise? 

The most perfect happiness, surely, must arii 
from the contemplation of the most perfect objec 
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miento, y que es sólo la inteligencia lo que admi¬ 
ramos mientras concedemos nuestro aplauso a las 
formas de una estatua bien proporcionada o a la si¬ 
metría de un noble edificio. El escultor, el arquitec¬ 
to, se ponen ante nuestros ojos y nos hacen reflexio¬ 
nar sobre la belleza de su arte e invención, que, a 
partir de un montón de materia informe, pudo ex¬ 
traer tales expresiones y proporciones. Esta superior 
belleza de pensamiento e intelección te la concederás 
a ti mismo, mientras nos invitas a contemplar en tu 
conducta la armonía de las pasiones, la dignidad de 
los sentimientos y todas esas cualidades de una men¬ 
te que merece nuestra atención de un modo princi¬ 
pal. ¿Pero, por qué te quedas tan corlo? ¿No ves 
nada más que resulte valioso? ¿Entre tus arrebata¬ 
dos aplausos de belleza y orden, eres aún ignorante 
desconocedor de dónde ha de encontrarse la mas 
consumada belleza, el más perfecto orden? Compara 
las obras de arte con las de la naturaleza. Unas no 
son sino imitaciones de las otras. Cuanto más se 213 
acerca el arte a la naturaleza, tanto más es aprecia¬ 
do. ¡Mas, qué lejanas resultan sus aproximaciones 
más cercanas y qué inmensa distancia puede obser¬ 
varse entre ellas! El arte copia tan sólo el exterior de 
la naturaleza, dejando los impulsos y principios inte¬ 
riores y más admirables fuera de su imitación, más 
allá de su comprensión. El arte copia tan sólo los 
productos menores de la naturaleza, renunciando a 
alcanzar esa grandeza y magnificencia de las obras 
maestras de su original que resultan tan asombrosas. 
¿Podemos ser tan ciegos que no descubramos una in¬ 
teligencia y un plan en el exquisito y extraordinario 
diseño del universo? ¿Podemos ser tan estúpidos que 
no sintamos cálidos arrebatos de alabanza y adora¬ 
ción ante la contemplación de ese ser inteligente, tan 
infinitamente bueno y sabio? 

La felicidad más perfecta debe nacer seguramen¬ 
te de la contemplación del objeto más perfecto. 
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But vvhat more perfect than beautv and virtue? i 
where is beauíy to be found equal to that of the t 
verse? Or virtue, which can be comparecí to the 
nevoience and justice of the Deity? íf aught can 
minish the pleasurc oí: this contemplation, it musí 
either the narrowness of our faculties, which c 
ceals from us the greatest parí of these beauties ; 
perfections; or the .shortness of our lives, wh 
allows not time sufficient to instruct us in them. 
it is our comfort, that, if we employ woríhily the 
euitíes here assigned us, they will be enlarged 
another State of existence, so as to render us m 
su itable worshippers of our maker: And that 
task, which can never be finished in time, will be 
business of an eternity. 


222 



DISERTACIÓN SOBRE l.AS RASIONES 


¿Peco, qué hay más perfecto que la belleza y 3a vir¬ 
tud? ¿Y dónde va a encontrarse belleza igual a la del 
universo, o virtud que pueda compararse a la bene¬ 
volencia y justicia de la Deidad? Si algo puede limi¬ 
tar el placer de esta contemplación, habrá de ser o 
la estrechez de nuestras facultades, que nos priva 
de la mayor parte de estas bellezas y perfecciones, o 
la brevedad de nuestras vidas, que no concede tiem¬ 
po suficiente para instruirnos en ellas, Pero, nuestro 
consuelo es que, si empleamos de forma valiosa las 
facultades que aquí se nos han otorgado, éstas serán 
prolongadas en otra existencia, de modo que nos 
vuelvan adoradores más perfectos de nuestro Hace¬ 
dor, y que todo cometido que no pueda ser finalizado 
a tiempo sea un trabajo para la eternidad. 
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213 THE SCEPTIC 3 


í ha VE. long cntertained a suspicion, vvith regard 
lo the decisions of philosophers upon all subjects, 
and found in mysell a greater inclination to dispute, 
than assent to their conclusión, There is onc mistake, 
to which thcy scenm liable, almosl without exception; 
they confino too mucb their principies, and make no 
accounl ol : that vast variety, which na tu re has so 
much affected in all her opera tions, When a philo- 
sopher has once la id hold of a favourite principie, 
which perhaps accounts for manv natural effects, he 
214 extends the same principie over the whole crcation, 
and reduces to it everv phamomenon, though by the 
most violent and absurd reasoning. Our own mind 
being narrow and conlracted, we cannot extern our 
conception to the variety and extent of nature; but 
imagine, that she is as much bounded in her opera- 
tions, as we are in our speculation. 

But if ever this infirmity of philosophers is lo be 
suspected on any occasion, it is in their reasonings 

213 u E! texto original de este emavo puede encontrarse en 
Oreen & Grase, vol. 3 , pp, 213-23!. 
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EL ESCÉPTICO 5 


213 


He abrigado largamente sospechas respecto a las 
decisiones de los filósofos en todas las materias, v he 
descubierto en mí mayor inclinación a discutir que 
a aceptar sus conclusiones. Hay un error al que pare¬ 
cen estar expuestos casi sin excepción: limitan mu¬ 
cho sus principios y no tienen en cuenta en absoluto 
esa amplia diversidad que la naturaleza ha persegui¬ 
do en todas sus operaciones. Cuando un filosofo ha 
aprehendido un principio por el que siente preferen¬ 
cia, que quizás explica muchos efectos naturales, ex¬ 
tiende el mismo principio a toda la creación y so irte- 214 
te a él cada fenómeno, aunque sea por medio del ra¬ 
zonamiento más forzado y absurdo. 1 2 Siendo nuestra 
mente estrecha y pobre, no podemos extender nues¬ 
tros conceptos a la diversidad y extensión de ia natu¬ 
raleza, a menos que imaginemos que ésta es tan li¬ 
mitada en sus operaciones como lo somos nosotros 
en nuestra especulación. 

Pero, si hay algo en lo que hemos de sospechar' 
esta debilidad de los filósofos, es en sus razón armen- 


1. Éste cierra la serie de cuatro ensayos dedicada por Hume a 
reproducir, analizar y. en muchos casos, satirizar, los paradigmas 
filosófico-morales más tradicionales en la historia de ia filosofía 
europea. 

2. Es la critica tradicional en Hume a la pasión por ia simpli¬ 
cidad, que «has bren ihe source ofso tnuch falso rea.son i og in phi- 
losophy» (E?, SB 298 f ,MP 172). 
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concerning human liíe, and ihc meíhods of attaining 
happiness. In that case, íhev are led astray, not only 
bv tlie narrowness of their underslandings, bul bv 
that also of their passions. Almos! every one has a 
predominan! inclination, to which his olher desires 
and aífections submit, and which govems him, 
though, perhaps, with some intervals, through ihe 
whole course of his Ufe. It is difficuh for him to ap- 
prehend, that any thing, which appears totally indií- 
lerent to him, can ever give enjoyment to any person, 
or can possess charros, which altogelher escape his 
observation. His own pnrsuits are always, in his ac- 
count, the most engaging: The objects of his passion, 
the most valuabie: And fhe roaci, which he pursues, 
the only one that leads to happiness. 

But would these prejudiced reasoners reflect a 
moment, thcre are many obvious iustances and argu- 
ments, sufficicnt to undeceive thei.it, and make them 
eniarge their maxims and principies. Do they not see 
the vast variety of inclinations and pursuits among 
our species; where each man seems fulJy satisfied 
with his own course of lile, and would esteem it the 
greatest unhappiness to be coniined to that of his 
netghbour? Do they not feci in themsel ves, that what 
pienses at one time, displeases at another, bv the 
change of inclination; and that it is not in their po- 
wer, by their utmost elforts, to recaí) that taste or ap- 
petite, which formerly bestowed charras on what 
now appears indifferent or disa greca ble? What is the 
meaning therefore of those general preíerences ol 
the town or country lile, of a Ufe of action or one of 
pleasure, of retí remen t or society; when besides the 
difieren! inclinations of difieren! men, every one's ex- 
perience may convince him, that each of these kinds 
of lile is agreeable in its tura, and that their varíetv 
or theii' judicious mixture chiefly contributes to the 
rendering all of them agreeable. 
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tos sobre la vida humana y los métodos tic ah nii/ui 
la felicidad. En esc caso, son engañados no solo |>oi l, t 
estrechez de sus entendimientos, sino también |»»i 
la de sus pasiones. Casi cada uno de ellos posee- mm 
inclinación predominante, a la que sus olios deseos 
y pasiones se someten, y que le gobierna, aunque 
quizás con algún intervalo, a lo largo de lodo el i m 
so de su vida. Es difícil para él comprender que algo, 
que a él le resulta totalmente indiferente, pueda en 
algún caso proporcionar placer a alguna persona, o 
pueda poseer atractivos que escapen total mea fe a mi 
observación. Sus propios propósitos son siempre, en 
su concepto, los más atractivos; los objetos de su p,i 
sión, los más valiosos; y, el camino que siguen, el 
único que conduce a la felicidad. 

Pero, si estos razonadores con prejuicios ivlleMti 
liaran por un momento, existen muchos ejemplos \ 
argumentos obvios, suficientes para contradecirle-, 
y hacerles ampliar sus máximas y principios. , Nu 
ven Ja amplia variedad de inclinaciones y propósito', 
que hay en nuestra especie, en la que cada hombre 
parece totalmente satisfecho con su propio modo de 
vida y consideraría la mayor infelicidad verse sume 
tido al dei vecino? ¿No sienten en sí mismos que h> 
que place a uno, desagrada a otro, por el cambio de 
inclinaciones, y que no está en su poder modificai. 
mediante sus encendidos esfuerzos, ese gusto o a peí i 
to, que primero veia atractivos en lo que ahora le pa 
rece indiferente o desagradable? Por consiguiente, 
¿cuál es el significado de esas preferencias generales 
por la vida en la ciudad o en el campo; por una vida 
de acción o una de placer; de apartamiento o de vida 
social; cuando, más allá de las diferentes inclinacio¬ 
nes de diferentes hombres, la experiencia de cada 
uno puede convencerle de que cada uno de estos mo¬ 
dos de vida es agradable en su momento, y de que 
su variedad o su juiciosa mezcla contribuye de modo 
principal a volverlos a todos ellos agradables? 
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Blií slia.ll this business be allowed to go alio- 
gether al adven tures? And must a man cónsul t oniy 
215 bis humour and Ínclination, in order to determine his 
course of fife, wifhonl employirig his re a son to in- 
form him what road is preferable, and leads most su- 
relv to happiness! Is there no difíe rence then be- 
tween one rnan’s conduct and another? 

I answer, there is a greai difference. One man, 
foliowing his ínclination, in chusing his course oí 
lile, may employ much surer ineans for succeeding 
than another, who ís led by his ínclination into the 
same course of lile, and pursues the same objeel. Áre 
the fiches the chief object ofyattr desires? Acquire skíí! 
in your profession; be diligent in the exercise of il; 
enlarge the circle of your friends and acquaintance; 
avoid pleasure and expense; and never be generous, 
but with a vicw of gaining more than you eould save 
by frugal i ty. Would you acqu ire the puhlic esteetn? 
Guard equallv against the extremes oí arrogance and 
fawning. Leí it appear that you sel a valué upon 
yourself, but without despising others. If you fall 
into cithcr oí the extremes, you either provoke men’s 
piído by your insolente, or tcach them to despise you 
by your timorous submission, and by the mean opi¬ 
nión whieh you seem to entertain of yourself. 

These, you say, are the maxirns of comraon prud- 
ence, and discretion; what every paren! incúlcales 
on his ehild, and what every man of sense pursues 
in the course of Ufe, whieh he has chosen. — What is 
it then you desirfc more? Do you come to a philoso- 
pher as to a cuntting man, to learn something by ma- 
gic or witchcraft, beyond what can be known by 
comnion prudente and discretion? —Yes; we. come to 
a philosopher to be instructed, how we shall chuse 
our ends, more than the ineans for attaining these 
ends: We want to knovv what desire we shall gratify, 
what passion we shall comply with, what appelite 
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Pero, ¿dejaremos esta cuestión totalmente al ar¬ 
bitrio de la suerte? ¿Debe un hombre consultar sólo 
su humor e inclinaciones, con el objetivo de determi- 215 
nar su modo de vivir, sin utilizar su razón para in¬ 
formarle de qué camino es preferible, y conducirle 
de forma más segura a la felicidad? ¿No existe dife¬ 
rencia ninguna, entonces, entre la conducta de un 
hombre y la de otro? 

Respondo que existe una gran diferencia. Un 
hombre que, al escoger su modo de vivir, sigue sus 
inclinaciones, puede emplear medios mucho más se¬ 
guros para tener éxito que otro que es conducido por 
sus inclinaciones hacia el mismo modo de vivir y 
que persigue el misino objeto. ¿Son las riquezas el ob¬ 
jeto primordial de nuestros deseos? Adquiere destreza 
en tu profesión; sé diligente en su ejercicio; amplía 
el círculo de tus amigos y conocidos; evita el placer 
y el exceso; y no seas generoso, si no es con miras de 
ganar más de lo que puedas retener mediante la fru¬ 
galidad. ¿Lograrías la estima, pública? Evita de igual 
forma los extremos de la arrogancia y del servilismo. 

Deja que parezca que te concedes valor, pero sin des¬ 
preciar a otros. Si caes en alguno de los extremos, o 
bien provocas con tu insolencia el orgullo de los 
hombres, o bien Ies enseñas a despreciarte por tu te¬ 
merosa sumisión y por la pobre opinión que pareces 
mantener de ti mismo. 

Ésas, se dice, son las máximas del sentido común 
y de la discreción; lo que todo padre inculca en sus hi¬ 
jos y lo que todo hombre con sentido persigue en el 
transcurso de la vida que ha elegido. Así pues, ¿qué es 
lo que más deseáis? ¿Acudís al filósofo como a un ex¬ 
perto, para aprender algo mediante magia o brujería, 
más allá de lo que puede ser conocido por el sentido 
común y la discreción? Sí; acudimos a un filósofo 
para ser instruidos sobre cómo debemos escoger 
nuestros fines, más que sobre los medios de lograr 
esos fines. Queremos saber qué deseo satisfaremos, 
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we shall indulge, As to the rest, we trust tí) coinmon 
sense, and the general roaxims oí the vvorld for our 
instruction. 

I ani sorry then, I have pretended to be a pliilo- 
sophcr: For I íind your qucstions very perplexing; 
and ain in danger, ií my answer be too rigid and se¬ 
vero, of pas'sing for a pedant and schoiasíic: if it be 
too easv and freo, of heing tafeen for a preacher of 
vice and inmorality. However, lo salisfy vou, I shall 
delivcr my opinión upon the matter, and shall orily 
desire vou lo esteem it ofas little consequence as I 
do niysell. By that means vou vvill neither think it 
worthy of your ridiculo tior your anger. 

2/6 If we can depend upon any principio, which we 
learn from philosophy, thís, í think, mav be con- 
sklered as certain and undoubted, that títere is no- 
thing, ¡n itseif, valuabte or despicable, des ¡rabie or 
hateful, beautiful or deformed; but that these attri- 
butes aríse from the particular eonstitution and lab- 
rie of human senliment and aífection. What seems 
the most deücious food to one animal, appears loath- 
some to another: Whut aFlecls the feeling of one vvith 
delight, produces uueasiness in another. This is con- 
fessedlv the case with rcgard to all the bodíly senses: 
But if we examine the matter more accurately, we 
shall find, that the same observation holds even 
wherc the rnind concurs with the body, and mingles 
its senliment with the exterior appetile. 

Desire thís passionate lover to give vou a charac- 
ter of his mistress: He vvill lell vou, that he is at a 
loss for words to describe her charms, and vvill ask 
you very scriously if ever you were acquainted with 


3, Aquí comienza ta exposición y defensa de la conocida posi¬ 
ción gnoscológico-moral anliobjctivisca y aniímjcionahsta, que 
constituye uno de ío.s punios centrales de ta Ética de Hume y que 
en la introducción a este trabajo hemos considerado clave para la 
identificación preferente.que no total.del personaje del Escép¬ 

tico con Hume, Esla posición, tanto en su faceta moral como en 
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qué pasión consentiremos, qué apetito saciaremos. 

En el resto, nuestra instrucción la confiamos al sen¬ 
tido común y a las máximas generales del mundo. 

Me temo, entonces, que lie simulado ser un filóso¬ 
fo, porque encuentro vuestra pregunta muy sorpren¬ 
dente, y corro el peligro de pasar por un pedante, si 
mi respuesta es demasiado rígida y severa, y de ser 
lomado por un predicador del vicio y la inmorali¬ 
dad, si es demasiado suave y libre. Sin embargo, 
para satisfacerte, expondré mi opinión sobre el asun¬ 
to y desearé sólo que la consideres de tan poca tras¬ 
cendencia corno vo mismo hago. Por este medio no 
la considerarás merecedora de tu burla ni de tu cólera. 

Si podemos depender de algún principio que 216 
aprendamos de la filosofía es éste, que pienso puede 
ser considerado cierto e indudable: no hay nada en 
sí mismo valioso o despreciable, deseable u odioso, 
bello o deforme, sino que estos atributos nacen de la 
particular constitución y estructura del sentimiento 
y alecto humanos. Lo que parece la más deliciosa co¬ 
mida a un animal resulta repulsivo a otro. Lo que 
afecta el sentimiento de uno con agrado produce des¬ 
agrado en otro. Éste es el caso de modo manifiesto 
en lo que concierne a todos los sentidos corporales, 
pero si examinamos la cuestión de lorrna más preci¬ 
sa, descubriremos que la misma observación se man¬ 
tiene incluso cuando la mente coincide con el cuerpo 
y mezcla su sentimiento con el apetito exterior. 3 

Pide a un amante apasionado que te dé una des¬ 
cripción de su amada. Te contará que no tiene pala¬ 
bras para describir sus encantos y te preguntará 
muy seriamente si alguna vez conociste a una divini- 


¡a puramente gnoseológica, puede encontrarse expuesta en diver¬ 
sos pasajes de Jas «obras mayores» de Hume; dr. por ejemplo 
THN, SR 469 / FD 689: «Vite and viriue, theiefore, ma\ be com¬ 
partid to sounds, colours, iieat and coid, whidi. accordiug lo mo¬ 
dera phiiosophy, are not qualities i» objetes, but perceptions irt 
the inind». 
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a goddess or an ángel? l'f yon answer that you never 
werc; He will tiren sav, that it is impossiblc for you 
to forrn a conception of such divine beauties as tho.se 
wliich hts charmer posscsses; so complete a shape; 
such well-proportiooed fcatures; so cngagrng an 
air; such sweetness oí disposition; such gaietv of hu- 
mour. You can infer nothing, however, from all this 
discourse, but that the pooi man is in love; and that 
the general appetite between the sexes, which «ature 
has iníused into all animáis, is in him determined to 
a particular object by sume qualrties, which givc 
hrm pleasure. The same divine creature, nol only to 
a diffcrcnt animal, but also to a diJfercnt man, ap- 
pears a mere mortal being, and is beheld with the 
utmost indifference. 

Nature has given all animáis a like prejudice in 
Favotir of their ofíspring. As soon as the helpless in- 
íani sees the Üghf, ihough ni every other eye it ap- 
pears a despica ble and a miserable creature, it is re- 
garded by its fond parent with the utmost aífectron, 
and is prelerred to every other object, howcver per- 
fect and accompíished. The passion alone, arrsing 
Irorn the original structure and formation of human 
nature, bestows a valué orí the raost insignificant ob¬ 
ject. 

We rnay push the same observation further, and 
may conclude, that, even vvhen the mind opérales 
alone, and feeling the sentiment oí biarne or appro- 
bation, pronounces one object. deformed and odious, 
another beautilul and amiahle; I sav, that, even in 
2/7 this case, those qualities are not really in the objeets, 
bul belong entirdy to the sentiment of that mind 
which blames or praises, I giant, that it will be more 
difficuh to rnakc this proposition evident, and as it 


4. Tras este lipa de culiticuUvos se esconde la encendida polé¬ 
mica de Hume en contra del racionalismo y objetivismo morales 
que, sobre iodo en ia persona de Wiltiam Wotbsiori (1659-1724), 
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dad o a un ángel. Si respondes que nunca, entonces 
te dirá que es imposible que puedas formarte una 
idea de bellezas tan divinas como las que posee su 
encanto; una figura tan completa; rasgos bien pro¬ 
porcionados; un aire tan atractivo; dulzura de áni¬ 
mo, jovialidad. Sin embargo, de todo este discurso 
no puedes inferir sino que el pobre hombre está ena¬ 
morado, y que el apetito general existente entre los se¬ 
xos, que la naturaleza ha introducido en todos los 
animales, en él está determinado con respecto a un 
objeto particular a causa de unas cualidades que le 
proporcionan placer. La misma criatura divina, no 
sólo para un animal diferente sino también para un 
hombre diferente, resulta un simple ser mortal y es 
contemplada con la mayor indiferencia. 

La naturaleza ha proporcionado a todos los ani¬ 
males un prejuicio similar en favor de sus crias. En 
cuanto el indefenso retoño ve la luz, aunque para 
cualquier otro ojo resulte una criatura despreciable 
y miserable, es considerada por su ardiente padre 
con el mayor afecto y es preferida a cualquier otro 
objeto, por muy perfecto y dotado que sea. La pasión 
por si sola, al surgir de la estructura y conformación 
original de la naturaleza humaría, concede valor al 
más insignificante objeto. 

Podemos llevar la misma observación más allá y 
concluir que, incluso cuando la mente opera por sí 
sola y, experimentando el sentimiento de condena o 
aprobación, declara un objeto deforme y odioso, otro 
bello y deseable, incluso en ese caso, sostengo que 
esas cualidades no están realmente en Jos objetos. 2/7 
sino que pertenecen totalmente al sentimiento de la 
mente que condena o alaba. Admito que será más di¬ 
fícil hacer evidente —y por así decirlo, palpable. 

esta proposición a pensadores negligentes, 4 porque la 


serán una referencia critica constante por parte de Hume. CTr. a 
este respecto THNi, SB 461 n, / FD 679 n. 
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were, palpable, to negligent íhinkers; beca use na ture 
is more unifonn in (he sentknents oí che niind chati in 
mosl: feetings of the bodv, and produces a nearer re- 
semblance iri the imvard than in the outward part of 
human kind. There ¡s something approachíng to prin¬ 
cipies in mental tastes; and critics can reason and dis¬ 
pute more plausrbly than cooks or perluniers. We 
may observe, however, that chis unilormity among 
human kind, hinders not, bul: that there is a conside¬ 
rable diversity in the sentiments of beautv and worth, 
and that education, custom, prcjudice, eaprice and 
humour, irequeníly varv our tasto ol thrs kind. You 
will never convince a man, who is not accustomed to 
1TALIAN music, and has not an ear lo follovv its intrin- 
eacies, that a scotcij tune is not preferable. You have 
not even anv simple argument, bevond your own tas- 
te, vvhieh you can employ in your behall: And to your 
antagonist, bis particular taste will. always appear a 
more convincing argument to the contrary. II you be 
wise, each oí you will allovv, that the other may be in 
the right; and having man y other ínstances of this di¬ 
versity oí taste, you will both confesa, that beairty and 
worth are merelv oí a relative nature, and consist in 
an agreeabíe sentíment, proeluced bv an objeet in a 
particular inind, according to the peculiar struefure 
and constitution of that inind. 

Bv ibis diversity oí sen t hueñi, observable in hu¬ 
man kind, nature has, perhaps, intended to ni a ice us 
sensible oí lier authoríty, and let us see what sur- 
prizing changes she could produce on the passíons 
and desires of mankind, merely bv the change of 
the i r inward fabric, without anv alteración on the 


5. Es cierto que en este fragmento y en otros testos —princi¬ 
palmente en .4 Dialogue, en Ej SB 324 y ss. i NP 207 y ss,-~ Hume 
insiste en los elementos relativos de las distinciones morales; no 
obstante, no sería correcto extraer de ahí una interpretación radi¬ 
calmente reiniivísta de su Ética, por la simple razón de que este 
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naturaleza es más uniforme en los sentimientos de 
la mente que en la mayoría de las sensaciones del 
cuerpo, y produce una mayor semejanza en la parte 
interior del género humano que en la exterior. Existe 
algo parecido a principios en los gustos mentales, y 
los críticos pueden razonar y disputar más plausible¬ 
mente que los cocineros o perfumistas. Sin embargo, 
debemos observar que esta uniformidad del género 
humano no va más allá, sino que existe una conside¬ 
rable diversidad en los sentimientos de belleza v va¬ 
lor y que la educación, la costumbre, ei prejuicio, el 
capricho, y el humor, varían frecuentemente nuestro 
gusto de este tipo. Nunca convencerás a un hombre, 
que no está acostumbrado a la música italiana y no 
tiene oído para seguir sus complicaciones, de que 
una tonada escocesa no es preferible. Aparte de tu 
propio gusto, no tienes ni un simple argumento que 
puedas emplear en tu ayuda, y, para tu antagonista, 
su gusto particular le parecerá siempre un argumen¬ 
to más convincente que el contrario. Sí sois sabios, 
cada uno concederéis que el otro puede estar en lo 
cierto y, habiendo otros muchos ejemplos de esta di¬ 
versidad de gusto, ambos confesaréis que la belleza 
y el valor son simplemente de una naturaleza relativa 
y consisten en un sentimiento agradable producido 
por un objeto en una mente concreta, de acuerdo con 
la peculiar estructura y constitución de esa mente. 5 

Mediante esta diversidad de sentimientos obser¬ 
vable en el género humano, la naturaleza, quizás, ha 
pretendido hacernos conscientes de su autoridad y 
hacernos ver qué sorprendentes cambios puede pro¬ 
ducir en las pasiones y deseos de la humanidad, sim¬ 
plemente con el cambio de su estructura interna, sin 


tipo de afirmaciones deben, ser contempladas a la luz de la teoría 
general de Hume sobre la semejanza cstruclural de las diversas y 
particulares naturalezas humanas. Así pues, el relativismo de 
Hume, en una consideración global y no fragmentaría de su pen- 
samicnlo, parece ser «sólo relativo». 
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objects. The vulgar ínav evcn be convinced by this 
argument: Bul: mea, accu.stoined lo thinking» rnay 
dravv a more convincing» al least a more general ar- 
gument, from the very «ature of ihe subject. 

In the operation of reasoning, the rnind does 
nothing but run. over its objects as they are supposed 
lo stand in reaüty» without adding any thing to 
fhent» or diminishing any thing from them. II I exa¬ 
mine lite ptolomaíc and copernican Systems» I endea- 
vour only, by my enquines, lo know (he real situ- 
alien of the planets; that is» in other words, I endea- 
vour to give ihem» in my eonception» lite same reia- 
2J8 ticas, that they bear towards each other in the hea- 
vens, To this operation of the mind, thcreíore, there 
seents to be always a rea l» though often an un known 
standard» in the na ture of things; ñor is truth or 
falsehood variable by the various apprehensions of 
mankind, Though all human race should l'or ever 
conclude» thai the sun inoves» and the earth reniains 
al rest» the sun stirs nol an inch from his place fot 
al! these reasoning,s; and such conclusions are etern- 
ally ial.se and erroneous, 

Bnt the case is nol the sanie with Ihe qualities of 
beautifu! and deformed » desirable and odious, as with 
truth and falsehood. In the fonner case» the mind is 
nol contení with merely surveying its objects» as 
they stand in themselves: It also feels a sentiment of 
delight or uneasiness» approbation or blanie, eon- 
sequerit to that survey; and this sentiment deter¬ 
mines it to aííiA the epithet beautifu!or deformed » desit- 
rable or odious. Now» it is evident, that ibis senti- 
ment must depend upen the particular fabrie or 
struclure of the mind, whieh atables such particular 
forms to opérate in such a particular manner, and 
produces a sympathy or conformily between the 
mind and its objects, Varv the struclure of the mind 
or inward organs» the sentiment no longer follows» 
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alteración ninguna en los objetos. El vulgo puede set 
incluso convencido por este argumento, pero el hom¬ 
bre acostumbrado a pensar puede construir un argu¬ 
mento más convincente, o al menos más general, a 
partir de la naturaleza misma de la cuestión. 

En la operación de razonar, la mente no hace 
sino discurrir por sus objetos como se supone que 
son cri realidad, sin añadir nada a ellos o restarles 
cosa alguna. Si examino los sistemas ptolemaico v 
copernicano. con mis investigaciones sólo pretendo 
conocer la situación real de los planetas, esto es, pre¬ 
tendo, en otras palabras, darles en rni concepción las 
mismas relaciones que tienen en los cielos unos con 218 
otros.. Por consiguiente, para esta operación de la 
mente parece haber siempre un patrón real, aunque 
a menudo desconocido, en la naturaleza de las cosas: 
la verdad o falsedad no varían por obra de las diver¬ 
sas aprehensiones do la humanidad. Aunque toda la 
raza humana concluyese siempre que el sol se mueve 
y la tierra permanece en reposo, el sol no se desplaza 
una pulgada de su sitio por todos estos razonamien¬ 
tos, y tales conclusiones son eternamente falsas v 
erróneas. 

Pero el caso en lo que respecta a las cualidades 
de bello o deforme, deseable, u odioso, no es igual que 
con la verdad o falsedad. En el primer caso, la mente 
no se contenta con contemplar simplemente los obje¬ 
tos tal como son en si mismos; siente también un 
sentimiento de deleite o desagrado, aprobación o 
condena, como consecuencia de tal contemplación, y 
este sentimiento le lleva a atribuir ios epítetos de be¬ 
llo o deforme, de deseable u odioso. Ahora bien, resul¬ 
ta evidente que este sentimiento debe depender de la 
fábrica o estructura particular de la mente, que ca¬ 
pacita a tales formas para operar de esa manera par¬ 
ticular, y produce simpatía o conformidad entre los 
órganos y sus objetos. Variad la estructura de la 
mente y el sentimiento no perdurará, aunque la for- 
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ihough lhe form remains the same. The seiitimeut 
being difieren! from lhe object, and arising from its 
operalions apon the organs of (he mind. an altera- 
tion upon líie íatter musí vary lhe cffect, ñor can the 
same object, presentad to a mind totally difieren!, 
produce the same sentimenl. 

This conclusión every one is api to draw of him- 
seli, vvithoul rnuch philosophy, where the sentimenl 
is evidently disíinguishable from the object. Who is 
not sensible, that power, and glory and vengeance, 
are not desira ble of themselves, bul. derive al! their 
valué from the structure of human passions, which 
begets a desire towards such particular pursuits? 
Bul with regard to beauty, either natural or moral, 
the case is comrnonly supposed tu be difieren»:. The 
agreeable quality is thought to lie in the object, not 
in the sentiment; and that mere 1 y beca use the sen ti¬ 
me nt is not so turbulent and violent as to distinguish 
itself, in a evident manner, from the pereeption oí' 
the object. 

But a iittle reflectíon sufBc.es to distinguish them. 
A man may know exactly all the cireles and ellipses 
of the cope R NIC A N System, and all the irregular spi- 
rals of the ptolomaic, without perceiving that the 
219 former is more beauliful than the Iatter. Euctjd has 
fulíy explained every quality of the c i re le, but lias 
not, in anv proposition, said a word of its beauty. 
The reason is evident. Beauty is not a quality of the 
eircle. It lies not in any parí of the line whose parís 
are all equalíy distan! from a common cerner. It is 
only the effecT, vvhicli that figure produces upon a 
mind, whose particular fabric or structure renders it 
susceptible of such sentiments. In vain would you 
look'for it in the eircle, or seek it, either by vour .seri¬ 
sos, or bv mathematical reasonings, in all the pro¬ 
pendes of that figure, 

The matheinalician, who Ux>k no other pleasure 
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ma permanezca igual. Siendo el sentimiento dileren- 
te del objeto, y naciendo de las operaciones de éste 
sobre los órganos de. la mente, una alteración de esta 
misma debe variar el efecto y el mismo objeto no po¬ 
drá producir el mismo sentimiento puesto ante una 
mente totalmente diferente. 

Hasta qué punto es discernible de forma evidente 
el sentimiento del objeto, constituye una conclusión 
que cada uno puede extraer de sí mismo sin mucha 
filosofía. ¿Quién no siente que el poder, y la gloria, 
y la venganza, no son deseables por si mismos, sino 
que derivan todo su valor de la estructura de las pa¬ 
siones humanas, que producen un deseo ele tales fi¬ 
nes particulares? Pero, con respecto a la belleza, ya 
sea natural ya moral, se supone comúnmente que la 
cuestión es diferente. La cualidad agradable se supo¬ 
ne que reside en el objeto, no en el sentimiento, y 
sólo porque el sentimiento no es tan turbulento o 
violento como para distinguirse en sí mismo, de for¬ 
ma evidente, de la percepción del objeto. 

Mas, una pequeña reflexión basta para distinguir¬ 
los. Un hombre puede conocer de modo exacto todos 
los círculos y elipses del sistema coper.nicano. y to¬ 
das las irregulares espirales del ptoixmaico, sin per¬ 
cibir que el primero es más bello que el último. Eli- 219 
CUDES ha explicado de modo completo cada cualidad 
del círculo, pero, en ninguna proposición ha dicho 
palabra alguna sobre su belleza. La razón es eviden¬ 
te. La belleza no es una cualidad del círculo. No re¬ 
side en ninguna parle de la línea cuyos puntos son 
todos equidistantes de cualquier centro común. Es 
sólo el efecto que esa figura produce sobre una men¬ 
te, cuya particular fábrica o estructura la vuelve sus¬ 
ceptible de tales sentimientos. La buscarás en vano 
en el círculo; investigarás en vano todas las propie¬ 
dades de esa figura con tus sentidos o mediante razo¬ 
namientos ma temáticos. 

El matemático, que no obtuviera otro placer de 
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in reading Virgil, bul that of examining Enea’s voy- 
age bv the map, míght perfectly understand the mea- 
íiing of every Latín word, employed by that divine 
author; and consequcntly, might bave a distinct idea 
of the whoie narration. He would even havc a more 
distinct idea of sí, than they couíd attain \v.ho had 
not studied so exactlv the geography oí the poem. He 
knew, therefore, every thíng in the poem: Bul he was 
ignorant oí its beauty; becau.se the beauty, properiy 
speaking, líes not in the poem, but ín the senthnent 
orlaste of the reacler. And vvhere a man has no such 
deücacy oí tempcr, as lo make hím feel this sentí- 
ment, he musí be ígnoraut of the beauty, though pos- 
sessed of the Science and understandíng of an ángel.* 

* Were I not a ira id of appearing too phílosophíca!, I 
sbouJd ¡ermnd my reader of that Jamous doctrine, suppos- 
ed tobe fully proved in modern times. "That lastes and co- 
lours, and al) olher sensible qualíties, lie not ín the bodies. 
bul rnerety m the senses,” The case ís the same wíth beauty 
and «Jt’fonníty, vírtue and více. This doctrine, however, 
lako; off no inore irom the reality of the laüer qualítíes, 
thar íiom that of the former; nor necd ít gíve any umbrage 
eithcr to eriti.es or moralísts. Tho’ colours were allowed to 
iíeoniv ín the eve, would dyers or painters cver be tess re* 
garded or esteerned? Thero ís a sufficient uniformity ín the 
scnses and feelings of mankind, lo rnake al) these qualítíes 
the objeets of art and reasoning. and to have the g rea test 
influencie orí Ufe and rnanners. And as ‘tis cenaín, that the. 
discovery above-mentíoned in natural philosophy, makes 
no a Itera t ion on ac.tion and eonduct; why siiould a like dís- 
eovery ín mora! phílosopby make anv alteration? 
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leer a Virgi lio que d de examinar con el mapa el viaje 
de Exmías, podría comprender perfectamente el signi¬ 
ficado de cada palabra latina empleada por el divino 
autor y, en consecuencia, podría tener una idea preci¬ 
sa de la narración completa. Incluso tendría una idea 
más precisa de ella que la que obtendrían quienes no 
hubiesen estudiado tan exactamente la geografía del 
poema. Conocería, por consiguiente, cualquier aspec¬ 
to del poema, pero desconocería su belleza, porque la 
belleza, hablando propiamente, no reside en el poe¬ 
ma, sino en el sent imiento o gusto del lector. Y cuan¬ 
do un hombre no tiene tal delicadeza de gusto como 
para hacerle experimentar este sentimiento, no puede 
sino desconocer la belleza, aunque sea poseedor de la 
ciencia y el entendimiento de un ángel.* 

Si no temiese parecer demasiado filosófico, recordaría 
a mi lector esa famosa doctrina, que se supone ha sido proba¬ 
da totalmente cu los tiempos modernos: «Que sabores y colo¬ 
res, y todas las demás cualidades sensibles, no residen en los 
cuerpos, sino simplemente en los sentidos». Es el mismo caso 
de la belleza y la deformidad, de la virtud y el vicio. Por mu¬ 
cho que esta doctrina niegue la realidad de estas últimas cua¬ 
lidades no más que la de las primeras, rio es necesario que 
ocasione peligro alguno a críticos o moralistas. Aunque se 
concediese que los colores residen sólo en el ojo, ¿serían algu¬ 
na vez tintoreros y pintores menos respetados o estimados? 
Hay suficiente uniformidad en los sentidos y sentimientos de 
la humanidad, para hacer de todas estas cualidades ios obje¬ 
tos del arle y cid razonamiento, y que tengan la mayor de jas 
influencias en la vida y en las costumbres. Y de la misma for¬ 
ma que es cierto que el descubrimiento de la filosofía natural 
antes mencionado no produce alteración ninguna en la ac¬ 
ción y en la conducta, ¿por qué produciría alteración alguna 
un descubrimiento similar en la filosofía moral?*’ 


ó. En esta nota se aprecia perfectamente el doble carácter dt’i 
escepticismo de Hume: radical, en primer lugar, en lo que respec¬ 
ta a la crítica del objetivismo moral racionalista, pero, en segundo 
lugar, moderado en lo que respecta a la articulación de constancia, 
y variabilidad dentro de su teoría de la naturaleza humana. 
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The inference upon the whole is, that it is not 
írom the valué or worth oí the object, whích any per- 
son pursues, that we can determine bis enjoyinent, 
bul merely from the passion with whích he pursues 
it, and the success whích he rneets wíth in his pur- 
suil. Objects have absol ule ly no worth or valué in 
theinselves. They derive their worth merely from the 
passion. If that be strong, and sleady, and success ful, 
the peí son is happy. It cannot reasonably be doubt- 
220 ed, but a hule rníss, dressed in a new gown fot a 
dancíng-school ball, receives as compleat enjoyment 
as the greatest orator, who triumphs in the splend- 
our of his eloquence, while he govems the passions 
and resoíutíons of a numerous assembly. 

AU the dífference, theieíoie, between one man 
and another, with regare! lo lifo, consistí eilher in the 
passion, 01 ín the enjoyment: And these differences 
are suíficient to produce the wide extremes of happi- 
ness and misen-. 

To be happy, the passion musí neither be too vio¬ 
len! uoi too remiss. In the first case, the mind is ín 
a perpetual hurry and tu muí t; ín the second, it sinks 
ínto a disagreeable indolence and lethargy. 

To be happv, the passion musí be benign and so¬ 
cial; not rough or fierce. The affections of the latter 
kind are r¡ot near so agreeable to the feeling, as those 
of the formar, Whowíll compare rancour and animo- 
sí ty, envv and revenge, lo friendship, benignítv, cle- 
meney, and graütude? 

To be happy, the passion must be chearful and 
gay, not gloomy and mekmcholy. A propen.si.ty to 
hopc and joy is real ríches: One to fear and sorrow, 
real poverty. 

Some passions or inclina! íons, ín the enjoyment of 
their objeet, are nol so esteadv or constant as others, 
ñor convoy such durable pleasure and satis fací ion. 
Phílosophtccü devotion, for instance, líke the cnllur 
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La inferencia de conjunto es que podernos deter¬ 
minar el placer de una persona no a partir del valor 
o mérito del objeto que persigue, sino simplemente 
a partir de la pasión con que lo persigue, y del éxito 
que logra en su propósito. Los objetos no tienen ab¬ 
solutamente ningún mérito o valoren si mismos. De¬ 
liran su mérito simplemente de la pasión. Si ésta es 
fuerte, constante y afortunada, la persona es feliz. 

Por otro lado, no puede dudarse de forma razonable 
que una jovencita, vestida con un traje nuevo para 
un baile escolar, obtiene un placer tan completo 220 
como el más grande orador, que triunfa, en el es¬ 
plendor de su elocuencia, mientras gobierna las pa¬ 
siones y resoluciones de una numerosa asamblea. 

Por consiguiente, todas las diferencias entre un 
hombre y otro en lo que respecta a la vida residen o 
en la pasión o en el placer. Y estas diferencias .son su¬ 
ficientes para producir los distantes extremos de la 
felicidad y la miseria. 

Para ser feliz, la pasión no debe ser ni demasiado 
violenta ni demasiado indolente. En el primer caso, la 
mente está en perpetua agitación y conmoción; en el 
segundo, cae en una desagradable pereza y letargo. 

Para ser feliz, la pasión debe ser benigna y .social, 
no áspera o salvaje. Las pasiones de esta última cla¬ 
se rio están tan cerca de ser agradables al sentimien¬ 
to como las de la primera. ¿Quién comparará el ren¬ 
cor y la animosidad, la envidia y la venganza, con la 
amigabilidad, la benignidad, la clemencia y la grati¬ 
tud? 

Para ser feliz, la pasión debe ser alegre y brillan¬ 
te, no sombría y melancólica, lina inclinación hacia 
la confianza y la alegría es una auténtica riqueza; 
hacia el miedo y la tristeza, una auténtica miseria. 

Algunas pasiones no son tan firmes o constantes 
como otras en el disfruta de sus objetos, ni transmi¬ 
ten un placer y una satisfacción tan perdurables. Por 
ejemplo, la devoción filosófica, igual que el entusias- 
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siasin oí : a poet, is tile transitorv effect ol high spirits, 
great leisure, a tiñe genius, and a habit of study and 
contemplation: But notvvithstanding al 1 these c ir- 
cu mst anees, an abstraet, invisible object, like lliat 
which natural religión alone presents to us, cannot 
loug actúate the mind, or be of any moinent in life. 
To tender the passion ol' continuance, we find sorae 
metliod of affccting the senses and imagina! ion and 
musí embrace sume historie al, as well as philosophi- 
cai aecount of íhedivinity. Popular superstitions and 
observantes are even found to be oí' use in this parti¬ 
cular. 

Though the tempers of men be very difieren!, yet 
we mav safely pronounce in general, that a life of 
pleasure cannot support itsedf so k>ng as one of busi- 
ness, but is much more subject to satietv and dis- 
gust. The a muse me nts, which are the most durable, 
ha ve all a mixture of application and atteníion in 
them; such as gamhig and huníing. And in general, 
busíness and action lili up all the great vacancies in 
human lile. 

221 Bu! where the temper is tire best disposed for any 
enjoyment, the object is often wanting: And in this 
respeet, the passions, wltich pursue externa! objecls, 
comribute not so rnueh to happiness, as ¡lióse which 
rest in ourselves; since we are neither so ce.rta.in of 
attaining such objecls, ñor so secute in possessing 
them. A passion for learning is preferable, with re- 
gard to happiness, to one for riches. 

Some men are possessed of great strength of 
mind; and even when they pursue extemal objeets, 
are not niucli affected by a disappointmenl, but re 
new their application and industry with thegreatest 
chearf ulness. Nothing contributes more to happiness 
than such a turn of mind. 

According to this short and imperfect sketch oí: 
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mo de un poeta, es el efecto pasajero de un elevado 
espíritu, un amplio ocio, un fino genio, y un hábito 
de estudio y contemplación. Pero, a pesar de todas 
estas circunstancias, un objeto abstracto c invisible 
como el que por sí sola nos manifiesta la religión na¬ 
tural no puede mover a la mente de forma prolonga 
da, ni ser de ninguna importancia en la vida. Para 
volver constante a la pasión, debernos descubrir al¬ 
gún método para afectar a los sentidos y a la imagi¬ 
nación, y debemos abordar tanto alguna explicación 
histórica como filosófica de la divinidad. Incluso las 
superst iciones y observancias populares se descubre 
que son de utilidad en este aspecto. 

Aunque los temperamentos de los hombres son 
muy diferentes, sin embargo, en general podemos 
afirmar de modo seguro que una vida de placer no 
puede mantenerse de forma tan prolongada como 
una de ocupaciones, sino que está mucho más ex¬ 
puesta a la saciedad y ai disgusto. Los entreteni¬ 
mientos más duraderos, corno la caza o el juego, po¬ 
seen todos una mezcla de aplicación y atención. 

Y, en general, la ocupación y la acción llenan todos 
los grandes vacíos de la vida humana. 

Pero, alli donde el temperamento es el mejor dis- 221 
puesto para cualquier disfrute, a menudo falta el ob¬ 
jeto, y, a este respecto, las pasiones que persiguen 
objetos externos no contribuyen tanto a la felicidad 
como las que descansan en si mismas, ya que, ni es¬ 
tamos ciertos de lograr tales objetos, ni seguros de 
poseerlos. Con relación a la felicidad, es preferible 
una pasión por el conocimiento a una por la riqueza. 

Algunos hombres son poseedores de una gran for¬ 
taleza mental e, incluso cuando persiguen objetos ex¬ 
ternos, no se ven muy afectados por un fracaso, sino 
que renuevan su aplicación o industria con el mayor 
entusiasmo. Nada contribuye más a la felicidad que 
este cambio de la mente. 

De acuerdo con este breve e imperfecto bosquejo 
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human lile, the happiest tlisposition of miad is the 
virtuous; or, in other wurds, that whieh leads to ac- 
tion and employment, rendéis us sensible to the so¬ 
cial passions, steeís the heart againsl íhc assauJts of 
fortune, reduces the affections to a just moderalion, 
inakes our ywn thoughts an entertainmenl to us, and 
inclines us rather to the pleasures of societv and con- 
versation, than to those of the senses, This, jn the 
mean time, must be obvious to the mosl careless rea- 
soner, that al 1 dispositions of mind are not alike fa- 
vourable to happiness, and that one passion or bu- 
mour may be extremely desirabie, while another is 
equaílv d isa greca ble. And indeed, all the driference 
between the condiiions of lifc depends upon the 
rnind; ñor is there any one sítuation of affairs, in it- 
sclf, prefe rabie to another. Good and ill, both natural 
and inoral, are entirelv relative to human sentiment 
and affeclion. No man would ever be unhappy, coutd 
he alter his feelings, ProteuS- like, he would elude all 
altacks, by the continual altcrations of his shape and 
form. 

But oí: this resource nature lias, in a greal meas- 
uro, deprived us. The íabrjc and constitulion oí our 
mind no more depends on our choice, than that of 
oui' body. The generality of men have not even the 
smallest rrotion, that any altcraüon in this résped 
can ever be desirabie. As a streain necessarily 
íollows the severa! inclinations of the ground, on 
which it ruii.s; so are the ignoran!, and thoughtless 
part of niankind actualed by their natural propensi- 
ties. Sucb are effectuaily excluded from all preten¬ 
siones to pfñlosophy, and the medicine of the mind, 
so mttch boasted, But even upon the vvise and 
thoughtful, nature has a prodigious influence; ñor is 
222 it ahvays in a rnan’s power, bv the utmost art and 
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de la vida humana, la disposición mental mus Iris/ 
es la virtuosa o, en otras palabras, la que conduce a 
la acción y a. la ocupación nos vuelve sensibles a las 
pasiones sociales, fortalece el corazón frente a los 
asaltos de la fortuna, somete las pasiones a una ade 
euada moderación, hace de nuestros pensamientos 
un entretenimiento para nosotros, y nos inclina más 
hacia ios placeres de la sociedad y la conversación 
que hacia los de los sentidos. Mientras tanto, dehe 
resultar obvio a los más descuidados razonadores 
que todas las disposiciones mentales no son igual¬ 
mente favorables a la felicidad, y que una pasión o 
humor puede ser extremadamente deseable, mien¬ 
tras que otro es igualmente desagradable. Cierta¬ 
mente, todas las diferencias entre condiciones de 
vida dependen de la mente, y no existe ninguna si¬ 
tuación de los acontecimientos preferible en sí misma 
a otra. El bien y el mal, natural y moral, son total¬ 
mente relativos a los sentimientos y afectos huma¬ 
nos. Ningún hombre sería nunca infeliz si pudiese al¬ 
terar sus sentimientos; como Proteo, eludiría lodos 
los ataques mediante continuas alteraciones de su fi¬ 
gura y forma. 

Pero la naturaleza nos ha privado, en gran medí 
da, de este recurso. La estructura y constitución de 
nuestra mente no dependen más de nuestra elección 
que las de nuestro cuerpo. La generalidad de los 
hombres, incluso, no tiene la menor noción de que 
pueda ser siquiera deseable alguna alteración en este 
aspecto. Igual que una corriente signe necesariamen¬ 
te las diversas inclinaciones del suelo sobre el que 
discurre, asi es conducida por sus inclinaciones na¬ 
turales la parte ignorante e inconsciente de la huma¬ 
nidad. Ésta se halla excluida de modo electivo de to¬ 
das las pretensiones de la filosofía y de la tan nom¬ 
brada medicina del alma. Mas, la naturaleza tiene 
una prodigiosa influencia incluso sobre los sabios y 
conscientes, y no siempre está en el poder de un 222 
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mdu.stry, to corred his temper, and attain that vir- 
tuous character, to wliich he aspires. The empire of 
philosophv extends over a few; and with regard to 
the.se too, her authority is verv weak and limited. 
Men may well be sensible of the valué of virtue, and 
may desire to attain it; but it is not ahvays certain, 
that they will be successful ín their wishes. 

Whocvcr considers, without prejudice, the cour.se 
of human actions, will find, that mankind are almost 
entirely guided by constitution and temper, and that 
general maxíim have little influence, so íar as thev 
afleet oui taste or sentíment. If a man have a fivefv 
sense of honour and virtue, with modérate passions, 
his conduct will ahvays be conforrnable to the rules 
of moralitv; or if he depart from theni, his return 
will be easy and expeditious. On the other hand, 
where one is born of so perverse a frame of rnind, of 
so caflous and insensible a disposition, as to have no 
relisli for virtue and hurnanity, no sympathy with his 
fellow-creatures, no desire of esteem and applau.se; 
sueh a one musí be allowed entirely incurable, ñor 
is there any remedy in philosophv, He reaps no satis- 
fací ion but from low and sensual objeets, or from the 
indulgente of malignan! passions; He feels no re- 
mor.se to control his vícious inclinations: He has not 
even that sense or taste, whieh is requisite to make 
hirn desire a better character. For my part, I know 
not how 1 .should address myself to such a one, or by 
what arguments J should endeavour lo reform him. 
Should I tel) hirn of the inward satisfaction which re- 
sults from laudable and humane actions, the deiieate 
pleasure. oí disinterested leve and friendship, the last- 
ing enjoyments of a good ñame and an estabiished 
character, he might still replv, that these were, per- 
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hombre corregir, mediante su mejor arte e industria, 
su temperamento y lograr ese carácter virtuoso al 
que aspira, til imperio de la filosofía se extiende a 
unos pocos y, también con respecto a estos, es muy 
débil y limitada su autoridad. Los hombres pueden 
muy bien ser conscientes del valor de la virtud y 
pueden desear alcanzarla, pero no siempre es seguro 
que logren sus deseos. 

Quienquiera que considere sin prejuicios el curso 
de las acc iones humanas, descubrirá que la humani¬ 
dad estct guiada casi por completo por la constitución 
y el temperamento, y que las máximas generales tie¬ 
nen poca influencia, en la medida en que afectan a 
nuestro gusto o .sentimiento. Si un hombre posee un 
vivo sentido del honor y la virtud, junio con pasiones 
moderadas, su conducta siempre estará conforme 
con las reglas de la moralidad, o si se aparta de ellas, 
su regreso será sencillo y rápido. Por otro lado, cuan 
do uno nace con una constitución mental tan perver¬ 
sa, con una disposición tan cruel e insensible, corno 
para no tener inclinación ninguna por la virtud y la 
humanidad, ninguna simpatía por sus prójimos, nin¬ 
gún deseo de estima y aplauso; tal individuo debe 
ser reconocido como enteramente incurable, y no 
existe remedio alguno en la filosofía. No obtiene sa¬ 
tisfacción sino con los objetos bajos y sensuales, o 
con la indulgencia ante algunas pasiones malignas; 
no siente remordimiento alguno que controle sus vi¬ 
ciosas inclinaciones; no tiene ni siquiera ese sentido 
del gusto, que es requisito para hacerle desear un ca¬ 
rácter mejor. Por mi parte, no sé cómo me dirigiría 
a tal individuo, o mediante qué argumentos intenta¬ 
da reformarle. Si le hablase de la satisfacción inte¬ 
rior que resulta de las acciones alabables y huma¬ 
nas, del delicado placer del amor y la amistad desin¬ 
teresados, de los duraderos placeres de un buen 
nombre y una reputación establecida, podría repli¬ 
carme, sin embargo, que, quizás, esos sean placeres 
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haps, pleasures lo such as were susceptible of tbem; 
but tbat, for bis parí, he fínds himself oí: a quite dif- 
ferent turo and disposition. 1 musí repeat it; rny phi¬ 
losophy affoixls no rennedy tn such a case, ñor could 
I do anythtng but larnent ihis person’s nnhappv con- 
dition. But then I ask, IS: any other philosophy can 
afford a remedy; or if it be possi ble, by any svstem, 
to render all mankind viríuous, however perverse 
may be their natural fí ame of mind? Expericnce \vill 
soon convince us of the contiarv; and 1 will venture 
to affirm, that, perhaps, the chief benefit, whicb re- 
223 sults from philosophy, arises in an indirect maimer, “ 
and proceeds more from its secret, insensible in- 
fluerice, tbari (rom its immediate applicaíion. 

It is certain, that a scrious attention to the Sciences 
and liberal arts softens and hurnaniz.es the temper, 
and cherishes those fine emotions, in which truc vir- 
tue and honour consists. It rarely, very rarely hap- 
pens, that a man of taste and learmng is not, al least, 
an honest man, whaiever frailties may attend him. 
The bent of his mind to speculatice studies must mor* 
tify in him the passions of interes? and ambtíion, and 
musí, at the same time, give him a greater sensibility 
of all t he deeencies and dudes of 1 i fe. He feels more fu- 
lly a moral distinction in characters and manners; 
nor is his sense of (his kind diniiníshed, bul, on the 
contrary, it is much encreased, bv speculation, 

Besides such insensible clianges upon the temper 
and disposition, it is highiy probable, that: others 
may be prodneed by study and application. The pro- 
digious effccls of cducation may convince us, that 
the mind is not altogether stubborn and inflexible, 
but will adrnit oí: rnany alterations from its original 

223 * Ei resto de esta frase no aparece en las ediciones C y D. 


7. Esto concuerda plenamente con la cisión bu mean a. ya ex¬ 
puesta cri la introducción a este trabajo, de la función y utilidad 
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para los que sean susceptibles de ellos, peco que, por 
su paile, se encuentra a sí mismo de una inclinación 
v disposición bastante diferentes. Debo repetirlo: mi 
filosofía no ofrece ningún remedio en tal caso, y no 
podría sino lamentar la infeliz condición de esta per¬ 
sona. Pero, luego, me pregunto si alguna otra filoso¬ 
fía puede ofrecer un remedio, o si es posible median¬ 
te algún sistema volver virtuosa a la humanidad, por 
muy perversa que sea su estructura mental natural. 

La experiencia nos convencerá rápidamente de lo 
contrario, y me aventuraré a afirmar que, quizás, el 
beneficio principal que resulta de la filosofía surja 223 
de forma indirecta y proceda más de su influencia 
secreta e insensible que de su aplicación inmediata.' 

Es cierto que una sena atención a las ciencias y 
artes liberales suaviza y humaniza el temperamento 
y protege esas delicadas emociones en las que consis¬ 
ten la virtud y el honor auténticos. Raramente ocu¬ 
rre, muy raramente, que un hombre de gusto y cono¬ 
cimiento no sea, al menos, un hombre honesto, por 
muchas debilidades que le acompañen. La inclina¬ 
ción de su mente hacia estudios especulativos debe 
someter en él las pasiones del interés y la ambición, 
y debe, al mismo tiempo, proporcionarle una mayor 
conciencia de todas las exigencias y deberes de la 
vida. Aprecia de modo más completo una distinción 
moral en los caracteres y costumbres, y su sentido 
de esta clase no es disminuido, sino al contrario muy 
desarrollado, por la especulación. 

Junto a estos cambios imperceptibles en el tem¬ 
peramento y disposición, es muy probable que pue¬ 
dan producirse otros por el estudio y la aplicación. 

Los prodigiosos efectos de Ja educación pueden con¬ 
vencernos de que la mente no es totalmente obstina¬ 
da e inflexible, sino que admitirá muchas aiteracio- 


práclka de la razón. La razón (esto es, la filosofía) no podría so¬ 
meter nunca de modo directo a las pasiones: su influencia, que es 
real, no puede, sin embargo, ser sino indirecta. 
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make and structure. Leí a man propose lo himself 
the rnodel of a character, whích he approves; Leí 
him be weU acquainled wíth thosc partículas, ín 
which hís own character desbates frorn this model: 
Let him keep a constant watch over himself, and 
bend hís inind, bv a continua! cfforl, frorn the víces, 
towards the virtues; and 1 doubt not but, ín tíme, he 
svill find, m hís ternper, an alteration for the betteiv 
Habít is another powerful means of refonning the 
miad, and implanlíng in ít good di.spositions and in- 
clínatíons. A man, svho continúes in a couse of so- 
bríety and tempe ranee, wíü hate rio! and d borden 
If he engage in business or study, índolence wíH 
seem a punishment to him: If he constraín hirnseJf 
to piactise beneficence and affabílitv, he svill soon 
abhor al! instances of pride and violence. Where one 
is thoroughly convinced that the vírtuous course of 
Jífe is preierable; íf he have but resoiution enough, 
for sume time, to impuse a violente on himself; hís 
refurmatíon needs not be despaneti oí. The in afor¬ 
tune is, that thís conviction and this resoiution never 
can have place, imless a man be, beforehand, tole- 
rably vírtuous. 

224 l'Iere then is the chíef tríumph oí ai t and phíloso- 
phy: It insensibiy refines the temper, and ít point.s out 
to us those disposilions whích we should endeavour 
to attain, bv a constant bent of inind, and bv repeated 
ha hit. Beyond this I cannot acknowledge ít to have 
great ínfluence; and 1 musí entertain doubts conce r- 
níng all those exhortations and consolations, which 
ate ín such Yogue among speculative reasoners. 


8. De algún» nama a. Hume está apelando a la autonomía ra¬ 
dical de la experiencia moral, esto es, la Moral sólo surge y se de¬ 
sarrolla a partir de sí misma; el individuo tiene que estar de algún 
modo dentro del punto de vista moral pava acceder a ella. Fernan¬ 
do Savatcr señala algo similar cuando se refiere a la necesidad de 
la experiencia originaria de la «voluntad de valor», la experiencia 
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nes de su realización y estructura originarías Dejad 
que un hombre se proponga a sí mismo el modelo de 
un carácter que aprueba; dejadle conocer bien arpie 
líos aspectos en los que su propio carácter se a paila ele 
este modelo; dejadle mantener una observación eons 
tan le de .si mismo c inclinar su mente, con un conl inuo 
esfuerzo, desde los vicios hacía las virtudes y» no dudo 
de que, sólo con el tiempo necesario, descubrirá en su 
temperamento una alteración para mejor. 

El hábito es otro poderoso medio de reformar la 
mente e implantar en ella buenas disposiciones c iii 
clínacíones. Un hombre que sigue una línea de so 
briedad y moderación odiará el descontrol y el des 
orden. Si se compromete con la ocupación o el es(u 
dio, la indolencia le parecerá un castigo; si se obliga 
a si mismo a practicar la beneficencia y la aíabili 
dad, pronto repudiará todos los ejemplos de orgullo 
y violencia. Cuando uno está totalmente convencido 
de que el modo virtuoso de vida es preferible, si tiene 
simplemente .suficiente resolución para imponer por 
algún tiempo cierta violencia sobre si mismo, no tie¬ 
ne por qué desesperar de su reforma. La desgracia 
es que esta convicción y esta resolución nunca tienen 
lugar a menos que el hombre sea de antemano tole¬ 
ra b I em en te v i rt uoso. 8 

Asi pues, aquí reside el mayor triunfo del arte y 224 
la filosofía: de forma imperceptible refina el tempe¬ 
ramento y nos muestra aquellas disposiciones que 
deberíamos intentar lograr mediante una constante 
desviación de la mente y mediante un repetido hábi¬ 
to. Más allá de esto no puedo conceder que tenga una 
gran influencia, v debo albergar dudas respecto a to¬ 
das esas exhortaciones y consolaciones que están tan 
en boga entre los razonadores especulativos. 


de que no todo vale igual ni en la misma forma, a fin de que cubre 
sentido Soda i» construcción ética {Invitación c. la Etica, Barcelo¬ 
na, Anagrama, 1982. pp. 53 y ss.). 
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We ha ve already observed, that no ob jects are, in 
ihemselves, desi ra bie or odious, valuabh: oí' despic- 
able; but that objects acquirc (hese qualities from 
the particular charactcr and comiitution oí ; íhe 
muid, which surveys them. To diminish therefore, or 
augment any person's valué for an object, to excite 
or modérate bis passions, there are no direct argu- 
ment or reasons, which can be employed vvith anv 
torce or influence. The eatchirig oí ílies, like Domi- 
tian, if it give more pJeasure, is preferable to the 
hunting of wild beasts, like William Rufos, or con- 
quering of kingdoms, like Alrxanoer. 

But though the valué of every object can be deter- 
mined only by the sentiment or passion of eveiy in¬ 
dividua), we may observe, that the passion, in pro- 
nouncing iis veredict, considers not the object stm- 
ply, as it is in itself, but surveys it with all the cir- 
cumstances, which attend it, A man transported with 
joy, on account oí his possessing a diarnond, confines 
not his view to the glistering slone beíore him: He 
abo considers its rarily, and thencc chiefly arises his 
pleasure and exultado!!, Hete the refere a philoso- 
pher may step in, and suggest particular vievvs, and 
consideradora, and circumstances, which otherwise 
would ha ve escaped us; and, by that mearis, he may 
either modérate or excite any particular passion, 

I may see.rn unreasonable absolutely to deny the 
authority of philosophy in this respect: Bul it must 
be contcssed, ihat there lies this strong presumption 
against it, that, if these vievvs be natural and ob- 
vious, ihey would ha ve occurred of themselves, 


9. Obsérvese que Humo insiste en que la influencia práctica 
de la razón no es directa; no obstante, y corno hemos expuesto en 
fa mirodueddn, la razón cumple una importante función moral 
indirecta. 
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Ya hemos observado que ningún objeto o en m 
mismo deseable u odioso, valioso o despiveiablc, 
sino que los objetos adquieren estas cualidades a 
partir del carácter y constitución parliculai tic la 
mente que los contempla. Por consiguiente, u<> h»i\ 
argumentos o razones directos que puedan set cm 
picados con alguna fuerza o influencia para dismi 
nuir o aumentar el aprecio de una persona por un 
objeto, para excitar o moderar sus pasiones." Cn/at 
moscas como Domiciano, si proporciona más plact i. 
es preferible a cazar bestias salvajes, como Wn.i iam 
Re fus, 10 o a conquistar reinos, como Alejandro. 

Pero, aunque el valor de cualquier objeto puede 
ser determinado sólo por el sentimiento o la pasión 
de cada individuo, podemos observar que la pasión, 
al pronunciar su veredicto, considera no sólo el obje¬ 
to tal como es en si mismo, sino que lo contempla 
con todas las circunstancias que lo acompañan. Un 
hombre, extasiado de alegría a causa de su posesión 
de un diamante, no limita su contemplación a la pie 
dra brillante que tiene ante sí; considera también su 
rareza, y de ahí procede principalmente su placer y 
exultación. Por consiguiente, aquí puede lomar parte 
un filosofo y sugerir visiones particulares, y consitle 
raciones y circunstancias, que de otro modo se nos 
hubiesen escapado, y, por ese medio, puede o mude 
rar o excitar cualquier pasión particular. 

Puede parecer irracional negar completamente la 
autoridad de la filosofía en este aspecto, pero debe 
confesarse que ahí reside esa fuerte presunción en su 
contra, según la cual si estas consideraciones fuesen 
naturales y obvias, se habrían descubierto por ni 


JO. Williarn «Rufas». Guillermo It de Inglaterra (cu. HíS(> 
1100). Hijo de Guillermo 1 «El conquistador», fue rey de Ingtjtr 
ira desde 1087 a 1100. «Rufus» es un apodo: para unos alude al 
rojo de su cabello («red»); para otros a su rudeza de cárdete» 
(«nido»). Murió asesinado precisamente en una cacería por til den 
de su hermano, el iiiluro Enrique i de Inglaterra. 
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vvíthoui the assistance of phílosophy; íi (hcy be not 
natural, thev never can have any ínflucnce on the aí- 
fections. These are of a ver y del icate nature, and can- 
not be forcéd or constraíned by the ulmost art or in- 
dustry. A considera tion, which \ve seek. for on pul¬ 
póse, which we enter into with dífliculty, which \ve 
225 cannot retain withont care and attention, vvill never 
produce those genuine and durable movements of 
passion, which are the result of nature, and tlie cons 
titutíon of the mínd. A man may as we.ll pretend to 
cure hímself of love, by viewing his mi stress through 
the artificia! médium of a microscope or prospect, 
and beholding there ihe coarseness of her skin, and 
monstruous disproportion of her fea tures, as hope to 
excíte or modérate any passion by the artificial argu¬ 
mentas of a Seneca or an Epictetus. The remem¬ 
brante of the natural aspect and sitúa!ion of the oh 
ject, will, in both cases, stíll recur upon hirn. The :re- 
flectíons of phílosophy are too subtíle and distan! to 
take place conirnon lile, or eradicate any affectíon. 
The air ís too fíne to breathe in, where it ís above 
the winds and clouds of the atmosphere. 

Another defect oí those rcfined reflcctions, which 
phílosophy suggests to us, ís, that commonlv thev 
cannot diminish or extinguish oui vicious passions, 
without dimínishing or extinguishíng such as are 
virtuous, and rendering the mínd totafly indiferent 
and unactive. They are, for the roost part, general, 
and are applicable lo all our alíeetíons. In vain do 
we hope to direct their influence only to one si de. If 
by íncessanl study and rnedílation we llave t endered 
them intímate and preseril to us, thev will opérate 
throughout, and spread an universal insensíbílHv 
over the mind. Wh.cn we dcstioy the nerves, we ex- 
tinguísh the sen.se of pleasure, together with that of 
paín, ín the human body. 
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mismas sin la ayuda de la filosofía; si no fuesen un 
íurales, nunca habrían tenido influencia ninguna so 

bre las pasiones. Éstas son de una naturaleza .. 

delicada y no pueden ser forzadas u obligadas ni poi 
el mejor arte o indust ria. Una consideración que bus 
cainos a propósito, en la que penetramos con diluid 
tad, que no podernos mantener sin cuidado y alen 
ción, no producirá nunca esos genuino* v duraderos 
impulsos de la pasión, que son el resultado de la un 
luraleza y de Ja constitución de la mente. Un hombre 
puede intentar curarse a sí mismo del amor obset 
vando a su amada a través del medio artificial de mi 
microscopio o un cristal de aumento y contemplando 
allí la rudeza de su piel y la monstruosa proporción 
de sus rasgos, de la misma forma que confía en exci 
lar o moderar cualquier pasión mediante los artifi 
dales argumentos de un Séneca o un EPICTETO. Kit 
ambos casos, el recuerdo del aspecto y la situación 
natural del objeto volverán a él. Las reflexiones de 
la filosofía son demasiado sutiles y distantes para Ic- 
ner un espacio en la vida común, o para erradicar 
cualquier pasión. El aire es demasiado sutil para res¬ 
pirarlo a 11 i donde está por encima de los vientos y 
nubes de la atmósfera. 

Otro defecto de esas refinadas reflexiones que la 
filosofía nos propone es que, por lo común, no pue¬ 
den disminuir o extinguir nuestras pasiones viciosas 
sin disminuir o extinguir las que son virtuosas, y sin 
volver la mente totalmente indiferente e inerte. En 
su mayor parte, son generales y aplicables a lucias 
nuestras afecciones. Confiamos en vano en dirigir su 
influencia sólo hacia un lado. Si las hemos vuelto in¬ 
timas y presentes para nosotros mediante estudio y 
meditación incesantes, actuarán sobre el conjunto 
y difundirán una insensibilidad general sobre la 
mente. Cuando destruimos los nervios, extinguirnos 
en el cuerpo humano el sentido del placer junto con 
el del dolor. 
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It will be easy, by one glan.ce of the eye to find 
one or other oF these defects in rnost: oí those philo- 
sophical refleelions, so much celebra!ed both in an- 
cien! and modern times. Leí not lite in funes or viól¬ 
eme of men, say the philosophers,* ever discompose 
yon by anger or h ai red. Woutd yon be artgry al the ape 
for ils matice, or the tyger for its ferocity? This reflec- 
tion leads us into a bad opinión oí human na tu re, 
and mus! extinguish the social affections. It tends 
also to preven! all remorse for a man's own crimes; 
when he considere, that vice is as natural to man- 
kind, as the particular instincts to brute-crcatures. 

Alí iíís ari.se (rom the. arder of the universa, which 
is absolulely perfect. Would yon wisb to disiurb so di¬ 
vine an order for the sake of your own particular in- 
teresl? What il the ills I. suñer arise from malice or 
26 oppression? Bul the vices and imperfections of men 
are also comprehended in the order of the universa: 

if plagues and earthquakes break not heav'ns dasign, 

Why then a Boro (A or a Catiuxf.? 

Let this be allowed; and my own vices will also 
be a parí of the same order. 

To one who said, that none were happy, who 

* PniT. de. ira colúbenda. 


1 I. Esta idea es muy importante dentro de la filosofía moral 
y política de Hume. Hume os «naturalista» en el sentido sutil de 
que piensa que los artificios morales y políticos ingeniados por el 
hombre (posición con vencioiKi lista) surgen a partir de las necesi¬ 
dades naturales de éste (posición naturalista) y están subordina¬ 
dos a ellas. Por d contrario. Hume critica duramente el «natura-- 
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Resultará fácil descubrir con un golpe de vista 
uno u otro de esos defectos en la mayoría de esas re¬ 
flexiones filosóficas tan celebradas tanto en los tiem¬ 
pos antiguos como en los modernos. No dejes que las 
injurias o violencia de los hombres, dicen Jas filóso¬ 
fos/' le descompongan jamás con ira u odio. ¿Sentirías 
ira contra el mono por su malicia, o contra el tigre por 
su ferocidad? Esta reflexión nos conduce a una mala 
opinión de Ja naturaleza humana y debe extinguir 
los afectos sociales. También tiende a prevenir todo 
remordimiento por los crímenes propios de un hom¬ 
bre, cuando considera que el vicio es tan natural a 
la humanidad como los instintos particulares a las 
criaturas salvajes. 11 

Todo mal nace del orden del universo, que es abso¬ 
lutamente perfecto. ¿Querrías alterar un orden tan di¬ 
vino a causa de tu propio y particular interés? ¿Y qué 
ocurre si los males que padezco nacen de la malicia 
o la opresión? Pero los vicios e imperfecciones del 226 
hombre también están comprendidos dentro del orden 
del universo: 

Si las plagas y terremotos no alteran el plan divino, 
entonces, ¿porqué han de hacerlo un BoRCfA o un CATiUM? 1 * 

Concedamos esto y mis propios vicios serán tam¬ 
bién una parte del mismo orden. 

A alguien que dijo que no era feliz nadie que no 
estuviese por encima de las opiniones, replicó un es- 

* Puít. de ira cohibe.nda. 


iisrno clásico» de corte racionalista, que pretende definir el con¬ 
cepto de «lo moral» a partir de «lo natura)», con los evidentes ab¬ 
surdos a que ello conduce: en cuanto a naturalidad, el vicio es tan 
natural como la virtud, Cfr, para este terna TMN, SB 475 t FD 697. 

12, Hume c omienza ttqui su critica de algunos lugares comu¬ 
nes de la tradición moral, con especial referencia al estoicismo. 
En cutsiva aparecen los consejos morales o preceptos criticados. 
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were not above opinión, a spartan replied, then norte 
are happv bul knaves and robbers . 

Man is bom to be miserable ,; and ts he surprised at 
any particular misfortune? And can he give way to 
sornnv and lamentatíon upan account of any disaster? 
Yes: He very reasonably laments, that he should be 
bom to be miserable. Your consol ation presen ts a 
hundí ed ílis for one, oí whích you pretend to case 
hím. 

You should ahvays have befare your eyes death, di~ 
sm.se, poverty, blindnass, exile, cahimny, and infamy, 
as tlls whích are incídent to human na ture. If any one 
of the.se tlls fall to your lot, you will be.ar il the. better, 
when you have reckorted upan ir. I answer, ií we con¬ 
fine ourselves to a general and distanl refiection on 
thc tlls of human lite, that can have no effect to pre¬ 
pare us for them, Ií by cióse and intense nieditation 
we tender them present and intímate to us, that is 
the truc secret for poisoning all our pleasures, and 
renderíng us perpetuallv miserable. 

Your sornnv is fruítiess, and will not changa the 
cour.se of destíny, Very truc: And for that very reason 
í arn sorry. 

Ciceros consol ation lor deafness ís somewhat eu- 
rious, fhnv man y languages are there, savs he, whích 
you do not understand? The peste, SPASISit, GAUJC. 
SGYrn.w, &c, With regare i to all these, you are as ifyou 
were deaf, yet you are indiffere.nl about the matter . ís 
ít then so great a misfortune to be deaf to one. language 
more? * * 

I like better the repartee of antipater the cyre 

* Purr. lacón, Apophtheg , 

" - Tuse. Qua'.sf. iib. v. 40. 

226 " Este párrafo no aparece en las ediciones C y D. 
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partano que, entonces, nadie es,feliz excepto ios menti¬ 
rosos v ladrones. * 

El hombre nace para ser miserable y ¿se sorprende 
de cualquier desgracia particular?; ¿y tiene la propie¬ 
dad de caer en la tristeza y las lamentaciones ante cual¬ 
quier desastre? Si, muy razonablemente lamenta que 
haya nacido para ser miserable. Tu consolación ofre¬ 
ce cien desgracias a cambio de una, de la que preten¬ 
des librarle. 

Deberías tener siempre ante tus ojos la muerte, la 
enfermedad, la pobreza, la ceguera, el exilio, la calum¬ 
nia y la infamia, como males que son inherentes a la 
naturaleza humana. Si alguno de estos males le falta a 
tu lote, considerarás a éste el mejor cuando hayas he¬ 
cho el recuento. Yo contesto que si nos limitamos a 
tina reflexión general y distante sobre los males de 
la vida humana, ésta puede no tener efecto alguno 
para prepararnos ante ellos. Si, mediante una medi¬ 
tación retirada e intensa, los hacernos presentes e ín¬ 
timos para nosotros, ése es el secreto para envenenar 
todos nuestros placeres y volvernos perpetuamente 
miserables. 

Tu tristeza es vana, y no cambiará el curso de! des¬ 
tino . Muy cierto, y por esa razón misma estoy triste. 

La consolación de Cicerón para la sordera es de 
alguna manera curiosa, ¿Cuántas lenguas existen, 
dice, que no comprendes? El púdico, el hispano, el 
galo, el egipcio, etc. Con respecto a todos ellos es como 
si fueses sordo; sin embargo, te es indiferente la cues¬ 
tión. ¿Entonces, constituye una desgracia tan grande 
ser sordo a una lengua más?" '' 

Prefiero la respuesta de Antipatro el ciRENAJCO, 1 * 

* Pi.ur. Lacón , Apophtheg. 

*“ Tese, Quaist. {ib, v. 40. 


13. Antipatro o Antipater <to Tiro, filósofo estoico del siglo I a. 
que influyó sobre Catón de Utico 
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NlA(,\ vvhen some women werc condo]ing with him 
for his blindness: Whatl says he, Do you think there 
are no pleasures in the dark? 

Nothing can be more, destructiva, says Fontenelle, 
lo ambition, and the passion for conquest, than the. 

7 ¡rite system of aslronomy, What a poor íhing is even 
the whole. globe in comparison of the infinite extent 
ol'nalure? This consideration is evidenüy too distan! 
ever to have uny effect. Or, if it: had any, would it 
not dest.ro y patriotism as well as ambition? The 
same gallant author acids with some reason, that the 
bright oves of the laches are the only objects, which 
lose nothing oí their lustre or valué Irom the most 
extensivo views oí astronomy, bul stand proof 
against every system. Would philosophers advise us 
to limit our affection to tliem? 

''Exile, says Plutarcht to a Friend in banishment, 
is no evil: Mathematicians lell us, that the whole earih 
is bul a poinl compared to the heavens. To change 
one's country then is little more than to re.move from 
one Street to another. Man is not a plan!, rooted to a 
certain spot of earth: All soils and all el imates are altke 
suited to him. ~ These topics are admirable, tould 
they fall only inte the hands of banished persons. 
But what if they come also to the knowledge of those 
who are employed in public aífairs, and destroy all 
their attachment. to their native country? Or will 
they opérate like the quack’s medicine, which is 
equallv good for a diabetes and a dropsv? 

It is certain, were a superior being thrust into a 
human body, thal the whole of lile would to him ap- 
pear so mean, contemptible, and puerile, that he ne- 

“ De exilio. 

227 * Los dos parágrafos siguientes no aparecen en las edi¬ 
ciones C y D. 
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cuando algunas mujeres se estaban compadeciendo 
de él por su ceguera: ¡Qué decís!, contestó, ¿pensáis 
que no hay placeres en las sombras? 

Dice Fontenelle, que no hay nada más destructi¬ 
vo para la ambición y la pasión por las conquistas que 
el actual sistema de astronomía. ¡Qué cosa tan pobre 22.7 
resulta incluso el globo entero, en comparación con la 
infinita extensión de la naturaleza! Esta consideración 
es, evidentemente, demasiado distante como para te¬ 
ner ninguna consecuencia. O, sí la tuviese, ¿no des¬ 
truiría igual el patriotismo que la ambición? El mis¬ 
mo autor galante añade, con alguna razón, que los 
brillantes ojos de las damas son los únicos objetos 
que no pierden nada de su brillo o valor con las am¬ 
plias consideraciones de la astronomía, sino que se 
mantienen a prueba de cualquier sistema, ¿Reco¬ 
mendarían los filósofos limitar a ellos nuestras pa¬ 
siones? 

El exilio, dice Plutarco a un amigo condenado a 
ostracismo, no es ningún mal. Los matemáticos nos 
dicen que la tierra entera no es sino un punto, compa¬ 
rada con los cielos. Cambiar de país, así pues, es poco 
más que pasarse de una a otra acera. El hombre no es 
una planta, arraigada en un trozo de tierra determína- 
do; lodos los suelos y todos los climas son igualmente 
adecuados para él. * Pistos lugares comunes son admi¬ 
rables, sí sólo pudiesen caen en manos de personas 
exiliadas Pero, ¿qué ocurre si llegan también a co¬ 
nocimiento de aquéllos que están empleados en los 
asuntos públicos y destruyen lodo su afecto por su 
país natal? ¿0 es que Funcionarán como la medicina 
de un charlatán, que es igual de buena para una dia¬ 
betes que para una hidropesía? 

Es cierto que, si un ser superior fuese introducido 
en un cuerpo humano, el conjunto de la vida le pare¬ 
cería tan miserable, despreciable y pueril, que nunca 


* De exilio. 
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ver could be induced to take parí in any thing, and 
would scarcely give attention lo what passes around 
him. To engage bim lo such a coodescension as to 
play even the parí oí a Philip vvith zea) and alacrity, 
would rnuch more difficult, tban to constrain the 
same Philip, after having been a king and a con¬ 
quero]- during fifty years, to mend oíd shoes with 
proper care and attention; the occupation whieh Lu¬ 
cían assigns him in the inferna) regions, Now a)I the 
same topies oí disdain towards human affairs, whieh 
could opérate orí this supposed being, occur also to 
a philosopher; but being, in so me measuie, dispro- 
portioned to human capacitv, and nol being fbrtiíied 
bv the experience of any thing better, they rnake not 
a fuII impression on him. He seos, but he f'eels not 
sufficiently the ir truth; and is always a sublime phi- 
losopher, when he needs not; that. is, as long as 
nothing disturbs him, or rouzes bis affections. Wíiile 
8 others play, he vvonders at their keenness and ar- 
dour; but he no sooner puts in his own stake, than 
he is commonly transponed with the same passíons, 
íhat he liad so rnuch condcmncd, while he rernained 
a simple spectator, 

There are two considerations chieflv, to be met 
with in the books oí philosophy, íi oni whieh any im- 
portant effect is to be expected, and that beca use these 
considerations are drawn from common life, and oc¬ 
cur upon the most superficial view on human affairs. 
When we reflect on the shoilness and uncei tainty of 
life, how despicable seem all our pursuits of happi- 
ness? And even, if we would extern! our concern be- 
yond our own life, how frivolous appear our most en- 
larged and most generous projeets; when we eonsi- 
der the incessant changes and revolutions of human 


í 4. Luciano de Sarnosa la, retórico y filósofo griego (ca. 125 d. C. 
cu. 192). La obra a la que se refiere Hume es Diálogos de los muertas. 
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podría ser inducido a tomar parle en nada, y apenas 
prestaría atención a lo que pasase a su alrededor. 
Llevarlo a tal condescendencia, como para desempe¬ 
ñar el papel de un FlUPO con entusiasmo y dedica¬ 
ción seria mucho más difícil que obligar al mismo 
Filipo a arreglar zapatos viejos con el debido cuida¬ 
do v atención, después de haber sido rey y conquista¬ 
dor durante cincuenta años —la ocupación que Lu¬ 
ciano 14 le asigna en las regiones infernales. Ahora 
bien, todos los mismos tópicos de desprecio por los 
asuntos humanos que podrían actuar sobre este su¬ 
puesto ser se le ocurren también a un filósofo, pero, 
al ser éstos, de alguna manera, desproporcionados 
para la capacidad humana, v no siendo combatidos 
con la experiencia de nada mejor, no provocan una 
completa impresión en él. Ve su verdad, pero no la 
siente suficientemente; es siempre un filósofo subli¬ 
me cuando no lo necesita, esto es, en tanto que nada 
le per turba ni excita sus pasiones. Mientras los otros 
juegan, contempla su dedicación y su ardor, pero, 228 
nada le pone más en su sitio que el hecho de que, 
comunmente, es ar rastrado por las mismas pasiones 
que tanto había condenado mientras se mantenía 
como un simple espectador. 

Principalmente, hay dos consideraciones que se 
encuentran en los libros de Filosofía, de las que no 
ha de esperarse ninguna consecuencia importante; y 
esto, por que estas consideraciones están extraídas de 
la vida común y se descubren siempre en las visiones 
más superficiales de los asuntos humanos. Cuando 
reflexionamos sobr e la brevedad e inseguridad de la 
vida, ¡qué despreciables parecen todos nuestros an¬ 
helos de felicidad! E, incluso, si extendemos nuestra 
atención más allá de nuestra propia vida, ¡qué frívo¬ 
los parecen nuestros más amplios y generosos pro¬ 
yectos cuando consideramos los incesantes cambios 
y revoluciones de los asuntos humanos, por los que 
las leyes y el conocimiento, libros y gobiernos, son 
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aífairs, by which laws and learning, books and go- 
vernments are hurried away by time, as by a rapid 
stream, and are lost in the i inmenso ocean oí matter? 
Suc.h a reflection certainly tends to mortiFy all our 
passlons: But does it nol thereby counterwork the ar¬ 
tífice of nature, who has happiJv deceived us rnto an 
opinión, 1 Hat human lite is of some importance? And 
may not such a reflection be employed with suecos,s 
by voluptuous reasoners, in order to lead us, from 
the paths of action and virtue, into the ílowery íields 
of indolence and pleasure? 

We are informed by Tuucydides, that, during the 
Fainous plague of Athens, vvhen death seemed pre- 
sent to every one, a dis.sotule mirth and gaiety pie- 
vailed among the people, who exhorted one another 
to make the most of iife as long as it endured. The 
same observador! is ni ade by Boccace with regard to 
the plague of Fí.ORENCE. 3 A like principie makes sol- 
diers, during war, be more addicted to riot and ex- 
pence, than any oíher race of metí, Presen! pleasure 
is always of importance; and whatever diininishes 
the importance of all other ohjects niust: bestow on 
it an additional influence and valué. b 

The seeond philosophical consideral ion, which 
may often have an influence on the affections, is de 
i ived frorn a eomparison of our own condition with 
the condition of othersc This eomparison we are con- 
9 tinually rnaking, even in common lile; but the mis- 
fortune is, that we are rather api: to compare our si- 
tuation with that of our superiors, than with that of 
our rnferiors. A philosopher corrects this natural in- 

228 * Esta frase no aparece en. las ediciones C y D. b En vez 
de esta frase, en las ediciones C y D puede leerse lo siguiente: 
«And 'lis observable, in this Kingcloni, that. long Pea ce, by produ- 
dng Secnrity, has much alte.r'd thcm in this Particular, and has 
quite remov'd our Officers froiri the genei ous Character of their 
Pruíession ». 


266 



DISERTACIÓN' SOBRE l.AS PASIONES 

arrastrados por el tiempo corno por una rápida co¬ 
rriente y se pierden en el inmenso océano de la mate¬ 
ria! Una re.llexión tal, ciertamente, tiende a destruir 
todas nuestras pasiones, peio, además de esto, ¿no se 
opone al artificio de la naturaleza, que felizmente 
nos ha engañado con la idea de que la vida humana 
es de alguna importancia? Y ¿no puede una reflexión 
tal ser empleada con éxito por los razonadores vo¬ 
luptuosos para llevarnos, desde los senderos de la ac¬ 
ción y la virtud, a los floridos prados de Ja indolen¬ 
cia y el placer? 

TucIdides nos informa de que, dur ante la famosa 
peste de Atenas, cuando la muerte parecía presente 
para todos, una algarabía y jovialidad disolutas do¬ 
minaban a la gente, que se exhortaban unos a otros a 
disfrutar al máximo de la vida mientras duraba. 

La misma observación es hecha por Boccaccio con 
respecto a la peste de Florencia. Un principio similar 
hace que los soldados, durante la guerra, sean más 
aficionados al juego y al despilfarro que ninguna otra 
raza de. hombres. El placer del presente es siempre 
importante, y todo aquello que disminuye la impor¬ 
tancia de todos los demás objetos debe tener sobre éi 
una influencia y una importancia adicionales. 15 

Ua segunda consideración filosófica que, a menu¬ 
do, puede tener influencia sobre las pasiones procede 
de una comparación de nuestra propia condición con 
la condición de otros. Continuamente estamos rea¬ 
lizando esta comparación, incluso en la vida ordina- 229 
da, pero la pena es que somos más proclives a com¬ 
para] nuestra situación con la de nuestros superiores 
que con la de nuestros inferiores. Un filósofo corrige 


15. En vez de esta frase, en las ediciones C y D puede leerse 
lo siguióme: «Y os observable en este Reino que la larga Paz, al 
producir Segundad, los ha alterado mucho en este Aspecto, y ha 
apartado bastante a nuestros Oficiales del generoso Carácter de 
su Profesión». 
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firmity, by turning bis view to the olher si de, in or- 
der to rcnder himsdf easy in the situation, to which 
fortune has confined hiin. There are few people, who 
are not susceptible of some consolation from tbis re- 
flection, though, to a very good-natured man, the 
view of human miseries should rather produce sor- 
row than comfort, and add, to his iamentaüons for 
bis own misión unes, a deep compassion for those of 
others. Such is the imperfection, even of the test of 
these philosophicaí topies of consolation,* 

* The Sceptic, perhaps, carries the maiter too far, 
when he limits al] pliilosophical topies and reflections to 
these two. There seem to he others, who.se truth is un- 
deniable, and vvhose natural, tendency is to tranquillize 
and soften all the passions, Philosophv greedily seizes 
these, studies them, weighs them, commits them to the 
memory, and familiarizes them to the nitnd: And their in- 
fluence on tempera, which are thoughtful, gentle, and mo¬ 
dérate, may be considerable, But what is their influente, 
you will say, if the temper be antecedently disposcd after 
the same manner as that to which thcy pretend to form ir? 
They may, at least, fbrtify that temper, and furnish it with 
views by which it may entertain and nourish itself, Mere 
are a few exarrtples of such philosophicaí reflections. 

1. Is it not eertain, that every condit.ion has concealed 
ills? Then why envy any bodv? 

2. Every one has kriown ills; and there is a compensa¬ 
dor] throughout. Why not be contented with the present? 

3. Custoin deadens the sense both of the good and the 
ill, and levéis every thing. 

4. Health and huinour all. The resí of Hule con- 
sequence, except these be affected. 

5. How many other good things have I? Then why be 
vexed for one ill? 

6. How many are happy in the condition of which 1 
complain? How many envy me? 

7. Every good musí be paid for: Fortune by labour, fa- 
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esta debilidad natural volviendo su mirada hacia el 
otro lado, con el fin de estar contento con la situa¬ 
ción en la que la naturaleza le ha colocado. Hay po¬ 
cas personas que no sean susceptibles de algún con¬ 
suelo mediante esta reflexión, aunque, a un hombre 
con una auténtica buena naturaleza, la visión de las 
miserias humanas debería producirle más pena que 
consuelo, y añadiría, a sus quejas por sus propias 
desgracias, una profunda compasión por las ajenas. 
Tal es la imperfección incluso de los mejores de estos 
tópicos filosóficos de consolación.* 

* El Escéptico, quizás, lleva la cuestión demasiado le¬ 
jos cuando reduce a estos dos todos los tópicos v reflexio¬ 
nes filosóficos. Parece haber otros cuya verdad es innega¬ 
ble, y cuya tendencia natural es tranquilizar y suavizar to¬ 
das las pasiones. La filosofía, gradualmente, los fija, los es¬ 
tudia, los sopesa, los confía a ia memoria, v ios vuelve fa¬ 
miliares para la mente. Y su influencia puede ser conside¬ 
rable sobre los temperamentos que sean reflexivos, ama¬ 
bles y moderados. Pero, ¿cuál es su influencia - dirás , si 
el temperamento se halla anteriormente dispuesto de for¬ 
ma similar a la que pretenden darle? Al menos pueden for¬ 
talecer ese temperamento y proporcionarle unas conside¬ 
raciones, mediante las cuales puede entretenerse y culti¬ 
varse. Aquí están algunos ejemplos de tales reflexiones fi¬ 
losóficas. 

1. ¿No es cierto que toda condición tiene males ocul¬ 
tos? Entonces, ¿por qué envidiar a nadie? 

2. Todo el mundo ha conocido males y hay un equili¬ 
brio en el conjunto. ¿Por qué no estar contentos con el pre¬ 
sente? 

3. La costumbre mata el sentido lauto del bien corno 
del mal y lo nivela todo. 

4. La salud y el carácter lo son iodo. El resto es de poca 
importancia excepto en cnanto éstos son afectados. 

5. ¿Cuántas otras cosas buenas poseo? Entonces, ¿poi¬ 
qué afligirme ponina mala? 

6. ¿Cuántos otros son felices con la condición de la que 
me quejo? ¿Cuántos me envidian? 

7. Todo bien ha de ser pagado: la Fortuna con el traba- 
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I sha.ll conduele lilis subject with observing, that, 
though virtue be undoubtedly the best choice, when 
it is attainable; yet sucb is the disorder and confu- 
O sion of human alia irs, that no perfect or regular dis- 
tribution of happiness and misery is ever, in this lile, 
to be expected. Not only the goods of fortune, and 
the endowments of the bodv (both oí w’hich are im¬ 
portan!), not only these advantages, I say, are uti- 
equally divided between the virtuous and vieious, 
bul even the mind itsdf partakes, in some degree, of 
this disorder, and the most worlhy character, by the 
verv constitution of the passions, enjoys not alwavs 
the highest felicity. 


vour by flattcry. Would I keep the price, yet have the corn¬ 
illodity? 

8. Expect not too great happiness in lile. Human na- 
ture admits it not. 

9. Propose not a happiness too complicated. But (loes 
that depond on me? Yes: The first choice does. Life is like 
a game: One niay ehoo.se the gante: And passion, by de- 
grees, seizes the proper object. 

10. Anticípate by your hopos and faney futuro consola- 
tion, wlxicli time infalübly brings to every afilietion. 

J1. I desire to be ric.h. Why? That I may possess ínany 
fine objeets; houses, gardens, equipage, &c. How many fine 
objeets does matare offer to every one vvithout experice? If 
enjoyed, sufficient. If not: See ttie effect of eustom or of 
temper, whieh would soon take off the rclish of the riches. 

12. I desire fame. Let this occur: if I ael well, I .«¡hall 
have the esteerri oí all rny aequaintanee. And wbat is all 
the rest to me? 

These rcflections are so obvious, that it is a vvonder 
they occur not to every man: So convincing, that it is a 
wonder they persuade not every man. But perhaps they do 
occur to and persuade most men; when they consider hu- 
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Concluiré esta cuestión observando que, aunque 
la virtud sea .sin duda la mejor elección, cuando es 
accesible, sin embargo, es tal el desorden y la contu¬ 
sión de los asuntos humanos que no ha de esperarse 230 
nunca en esta vida ninguna distribución regular o 
perfecta de la felicidad y la miseria. No sólo Jos bie¬ 
nes de la fortuna y los dones del cuerpo (ambos son 
importantes), no sólo estas ventajas, digo, están re¬ 
partidas de lbnna desigual entre virtuosos y viciosos, 
sino que incluso la mente misma participa, en algún 
modo, de este desorden, y el carácter mas valioso, 
por la constitución misma de las pasiones, no siem¬ 
pre disfruta de la mayor felicidad. 

jo, los favores con el servilismo. ¿Pagaría el precio a pesar 
de obtener el beneficio? 

8. No esperes en Ja vida una felicidad demasiado gran¬ 
de. La naturaleza humana no la admite. 

9. No te propongas una felicidad demasiado complica¬ 
da. Pero, ¿depende eso de rní? Sí; la primera elección, sí. 

La vida es como un juego; uno escoge el juego y la pasión, 
gradualmente, define el objeto adecuado. 

10. Anticipa mediante la esperanza y la imaginación el 
futuro consuelo que el tiempo, de modo infalible, otorga a 
toda aflicción. 

11. Deseo ser rico. ¿Por qué? Porque puedo poseer mu¬ 
chos bellos objetos: casas, jardines', calinajes, etc. ¿Cuán¬ 
tos bellos objetos ofrece la naturaleza a cada uno sin gasto 
alguno? Si los disfrutaste, suficientes. Si no lo hiciste, con¬ 
templa el efecto de la costumbre o del carácter, que rápi¬ 
damente disipan el placer de las riquezas. 

12. Deseo la fama. Pienso esto: si actúo bien, lograré la 
estima de todos mis conocidos. Y ¿qué significa todo el res¬ 
to para mí? 

Estas reflexiones son tan obvias que es sorprendente 
que no se Je ocurran a cada hombre; son tan convincentes 
que es sorprendente que no persuadan a cada hombre. 

Pero, quizás s'e le ocurran y perauadan a ta mayoría de los 
hombres, cuando consideran la vida humana desde una 
perspectiva general y apacible. Mas, allí donde sucede, al 
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lt is observable, íhat though every bodily pain 
proeeeds (rom some disorder in the parí or orean, 
yet the pain is not alwavs proportioned to the disor¬ 
der; but is greater or less, according to the greater 
01 iess sensibiliiy of the part, upon whieh the no- 
xious humours exert their influence. A tooth-ach pro¬ 
duces more violent convulsions oí' pain (han a phthi- 
sis or a dropsy. ln like manner, with regard to the 
cconomy of the mind, we may observe, that all vice 
is indeed pernieious; yet the disturbance or pain is 
not mea su red out by na ture with exact proportion to 
the degree of vice, ñor is the man oí highest virtue, 
even abstracting from esternal accidenta, alwavs the 
rnost happv. A gloomy and melancholy disposition is 
certa i ni y, to otir sentiments, a vice or imperfection; 
but as it may be accompanied with great sense of ho- 


man life, by a general and calm survev: But where noy 
real, alfectmg inciden! happcns; whcn passion is awake- 
ned, íancy agitated, example draws, and comise! urges; the 
philosopher is lost in the man, and he seeks írt varn for that 
persuasión whieh be lo re se e roed so fii'm and unshaken. 
What remedy íor this inconvenience? As sis! yourself by a 
(requerí t pe rusa 1 of the entertaíning moral ists; Hace re- 
course to the learnirig of Plütarch, the irnaginairon of Lu¬ 
cían, the el oque rice oí Cicero, the wít of Seneca, the gaiety 
oí Montaigne, the sublimity of Shaftesbi rv. Moral pre- 
cepts, so couched, strike deep, and fortlfv the rnind against 
the íllirsions of passion. Bul trust not altogether to externa! 
aid: By habit and study aequire that philosophieal temper 
whieh both give.s forcé to reflection, and by rendering a 
great parí of your happiness independen t, takes olí the 
edge íroin all disorderly passions, and tranquilices the 
mind. Des pise not these helps; bul confide not too much 
in them neither; unless nature has been favourabie in the 
temper, with she has endowed you. 
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Se puede observar que, aunque todos Jos dolores 
corporales proceden de algún desorden en la parte o 
el órgano, sin embargo, el dolor no siempre resulta 
proporcionado al desorden, sino que es mayor o me¬ 
nor, conforme a la mayor o menor sensibilidad de la 
parte sobre la que los nocivos humores ejercen su in¬ 
fluencia» Un dolor de muelas produce convulsiones 
más violentas que una tisis o una hidropesía » Del 
mismo modo, podemos observar, con respecto a la 
economía de la mente, que todo vicio es realmente 
pernicioso; sin embargo, la alteración o dolor no es 
calculada por la naturaleza en proporción exacta 
con el grado de vicio, ni es siempre el más feliz el 
hombre de mayor virtud, incluso haciendo abstrac¬ 
ción de los accidentes externos. Una disposición 
sombría y melancólica es ciertamente, para nuestros 
sentimientos, un vicio o imperfección, pero, como 
puede estar acompañada de un gran sentido del 


gim incidente real que influya; cuando la pasión es excita¬ 
da, la imaginación agitada, se demanda un ejemplo y urge 
un consejo. El filósofo se pierde en el hombre y busca en 
vano esa persuasión que antes parecía tan firme e inamo¬ 
vible, ¿Qué remedio hay para este inconveniente? Avádate 
con una lectura frecuente de los amenos moralistas; recu¬ 
rre ai conocimiento de Plutarco, la imaginación de Lucia¬ 
no, la elocuencia de Cicerón, el ingenio de Séneca, la jo¬ 
vialidad de Montaigne, la sublimidad de Shafjesbury Los 
preceptos morales, presentados asi, calan hondo y fortale¬ 
cen la mente contra las ilusiones de la pasión. Pero, no 
confies totalmente en la ayuda externa; adquiere medíante 
el hábito y el estudio este temperamento filosófico que da 
fuerza a la reflexión y que, volviendo independiente gran 
pai te de la felicidad, hace desaparecer la irritabilidad pro¬ 
cedente de todas la.s pasiones desordenadas y tranquiliza 
la mente. No desprecies estas ayudas, pero tampoco con¬ 
fies demasiado en ellas, a menos que la naturaleza haya 
sido favorable en cuanto al temperamento de que te ha do¬ 
tado. 
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nour and great integrity, it may be íound in very 
worthy characters; though it is sufficient alone to 
imbitter life, and render the per.son affected with it 
completely miserable. On the other Iiand, a selfish 
villain may possess a spring and alacril v of temper, 
a certain gaiety ofheart “ which is indeed a good qua- 
litv, but which is rewarded much beyond it» merit, 
and when altended with good fortune, will compén¬ 
sate for the uneasiness and remorse arising from all 
the other vices, 

I shall add, as an observation to the same par¬ 
póse, that, if a man be Hable to a vite or irnperíec- 
tion, it may o fien happen, that a good quality, which 
>/ he possesses along with it, will render him more mi¬ 
serable, than if he were completely vicious. A persori 
of such imbecility of temper as to be easily broken 
by afilietion, is more unhappy for being endowed 
with a generous and friendly disposiüon, which 
gives him a lively concern for others, and exposes 
him the more to fortune and accidents. A sense oí 
shame, in an imperfect character, is certainlv a vir- 
tue; bul produces great uneasiness and remorse, 
lrom which the abandoned villain is entirely free. A 
very amorous complexión, with a hearl incapa ble oí 
friendship, is happier than the same excess in love, 
with a generosity of temper, which transports a man 
beyond himself, and renders him a total slave to the 
object of his passion. 

In a word, human life is more governed by for¬ 
tune than by reason; is to be regarded more as a dull 
pastime than as a serious occupation; and is more 
influenced by particular humour, than by general 
principies. Shall we engage ourselves in it with pas¬ 
sion and anxiety? It is not worthy of so much con¬ 
cern. Shall we be indifferent about what happens? 

230 a «C ateté de Coeur» en la edición C. 
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honor y de una gran integridad, puede ser encontra¬ 
da en muchos caracteres valiosos; aunque, por si 
sola, es suficiente para amargar la vida y volver a la 
persona afectada por ella completamente desgracia¬ 
da, Por otra parte, un villano egoísta puede poseer 
una agilidad y presteza de temperamento, una cierta 
alegría de espíritu, que es en verdad una buena cuali¬ 
dad, pero que es recompensada mucho más allá de 
su valía y que, cuando va acompañada de buena for¬ 
tuna, compensará el dolor y el remordimiento que 
nacen de todos los vicios. 

Añadiré, corno una observación en el mismo sen¬ 
tido, que si un hombre está expuesto a un vicio o im¬ 
perfección, a menudo puede ocurrir que una buena 
cualidad que posee junto con él le volverá más mise- 231 
rabie que si fuese completamente vicioso. Una perso¬ 
na de tal imbecilidad de temperamento como para 
ser fácilmente destrozado por la aflicción es más in¬ 
feliz, por estar dotado de una disposición generosa y 
amigable, que le despierta un vivo interés por los de¬ 
más y que le expone más a la fortuna y a los acciden¬ 
tes. Un sentido de vergüenza en un carácter imper¬ 
fecto es seguramente una virtud, pero produce gran 
dolor y remordimiento, de los que está completa¬ 
mente libre el desahuciado villano. Una constitución 
muy amorosa, unida a un corazón incapaz de amis¬ 
tad, resulta más feliz que el mismo exceso de arnor 
unido a una generosidad de temperamento, la cual 
lleva a un hombre más allá de si mismo y le hace un 
total esclavo del objeto de su pasión. 

En una palabra, la vida humana se halla más go¬ 
bernada por la fortuna que por la razón; ha de ser 
considerada más como un aburrido pasatiempo que 
como una ocupación seria; y se halla más influida 
por el humor particular que por principios genera¬ 
les. ¿Nos dedicaremos a ella con pasión y ansiedad? 

No merece tanto interés. ¿Seremos indiferentes a lo 
que ocurre? Perderemos todo el placer del juego por 
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We lose all íhe pleasui e of the game by our phlegm 
and carelessness. While we are rcasoning concerning 
life, life is gone; and death, though perhaps they re- 
cieve him difieren! Iv, vet treats aíike íhe fool and the 
philosoplier. To reduce life to exací rule and method, 
is commonly a painful oft a fruitless occupation; And 
is it not also a proof, that we overvalue the prize for 
whieh we contend? Even to reason so carefully con¬ 
cern ing it, were it not that, to sorae tempers, this oc- 
cupation is one of the inost amus ing, in whieh life 
could possibly be employed. 
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nuestra flema y falla de interés. Mientras estamos 
razonando sobre la vida, la vida se va, y la muerte, 
aunque quizás la acepten de forma diferente, trata 
igual al loco que al filósofo. Someter la vida a una 
regla y método exactos es, por lo común, una ocupa¬ 
ción dolorosa y a menudo infructuosa. ¿No es esto 
una prueba de que sobreestimamos el premio por el 
que luchamos? incluso razonar de forma tan cuida¬ 
dosa sobre ella y determinar precisamente su justo 
concepto sería sobreestimarla, si no fuera porque, 
para algunos temperamentos, esta ocupación es una 
de las más entretenidas en las que posiblemente po¬ 
dría emplearse la vida. 
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